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   Era un lunes como otro cualquiera, hacía  mucho frío, claro que en general el invierno estaba siendo muy frío. Mientras pasaban las estaciones en el metro no dejaba de desear que se parara, o que se apagara la luz, o cualquier cosa que le impidiera llegar al trabajo ese día. Los lunes siempre costaba arrancar, luego la inercia ayudaba a que se acabara  la semana. Por la cara de los viajeros que abarrotaban el vagón no debía ser ella la única que lo pensaba, a pesar de que algunos intentaban simular que leían el periódico, el ebook o un libro convencional, si uno se detenía a observarlos notaría como a muchos les pesaban los párpados. 
 
                 Por desgracia el metro no tuvo ningún tipo de avería,  había  llegado a destino ¡qué se le iba a hacer! Salió de las calentitas profundidades al frío invernal. Cuando dobló la esquina en seguida descubrió que algo no era como siempre. Había coches de policía por todos lados, la gente se arremolinaba en el principio de la calle. Haciendo grandes esfuerzos consiguió apartar a la multitud para poder pasar y se topó con una cinta policial que le bloqueaba el avance,  pero no podía permitirse llegar tarde como siempre, ya había recibido dos amonestaciones ese mes. Las personas que curioseaban murmuraban entre ellas, a pesar de ser una zona de la ciudad en que la gente estaba acostumbrada a ver de todo, este espectáculo era algo fuera de lo común. Aunque Sara aguzó el oído a ver si podía enterarse de algo, no consiguió sacar nada en claro, salvo una serie de disparatadas divagaciones. Exasperada por la situación decidió tomar cartas en el asunto y procedió a saltarse el cordón policial.
 
    Lo siento, no puede pasar_ le prohibió un policía.
 
   Trabajo en esta calle, llego tarde_ le contestó Sara.
 
   ¿Dónde?_ preguntó de forma desabrida el policía
 
   En la clínica_ respondió ella de malos modos, señalando hacia su lugar de trabajo que era donde parecía concentrarse la actividad. 
 
   El policía llamó por su intercomunicador para que viniera alguien a acompañarla. Mientras llegaba la escolta Sara preguntó qué había pasado, fue como si hablara con una pared. Por fin llegó un policía de paisano, verificó el DNI y la dejó pasar, por supuesto escoltada, hasta la clínica. Cuando entraron en el edificio todo era un caos, había policías ocupando todas las zonas, de uniforme, de paisano, con batas y monos blancos. Nunca había visto algo así, pero dedujo que aquello era un despliegue de la policía científica.
 
   Se le acercó un individuo rechoncho de pelo canoso y medio rizado, de unos cincuenta años, parecía que había dormido con la ropa puesta que consistía en unos pantalones negros, una camisa blanca y una chaqueta gris y desde luego debía  hacer unos cuantos días que no se afeitaba, pensó que ojalá no fueran los mismos que no se duchaba.
 
   Buenos días señorita Paredes_ al menos era educado_ soy el inspector Fernández.
 
   Buenos días_ contestó Sara_ ¿puedo saber qué pasa aquí?
 
   Verá esta mañana recibimos una llamada de la empresa de seguridad de la clínica, al parecer saltó la alarma y cuando llegaron estaba todo abierto.
 
   ¿Tanto alboroto por un robo?_ se extrañó Sara.
 
   En realidad no han robado nada _ le informó el inspector.
 
   Entonces, ¿qué ha pasado?_ Sara empezaba a asustarse.
 
   Pues el caso es que no lo sabemos, estamos hablando con todos los empleados e intentando localizarlos a todos_ le explicó mientras la llevaba  al despacho de administración, que estaba de frente a la entrada principal, al fondo del edificio.
 
   ¿Es qué falta alguien?_ cada vez estaba mas asustada.
 
   Bueno, aún no hemos terminado las verificaciones_ comentó mientras se sentaba delante del escritorio del contable, sobre la mesa se encontraban todos los documentos que había dejado su compañero el día anterior, supuso que con intención de reanudar el trabajo en donde lo había dejado, pero que confería cierto desorden al lugar.
 
   ¿Puedo ayudarles en algo?_ empezaba  a estar desconcertada y desde luego llegó a la conclusión de que le gustaban mas los lunes normales.
 
   En realidad sí. Hemos preguntado a los demás empleados_ le contó_ pero nos gustaría  cotejar informaciones, es habitual que los nervios jueguen malas pasadas y siempre es conveniente  tener  varias declaraciones.
 
   Está bien_ contestó_ haré lo que pueda.
 
   Durante una hora estuvieron haciéndole preguntas sobre todos los empleados, los jefes, direcciones números de teléfono, horarios y un montón de cosas más.
 
   Mire, creo que ya les he contado todo lo que pueda interesarles_ se levantó molesta_ A no ser que también quieran que empiece con los cotilleos.
 
   El inspector Fernández y el agente que le estaba tomando declaración se miraron durante unos segundos, como si mantuvieran una conversación mental para decidir qué hacer con ella y por fin el inspector se levantó.
 
   Tiene usted razón_dijo el inspector_ ha colaborado en todo lo que le hemos pedido, es justo que sepa lo que ha pasado_ siguió mientras se levantaba haciéndole una seña para que le acompañara_ Al principio no entendíamos porque nos llamó la empresa de seguridad, aparte de que las puertas estaban abiertas y había algún cristal roto, así que recorrimos todo el edificio_ mientras hablaban habían  llegado al ascensor y estaban subiendo a la última planta_ cuando creíamos que ya no encontraríamos nada, en el último sitio que entramos descubrimos… será mejor que lo vea con sus propios ojos.
 
   Salieron del ascensor y entraron en el quirófano. Todo parecía  en orden, hasta que llegaron a la zona principal.
 
   La imagen era de película, tras las cristaleras que aislaban la zona quirúrgica todos los instrumentos y aparatos estaban revueltos y tirados por el suelo, aunque con tanto lío no se podía asegurar, aparentemente no faltaba nada. Parecía  que hubiera habido una batalla campal, salvo porque no había muertos. Y esto era muy curioso, porque todas las paredes y los cristales de las puertas de comunicación estaban chorreando sangre.
 
   ¿Qué demonios ha pasado aquí?_ preguntó Sara
 
   Eso es lo que tratamos de entender_ contestó el inspector_ no hemos encontrado ningún cuerpo y por la sangre que hay aquí debería haber varios, es desconcertante. Por eso estamos tratando de encontrar a todos los empleados. Claro, que si ha sido una disputa entre ladrones no lo sabremos salvo que las muestras de sangre nos den algún nombre de archivo.
 
   ¿Han avisado a mis jefes?
 
   Sí, están de vuelta  ahora mismo.
 
   ¿Qué mas puedo hacer yo?, ya les he contestado a todas sus preguntas.
 
   Sería de gran ayuda si esperara a que los de la científica  terminen y nos dijera si falta algo.
 
   Está bien, esperaré en la cocina tomando un café.
 
   Durante tres horas Sara estuvo metida en la cocina viendo como entraban y salían policías. Poco a poco fueron llegando todos sus compañeros, todos se encontraban tan perplejos como ella cuando les informaban de los sucesos. A las cuatro horas llegaron sus jefes y estuvieron hablando largo rato con la policía. El agente que le había tomado declaración entró para decirla que ya podía subir a hacer inventario. Estuvo al menos dos horas colocando todo y haciendo inventario, la conclusión fue la misma a la que había llegado cuando entró por primera vez en quirófano, no faltaba nada. ¿Qué podría ser lo que había  pasado ahí?
 
   Cuando informó al inspector, que aún seguía reunido con sus jefes, ambos le dieron las gracias y le aconsejaron que se fuera a casa hasta nuevo aviso. El inspector le pidió que no abandonara la ciudad hasta que no terminara la investigación. Al final iba a resultar que era sospechosa, ¡tenía  gracia!
 
   Llegó a casa mas cansada que cualquier día normal, efectivamente prefería los lunes normales. 
 
   Vivía con su hermana desde que esta decidió independizarse, así se independizaba cualquiera, trabajaba en una empresa de mensajería  a tiempo parcial y por supuesto lo que ganaba no le daba ni para ayudarla con la hipoteca. Eso sí, gastaba mas luz, teléfono y agua que ella. Le había salido un parásito casi sin darse cuenta y lo peor era que no tenía insecticida para ese tipo de plaga. Entró y la encontró tirada en el sofá leyendo uno de esos libros que devoraba como un gusano de biblioteca. Estaba enganchada a esas sagas de fantasía  para adolescentes. ¡Bueno, había  vicios peores!
 
   Colgó el abrigo en el perchero que había al lado de la puerta, su casa era pequeña, consistía en un salón no muy grande que daba acceso a una terraza en la que por la mañana entraba la luz del sol y que en verano era muy agradable para desayunar o cenar. La cocina, tampoco muy grande, tenía el espacio suficiente para poder moverse sin apreturas, al fondo tenia una mesa y unas sillas que utilizaban para desayunar. Pasado el salón se encontraban el baño y las dos habitaciones. El baño no era muy grande, pero si lo suficiente para albergar una bañera que la permitía relajarse cuando volvía agotada del trabajo.
 
    
 
   Supongo que no se te habrá ocurrido hacer la cena_increpó Sara_ te advierto que estoy tan cansada  que podré perdonarla con tal de no hacerla.
 
   He pedido una pizza_ contestó Irene_ estará a punto de llegar.
 
   Lo tuyo no es el ahorro ¿verdad?
 
   Tampoco es tan cara, además hoy te invito yo
 
   Esto si que es una novedad. Voy a darme un baño. ¿No te cansas nunca de esa literatura?
 
   Me ayuda a evadirme de la realidad.
 
   En fin, tú sabrás, aunque a mi me da la sensación de que ya te evades bastante sin libros.
 
   Cenaron tranquilamente delante del televisor, el tiempo no iba a mejorar y la crisis no iba a mejorar. Irene decidió irse a la cama para seguir leyendo. Sara pensó que desde luego en un día  como hoy a ella también le gustaría evadirse. Como el baño la había  relajado decidió irse a dormir.
 
    
 
   Sara se despertó en medio de la noche, sudaba mucho, algo la había despertado, pero no tenía  muy claro qué había  sido. Sintió frío y se tapó con la manta. Estaba muy oscuro, no veía  la rendija que siempre dejaba  en la ventana  para que entrara  algo de luz. De repente oyó un grito, o eso parecía, porque no conseguía  asociarlo con ningún ruido que conociera ni de dentro, ni de fuera de la casa. Parecía que la ventana estaba abierta, porque notaba una ligera brisa, pero eso no tenía sentido porque en ese caso vería la luz de las farolas. Se arropó más con la manta, de repente se dio cuenta de que el tejido era un poco basto, le rozaba un poco, tendría que hablar con Irene sobre el uso de ese maravilloso invento llamado suavizante. Se giró para cambiar un poco de posición y entonces se percató de que llevaba los calcetines puestos, pues si que debía tener sueño para no acordarse de quitárselos, se incorporó un poco para quitárselos. Algo no andaba bien, ¿qué pijama llevaba puesto?, no le sonaba de nada. Todo esto la hizo espabilarse del todo y empezó a evaluar la situación. Estaba arropándose con una manta, pero ella dormía con su edredón y estaba segura de haberse arropado con él cuando se acostó. Además no llevaba un pijama, estaba completamente vestida, llevaba unos pantalones y una camisa . Estiró la mano para encender la lámpara de la mesilla y no encontró mas que un vacío donde debía estar la mesilla. Su mano tocó un bulto de tela fuerte, probablemente lona, lo palpó por todos lados hasta que estuvo completamente segura de que era una mochila. Haciendo un gran esfuerzo, pues estaba empezando a asustarse, metió la mano y encontró un batiburrillo de cosas, entre ellas algo que le pareció una linterna de aceite. También palpó algo que intuyó que era un mechero, lo sacó todo y con manos temblorosas encendió la linterna.
 
   El desconcierto era total. Lo que vio le dejó sin aliento, estaba en una especie de cueva  no muy grande, tumbada sobre un montón de ramas secas. Llevaba puestos unos pantalones de color negro y tejido fuerte y una camisa blanca de algodón muy basto. Efectivamente estaba cubierta con una manta de lana marrón de manufactura muy simple, aunque abrigaba. Esto tenía que ser un sueño, eso era, le había parecido que se despertaba por un ruido pero en realidad seguía soñando. Basándose en esta deducción cerró los ojos, hizo sus ejercicios de relajación y se volvió a dormir, no fue tarea  fácil, pero lo consiguió.
 
   Parecía que acababa de acostarse cuando oyó cantar a los pájaros, hora de levantarse. Abrió los ojos y descubrió con horror que no estaba en su casa, seguía en la cueva de sus sueños. “Esto es imposible” pensó Sara, pero tenía que resolver el enigma, ella no dejaba que estas cosa dirigieran su vida, supuso que su subconsciente intentaba mandarle un mensaje, tendría que descubrir cuál era. Así que se levantó, en la mochila encontró una especie de sahariana también negra del mismo tejido que los pantalones y lo que parecía un poncho de viaje para la lluvia. La mochila tenía  infinidad de bolsillos y en uno de ellos encontró una especie de tortas de pan y ciruelas pasas, desayunó, si a eso podía llamarse desayuno, mientras probaba esos desconocidos manjares se fijó un poco mas en el lugar en que se encontraba, era una pequeña cueva, mas parecía un entrante en una agrupación rocosa. Al parecer se había preparado una cama improvisada en el fondo, pegada a la pared rocosa, quizá para protegerse del frio nocturno o de la lluvia, ¡cualquiera sabía! Terminó de comer y se puso en camino tras recoger sus pertenencias. Salió de la cueva y lo que vio la dejó sin aliento.
 
   Se encontraba en lo alto de una montaña, a los pies de la misma se podía ver un maravilloso bosque que ocupaba casi todo un valle cruzado por un río, no parecía que estuvieran en pleno invierno, en realidad parecía  una bonita primavera. El sol estaba saliendo por el horizonte y lo llenaba todo de una luz dorada. Volvió rápidamente a la cueva, la exploró exhaustivamente, no había ninguna salida oculta, ningún recoveco, ninguna puerta, ¿qué estaba pasando?, esto no era verdad, tenia que despertarse para volver a la clínica, había mucho que hacer con lo que pasó el día anterior. ¿Cómo podía hacerlo?, ¿dormir otra vez?, eso no había funcionado. Se dio cuenta de que el pánico estaba haciendo presa en ella, pero eso si que no iba a solucionar nada. Se sentó en el suelo y empezó a hacer los ejercicios que había aprendido en clase de yoga para serenarse. Cuando por fin notó que las pulsaciones de su corazón volvían  a su ritmo normal abrió los ojos. Seguía allí, había que ponerse en movimiento, hacer algo para entenderlo. Se levantó y volvió a salir al paisaje.
 
    
 
   ¡Bueno!, será mejor que me ponga en marcha_ se dijo Sara_ a ver que es lo que estas tratando de decirme_ le habló a su subconsciente.
 
    
 
   Empezó a andar hacia el valle, le parecía  la mejor idea, además, ya que no le quedaba otra, ¿por qué no hacer turismo?. La bajada era agradable, cada pocos metros paraba para seguir admirando el paisaje, recogía flores que no había visto nunca, aunque su cultura botánica no era mucha. Las águilas surcaban el cielo en busca de alguna presa. A medio día tuvo que quitarse la chaqueta, empezaba a apretar el sol. Encontró un arbusto de moras, esas si las conocía, y se dio un pequeño atracón. Tendría que solucionar el problema del agua, al parecer era lo único que no llevaba en esa mochila. Siguió bajando hacia el bosque, seguramente encontraría  algún riachuelo. Poco a poco se fue adentrando entre los arboles, al principio no eran muy altos y la luz del sol pasaba sin problemas entre las hojas, a medida que avanzaba iban creciendo y cada vez se veían  menos rayos de sol. De repente se encontró delante de un pequeño manantial entre dos rocas, por fin  pudo beber agua, tenía mucha sed. Puesto que empezaba a costarle trabajo seguir la referencia del sol decidió seguir el curso del arroyo. A media tarde paró para comer unas tortas de pan y descansar un poco. Se tumbó en la hierba al lado del arroyo mirando las copas de los arboles, cerró los ojos para descansar, por un momento le pareció que estaba en su pueblo debajo de los chopos, le encantaban los chopos, sus colores y sobre todo el sonido tan particular de sus hojas cuando soplaba el viento, tan diferente dependiendo de la fuerza del mismo, el hechizo se rompió y oyó como si se rompiera una rama, puesto que no se consideraba una experta en rastreo lo dejó pasar, hasta que volvió a oírlo. Entonces, sin moverse puso sus cinco sentidos en encontrar una explicación, podía ser una ardilla o un pequeño roedor, no, era algo mas grande, empezó a ver en su mente animales mas grandes y no le tranquilizó nada. Abrió los ojos y casi le dio un infarto. Alguien la observaba desde lo alto de un árbol, no estaba antes. Se levantó de un salto, asustada, para salir corriendo, el individuo que la observaba saltó y la cerró el paso. Esto no le gustaba nada, ya se estaba empezando a cansar de su subconsciente. 
 
    
 
   ¡Gracias a Dios que os encuentro!_ dijo el extraño_ llevo dos semanas intentando dar con vos.
 
   Pues no sabes cuanto siento haberte dado tantas molestias_ contestó Sara con ironía
 
   Tenemos que ponernos en marcha  antes de que sea demasiado tarde_ y la agarró de un brazo
 
   Un momentito amigo,  de donde yo vengo es de buena educación presentarse antes de irse de viaje _ replicó Sara mientras se soltaba.
 
    
 
   Estaba mas asustada de lo que quería dar a entender. Pero no podía dejar que se diera cuenta, absurdamente le vino a la memoria eso de que los perros huelen el miedo. Por otro lado era el primer ser humano que encontraba, quizá le diera alguna explicación a su problema, aunque por su aspecto lo dudaba.
 
   El individuo puso una cara que no daba opción a réplica.
 
    
 
   Luego haremos las presentaciones formales, ahora nos vamos corriendo si no queréis que sea vuestra  última conversación.
 
   ¿A qué se refiere?
 
   No hay tiempo_ volvió a agarrarla del brazo y echó a correr. 
 
    
 
   Tenía unas zancadas enormes, a Sara le costaba mucho trabajo seguir el paso. De repente le vinieron a la memoria los paseos que de pequeña daba con su padre por el campo, por cada paso que daba él tenía que dar ella una carrerita, cuando volvían  a casa llegaba agotada, pero encantada. Después de eso nunca fue llamada por el camino del deporte, por lo que no se podía decir que estuviera en forma, mas bien todo lo contrario. Cuando llevaban un rato corriendo ya parecía que se le iba a salir el corazón por la boca, esto le hizo rememorar  momentos peores, cuando en el instituto la obligaban a correr los 1.000 metros. Como nunca había  sido de su agrado frenó en seco. El hombre se soltó debido a la inercia y ella se sentó en un tronco caído.
 
    
 
   ¿Qué hacéis?, no podemos parar_ dijo el tipejo, que estaba empezando a caerle gordo.
 
   Pues por mí puedes seguir corriendo_ le contestó Sara con dificultad, ya casi no podía  respirar.
 
   Mirad, nos ha costado mucho esfuerzo y unas cuantas vidas dar con vos, ahora no puedo permitirme perderos. Si es necesario os llevaré a rastras_ la increpó
 
   Escucha tu amigo, nunca he estado en buena forma, así que aunque quisiera no podría seguir tu ritmo, pero es que además no quiero_ dijo con su mas furiosa mirada.
 
    
 
   Se quedaron así unos segundos sosteniéndose la mirada. Por fin el desconocido cedió y se sentó a su lado.
 
    
 
   Está bien_ contestó_ si hacéis un pequeño esfuerzo podemos llegar a aquella arboleda donde conozco algunos lugares en los que nos podemos esconder hasta que pase el peligro.
 
    
 
   Sara miró en la dirección en la que señalaba y le pareció razonable.
 
    
 
   Muy bien_ cedió_ pero ni se te ocurra ir tan deprisa porque volveré a parar.
 
   Intentaré acoplar mi paso al vuestro_ se levantó y volvió a ponerse en marcha.
 
    
 
   Cuando el sol ya se estaba poniendo llegaron a la arboleda, Sara no sabía como podía ese tipo saber por donde iba, pero habían  llegado a un acuerdo.  De repente cruzó unos arbustos de espinos y la instó a seguirle, arañándose por todas partes consiguió cruzar ella también, en el otro lado había  una especie de edificación, por llamarlo de alguna manera, de ramas, hojas y troncos, construida de tal manera que se mimetizaba completamente con el entorno a pesar de la evidente forma de cabaña que tenía.
 
    
 
   Es un refugio de cazadores, no creo que nos encuentren  aquí_ le explicó levantando una cortina de ramas para que entrara. 
 
    
 
   Sara entró y se dejó caer en la mullida alfombra de hojas, ya no podía  mas. 
 
    
 
   Me llamo Sara_ soltó de repente_ por si te interesa.
 
   Ya sé como os llamáis Sara Paredes_ contestó ante su sorpresa.
 
   Me alegro, pero yo no sé tu nombre, por si no te has dado cuenta_ le echó en cara
 
   Yo me llamo Maddox Serbal_ dijo_ ya me avisaron de que no os acordaríais de nosotros.
 
   Ya has hablado dos veces de vosotros, pero aquí solo estas tu_ constató_ ¿tienes algún problema mental?, doble personalidad o algo así
 
   Supongo que donde vivís ahora eso será muy gracioso, pero yo no entiendo que queréis decir.
 
   Bueno, lo pondré fácil para mentes simples_ dijo Sara con la intención de pinchar_ ¿quiénes sois vosotros?
 
   Nosotros somos “La liga de la Libertad”_ respondió_ Luchamos contra la tiranía que ha impuesto en esta tierra vuestro primo. En parte por vuestra culpa, él estaba controlado hasta que os fuisteis.
 
    
 
   Sara estaba perpleja
 
    
 
    No sé de que me estas hablando. Y por cierto hablas muy raro.
 
   Bueno, lo mejor será que ahora descanséis_ dijo Maddox_ mañana nos encontraremos con los demás y el maestro os lo explicará todo.
 
   El cansancio pudo mas que la curiosidad y después de comer unas tortas y algo de cecina que llevaba Maddox se quedó profundamente dormida.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   2
 
    
 
    
 
   La despertó un trino extraño, pero bueno en esa tierra todo le parecía  extraño. El trino era demasiado continuo para ser real. Abrió los ojos de repente, asustada, a lo mejor les habían encontrado. La luz entraba por las rendijas de las ramas. ¿Ramas, qué ramas? Estaba en su habitación, era la persiana. Respiró profundamente, había sido un sueño, como había pensado en un primer momento. Aunque Freud se lo hubiera pasado en grande analizándolo.
 
   Se levantó, se desperezó y fue al baño para darse una ducha. Le sentó muy bien, cuando se estaba poniendo la crema hidratante descubrió unos arañazos en brazos y piernas que le recordaron el arbusto de espinos. No podía ser, seguramente se lo hizo recogiendo los aparatos grandes de quirófano sin darse cuenta.
 
   Desayunó un maravilloso café con tostadas y zumo de naranja. La próxima vez que soñara con esa tierra extraña intentaría llevarse provisiones para desayunar, se rió de su ocurrencia.
 
   Oyó como se abría la puerta de la calle, Irene no debía haber dormido en casa esta noche, cambiaría de opinión en el último momento.
 
   Irene entró en tromba en la cocina, estaba desencajada y se tiró a su cuello a abrazarla. Parecía que había llorado, aunque seguramente las profundas y oscuras ojeras que rodeaban sus ojos azules se debieran a la juerga nocturna. Además  su corte de pelo desigual se veía mas despeinado que nunca.
 
    
 
   ¿Dónde te habías metido?_ le dijo casi llorando_ nos tenias muy preocupados a todos, ya nos temíamos lo peor.
 
   ¿Se puede saber qué estas diciendo?_ preguntó perpleja.
 
   Llevas dos días desaparecida y me saltas con esas, no me gustan estas bromas.
 
   Yo no llevo dos días fuera, he estado durmiendo toda la noche.
 
   Mira, no me pongas mas nerviosa de lo que estoy, la policía está buscándote desde el lunes, estamos a miércoles. ¿Dónde has estado? A mí puedes decírmelo.
 
   Vamos a ver_ le dijo conciliadora_ no tienes que inventarte ninguna historia. Si cambiaste de opinión y te fuiste de marcha y acabas de llegar, no pasa nada, ya eres mayorcita, no tienes que contarme ningún cuento, no soy tu madre.
 
   ¡Sara!_ le gritó su hermana_ te parecerá una bonita broma, pero a mí no me hace gracia. Te digo que llevas dos días desaparecida.
 
    
 
   Irene salió corriendo de la habitación y trajo un periódico.
 
    
 
   ¡Mmmmmhhhh!, gracias por comprar el periódico_ le dijo Sara masticando un trozo de tostada_ a ver si pone algo del robo.
 
   ¡De nada!_ volvió a gritar Irene_ lo compré por si había alguna noticia sobre un cadáver desconocido. Mira la fecha
 
    
 
   Sara miraba a su hermana  preocupada, empezó a pensar que a lo mejor estaba consumiendo algo y estos eran los primeros síntomas de una esquizofrenia o algo parecido. Miró la fecha del periódico sólo para que se tranquilizara, se inclinaba a pensar que lo mejor sería no llevarle la contraria. Cuando leyó la fecha tuvo que hacerlo varias veces porque no podía creer lo que estaba viendo. Irene tenía  razón, era miércoles. Pero eso no podía ser, acababa de levantarse.
 
    
 
   ¡Te convences ahora!_ le dijo nerviosa_ la policía piensa que has tenido que ver   algo con lo que pasó en la clínica y por eso te has ido.
 
   ¡Pero es que no me he ido a ningún sitio!_ trató de explicar Sara
 
   No sigas con eso, ya te lo he demostrado.
 
   Ya veo, pero no entiendo nada. 
 
   Tenemos que ir a hablar con el inspector Fernández, espero que no se ponga muy borde contigo_ le dijo Irene dándole el abrigo.
 
    
 
   Sara estaba como en trance y siguió todas las instrucciones de su hermana sin rechistar. Salieron de casa y pararon un taxi para ir a la comisaría. Irene no dejaba de mirarla con cara de preocupación y Sara no hacía  nada mas que pensar y pensar tratando de recordar que había estado haciendo en esos dos días que tenía en blanco. Al cabo de unos minutos llegaron a la comisaría, Irene sacó a Sara del coche y la guió hasta la puerta de entrada, la hizo pasar y saludó al policía que había en recepción como si le conociera de toda la vida, luego tiró de ella hasta un pequeño despacho en el que se encontraba el inspector. Este puso cara de estupor cuando las vio aparecer  y se levantó rápidamente de su mesa, las hizo entrar y cerró la puerta tras ellas, no quería interrupciones. Se pasó varios minutos observándola de arriba abajo, cuando ya estaba a punto de saltar ante tamaña grosería por fin abrió la boca.
 
    
 
   ¡Vaya!_ exclamó_ Buenos días señorita Paredes, me alegro de que al fin haya querido usted volver a nosotros, puedo preguntarla ¿dónde se había metido?
 
    
 
   La manera pausada de hablar del inspector no engañó a Sara, que se dio cuenta que era una pose forzada.
 
    
 
   Siento desilusionarle, pero no he salido de mi casa_ le espetó Sara
 
    
 
   El inspector miró a Irene pidiendo una explicación.
 
    
 
   Desde que la he encontrado no deja de repetir lo mismo_ le explicó Irene_ Ella insiste en que ha estado durmiendo.
 
   Pero usted y yo sabemos que eso no es verdad_ le replicó el inspector_ ¿nos ha ocultado algo señorita?
 
    
 
   Irene se puso a la defensiva.
 
    
 
   Usted sabe que he colaborado en todo lo que me han pedido_ contestó exaltada_ estaba terriblemente asustada. No sé que demonios está pasando.
 
    
 
   El inspector se quedó pensativo un rato y por fin  volvió a dirigirse a Sara.
 
    
 
   Su historia no se sostiene por ningún lado, no puede desaparecer dos días y luego decir que ha estado en su cama durmiendo_ le explicó muy serio.
 
   Mire, yo no entiendo nada de todo este embrollo, pero le aseguro que no he ido a ninguna parte_ se impacientó Sara_ compruebe todas mis cuentas investigue todo lo que le dé la gana, pregunte a mis amigos y conocidos y al final llegará al mismo punto. ¡No estuve en ningún otro sitio que mi casa! Y ahora o me detiene por algo o me voy a mi casa.
 
    
 
   Se levantó mirando al inspector desafiante. Solo faltaba que después de la “nochecita” que había pasado ahora la metieran en un calabozo, o peor aún, teniendo en cuenta como la miraba todo el mundo, en una celda del manicomio.
 
    
 
   Esta bien, pero esté localizable_ volvió a recordarle.
 
    
 
   Sara e Irene volvieron a casa en silencio, cuando llegaron Irene la hizo sentarse en el salón y empezó a aplicarle el tercer grado.
 
    
 
   A ver, yo no te juzgo, pero entiende que me has tenido muy preocupada_ le dijo_ puedes decirme lo que sea, yo te apoyaré
 
   Es que no puedo decirte mas que lo que ya os he dicho_ se angustió Sara_ yo solo recuerdo haberme metido en la cama muy cansada y que me quedé dormida en seguida. Incluso tuve un sueño…
 
    
 
   Sus ojos localizaron uno de los libros de la “biblioteca” de su hermana. Pero eso era imposible, iba contra toda lógica.
 
    
 
   Escucha, el sueño que tuve fue muy extraño_ le contó pensativa_ pero era muy real… ¡No, no puede ser eso es completamente  imposible!
 
   Cuéntamelo_ dijo Irene_ a lo mejor puedo ayudarte a entenderlo.
 
    
 
   Sara se armó de paciencia y sin mucho entusiasmo le contó su sueño de la forma mas exacta que recordaba. Cuando acabó Irene la miraba con la boca abierta.
 
    
 
   ¡No pretenderás que la gente crea que has tenido un viaje entre dimensiones o algo así!, ¿verdad?
 
   Yo tampoco creo que sea verdad, pero es lo único que puedo contar sobre esos dos días desaparecidos de mi vida_ sacudió la cabeza_ ya sé que es una locura.
 
   Mira será mejor que te relajes un poco_ se levantó Irene_ yo prepararé la comida,  tu escucha un poco de música, lee algo… no, mejor no leas nada, mejor mira la tele. Quizá de esa manera puedas recuperar la memoria.
 
    
 
   Después de unos días de descanso en los que no pudo recordar nada nuevo, Sara decidió incorporarse de nuevo al trabajo y empezar a hacer su vida habitual. En la clínica todo parecía  normal de nuevo, sus compañeros empezaron a preguntarle donde había estado, que le había  pasado. Sara se desesperaba porque no podía  explicar nada, por fin se dieron cuenta y dejaron de presionarla. De vez en cuando captaba  alguna mirada extrañada hacia ella. Pasó el día sin mas, respecto al extraño suceso del lunes todavía no se había llegado a ninguna conclusión. Al parecer las muestras de sangre no habían dado ningún resultado y las pocas huellas dactilares que encontraron tampoco estaban en la base de datos. Los asaltantes no habían  entrado por la puerta ni por la azotea, pero si habían salido corriendo uno detrás de otro a la calle, por lo que indicaron las huellas de pisadas. Todo era muy extraño, la policía estaba desconcertada, era como el típico asesinato en una habitación cerrada por dentro. En el quirófano todo estaba como si no hubiera pasado nada, por lo visto tuvieron que cerrar dos días para pintar de nuevo y restaurar todos los desperfectos. Al menos su extraña desaparición no había afectado a nadie.
 
   Desde que le contó a Irene lo de su sueño, no hacía mas que pensar en ello, había sido demasiado real y luego estaba lo de los arañazos en brazos y piernas, revisó todos los aparatos e instrumental que había  manipulado el día del incidente para ver si alguno le podía haber causado las heridas, como había pensado en un primer momento, pero por mas vueltas que les dio a todos ninguno tenía las características apropiadas para provocar esas lesiones. Cuanto mas lo analizaba, mas le cuadraban con las marcas que podía haberle hecho un espino. Esto hizo que se sintiera mas preocupada todavía, ¿se estaría  volviendo loca?
 
   El miércoles, cuando ya estaba mas lejos del incidente y podía pensar con perspectiva  se le ocurrió que a lo mejor, de repente, empezaba a padecer sonambulismo. Con esta idea, decidió visitar un psicólogo en su día libre. Llamó a la consulta de una psicóloga que le había dado una paciente y concertó la cita. 
 
    
 
   El viernes a la hora exacta  estaba en la consulta, nunca había  creído mucho en esas cosas, pero la preocupación hace que se tomen medidas desesperadas.
 
   Sara Paredes_ llamó una enfermera con uniforme blanco gafas de pasta negra y un recogido de pelo muy estirado, que podría haber hecho las veces de lifting facial. 
 
   Sí, soy yo
 
   Pase, por favor
 
    
 
   La condujo a un despacho al fondo de un pasillo, el pasillo estaba decorado con esas horribles láminas de manchas que nunca había entendido para que servían,  ella solo veía manchurrones de tinta negra. El despacho no era muy grande, tenía  una mesa sencilla llena de papeles y carpetas con un ordenador en medio y una lamparita. A la derecha de la mesa había una especie de tumbona de cuero negro y una silla que parecía  cómoda. Delante de la mesa había  dos sillones a juego con la tumbona. Sentada a la mesa estaba una mujer mas bien menudita, con un moño y gafas de metal dorado.
 
    
 
   Siéntese_ dijo la mujer señalando uno de los sillones
 
   Pensé que iba a tener que tumbarme_ contestó Sara señalando la tumbona
 
   Bueno, que le parece si hablamos primero un poco para romper el hielo_ sonrió la doctora_ Me llamo Laura Martín
 
   Buenos días doctora Martín_ dijo sentándose_ perdóneme, pero nunca he sido muy partidaria de estos tratamientos. ¿Que narices significan esos manchurrones de las paredes?, yo solo veo manchas de tinta.
 
    
 
   La doctora rompió a reír, era una risa limpia, le gustó.
 
    
 
   En realidad los hacemos cuando estamos nerviosos para soltar adrenalina, pero luego los “locos” lo interpretan a su manera_ replicó en tono jocoso_ Cuénteme su problema_dijo, ya seria.
 
   Verá, hace una semana hubo un problema en mi empresa en el que tuvo que intervenir la policía_ explicó_ no sé si puedo explicarle mas porque todavía es una investigación abierta. El caso es que volví  a casa agotada  y caí en un profundo sueño, tuve una especie de pesadilla muy real y cuando desperté todo el mundo estaba alborotado, al parecer había desaparecido durante dos días. Yo no recuerdo haber ido a ningún sitio, lo único que recuerdo es el sueño. He estado pensando en la posibilidad del sonambulismo.
 
    
 
   La doctora Martín  la escuchó atentamente y cuando acabó empezó a hacer preguntas sobre su salud, enfermedades infantiles, tratamientos médicos, antecedentes familiares, etc.
 
    
 
   Bueno_ dijo al finalizar la encuesta_ su historial no muestra la posibilidad de una enfermedad mental relacionada con el sonambulismo, pero es cierto que una impresión fuerte puede hacer que nuestro cerebro nos haga actuar de formas incomprensibles. En mi opinión es usted una persona sana, lógica y con sentido común, no creo que necesite tratamiento psicológico, pero si le angustia esta situación podemos intentar una sesión de hipnosis para ver si podemos recuperar sus pasos durante esos dos días. A veces el subconsciente sigue procesando la información cuando el consciente se evade de la realidad, como una especie de síndrome de stress post-traumático.
 
   Mire, como ya le he dicho, yo no soy muy partidaria de este tipo de tratamientos de terapia psicológica_ reiteró Sara_ pero en cuanto a lo de la hipnosis , soy mas escéptica si cabe.
 
   Eso no supone ningún problema para efectuar el protocolo de hipnosis_ sonrió la doctora_ lo que si es necesario es que dé su consentimiento. Creo que debería  pensarlo un poco antes de rechazarlo de plano.
 
   Está bien doctora_ dijo Sara levantándose_ lo pensaré y si decido ponerme de nuevo en sus manos volveré a llamarla. Como ya le he dicho no estoy muy convencida.
 
    
 
   Sara salió de la consulta casi mas liada de lo que había entrado. La doctora le había caído muy bien, pero eso de la hipnosis…¡puff! Sería mejor que intentara documentarse un poco antes de decidirse. Se fue a casa y empezó a consultar en internet, como suele suceder en estos casos la información era demasiada y provocaba mas preguntas que las respuestas que resolvía. Se acercó a la biblioteca y consultó algunos libros serios, por lo que averiguó, la técnica no era lo que uno estaba acostumbrado a ver en las películas, le empezó a parecer una posibilidad interesante. Se le acercó una trabajadora de la biblioteca para comunicarle que iban a cerrar. Dejó los libros y volvió a casa.
 
    
 
   Cuando llegó salía un olorcillo muy agradable de la cocina, desde el incidente de su “desaparición” Irene estaba de lo mas servicial. La casa estaba mas limpia que nunca, preparaba la comida y la cena todos los días y no salía ninguna noche, seguramente tenía  miedo de que volviera  a “desaparecer”.
 
    
 
   ¡Hola!_ gritó anunciando su presencia
 
   ¡Hola!_ respondió otra voz desde la cocina_ relájate un poco que enseguida está la cena.
 
    
 
   Se fue a tomar una ducha, lo del baño no le seducía nada desde la última vez. Se puso el pijama y se sentó en el sofá a ver la tele. Al poco apareció su hermana con la cena, había preparado una maravillosa tortilla de patatas y una ensalada de tomate. Cenaron animadas, hablando de los trabajos, del tiempo, de tonterías. Por fin Irene se decidió a preguntarla sobre la consulta. Le explicó lo que había  pasado y lo que le había propuesto la doctora Martín.  A su hermana le pareció una idea estupenda, no le extrañó, cuadraba mucho con sus gustos extravagantes. Cuando terminaron de cenar le dijo que se iba a dormir, estaba muy cansada después de haber hecho todas las labores de la casa. Sara dijo que se quedaría un rato a ver los informativos. Desde que perdió dos días de su vida durmiendo le daba miedo quedarse dormida, de hecho tenía un sueño intermitente, por eso se encontraba tan cansada. El médico le había recetado somníferos pero aún no se había atrevido a tomarlos. Mientras veía el telediario empezó a quedarse dormida, pero cuando se dio cuenta se despertó bruscamente. No podía permitirse otra noche en blanco así que fue a la cocina, se calentó un vaso de leche y se tomó un somnífero. Esperaba poder dormir de continuo esa noche.
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   De repente tuvo sensación de frío, notaba una desagradable brisa, intentó arroparse pero no encontraba el edredón. Abrió los ojos angustiada, algo iba muy mal. Miró hacia arriba y vio las estrellas, ¿qué estaba pasando? Se levantó asustada, cubierta por un sudor frío, el miedo le subía por la espalda. Estaba en medio de un bosque, era de noche y esta vez no tenía ni la mochila. Le dieron ganas de ponerse a llorar. No sabía que hacer, empezaba a caminar o se quedaba ahí hasta que lograra despertarse de nuevo.
 
   En la lejanía se oyó una voz gritando un nombre. ¡Lady Shayla!, repetía  una y otra vez. Parece que no soy la única que se ha perdido pensó Sara. Lo siguiente que pensó es que probablemente esa voz era la única oportunidad de no morir congelada mientras lograba despertarse, claro que si estaba dormida no podía morir, ¿o sí? Por si acaso echó a andar hacia donde se oía la voz. Se fijó que no llevaba puesta la sahariana negra, iba vestida solo con los pantalones y la camisa de algodón, ese debía ser su uniforme de soñar.
 
   Estuvo alrededor de media hora andando hacia donde creía oír la voz, parecía que la persona que llamaba se estaba moviendo, o quizá ella estaba equivocando el camino, quizá cuando uno anda por un bosque por la noche no se aprecia la dirección exacta de los sonidos. De repente la siguiente llamada la oyó muy cerca como si fuera a encontrarlo detrás del siguiente árbol. No fue así, pero solo tuvo que dar unos pasos para lograr apreciar una figura entre los arboles, no se atrevía  a  gritar. Se acercó un poco mas y cuando ya estaba tan cerca que casi podría tocarlo alargando el brazo se volvió y pudo ver su cara, casi se cae del susto. Era Maddox Serbal otra vez. ¡Es que no tenía imaginación para soñar cosas diferentes?
 
    
 
   ¡Lady Shayla! Creí que se había vuelto a marchar_ se acercó con rapidez_ me desperté y ya no estaba.
 
   ¿Cómo me has llamado?_ dijo Sara
 
   Perdón, quise decir Lady Sara_ rectificó Maddox_ ¿dónde os habíais metido?
 
   ¿Y cómo es que ahora me tratas tan formalmente?
 
   Pensé que os habíais enfadado por la informalidad con que os traté ayer_ bajó la cabeza  avergonzado
 
    
 
   De repente y sin mediar provocación se arrodilló ante ella y llevándose la mano derecha al pecho dijo:
 
    
 
   Perdonad a este humilde siervo por haberos tratado con poco respeto hace unas horas, me dejé llevar por la urgencia, pero eso no lo justifica.
 
    
 
   Sara se quedó boquiabierta, no sabía que decir, de repente reaccionó molesta:
 
    
 
   Haz el favor de levantarte ahora mismo, ¿es que te has vuelto loco?, mejor será que vuelvas a tutearme o cuando encuentres a la verdadera persona con la que me estas confundiendo si que vas a tener problemas.
 
   ¡Pero Lady…!_ empezó a protestar
 
   ¡Qué no me llames así!_ se impacientó Sara_ y levántate ya, necesito mi chaqueta o me voy a morir de frío.
 
    
 
   Por fin Sara vio aliviada como Maddox se levantaba y le hacía una seña con la cabeza para que lo siguiera. Llegaron al refugio y Sara se abrigó rápidamente y se metió debajo de la manta, volvió a quedarse dormida.
 
   La luz que entraba entre las ramas la despertó, se encontraba aún en el refugio, pero no había ni rastro de Maddox. Se levantó disgustada porque aún no se había acabado el sueño, pero dispuesta a tomar nota mental exacta de todo lo que pasaba para luego explicárselo a su psicóloga. Por supuesto esta nueva experiencia la decidió rotundamente a someterse a la hipnosis. Salió del refugio y encontró a su acompañante encendiendo fuego para preparar el desayuno, la saludó muy serio y siguió con la tarea. Sara se entretuvo en observarlo detenidamente, hasta entonces no le había  prestado mucha atención. Era un hombre alto y fuerte, con esa fuerza que se adquiere con el duro trabajo y entrenamiento, no como esos musculitos de los gimnasios. Su cara no era desagradable, aunque no se podía decir que fuera una belleza, tenía  la nariz algo torcida, probablemente por algún golpe en alguna pelea, los ojos eran del color de la miel, el cabello muy oscuro. Llevaba unos pantalones bastos con unos cobertores de cuero, una camisa de algodón muy basto y encima un chaleco del mismo material que los cobertores de los pantalones. Portaba una enorme espada con el mango sin muchos adornos, pero se apreciaba que había sido muy usada. También tenía  un gran arco apoyado en el tronco de un árbol y un carcaj de flechas con plumas pardas. Estaba utilizando un cuchillo de manufactura casera para preparar unas tortas y cortar unas matas de hierba que iba poniendo en una cacerola llena de agua hirviendo. Sin decir ni una palabra preparó en un pequeño plato de madera unas tortas con miel espolvoreadas con canela y en una taza puso un poco de infusión también con miel y se la sirvió junto con el cuchillo. El también tomó algo de infusión en un cacillo y un par de tortas con miel.
 
   Cuando hubieron acabado el desayuno en completo silencio, recogió todos los utensilios y fue a lavarlos al riachuelo. Guardó todo en una bolsa de lona y cogió la mochila de Sara. En ese momento ella reparó en la misma y con cierta nostalgia, al fin y al cabo fue lo primero que utilizó en su sueño, la cogió para llevarla.
 
    
 
   Perdona, pero esto prefiero llevarlo yo_ le dijo
 
   Como queráis, pero si os resulta muy pesado no tenéis mas que pedírmelo_ accedió Maddox_ será mejor que nos pongamos en camino.
 
    
 
   Así pues se pusieron a andar otra vez entre los arboles. Sara había ido siguiendo el riachuelo la vez anterior, pero Maddox empezó a separarse de él poco a poco, aunque parecía que tenía  muy claro hacia donde se dirigían. Como parecía  que no iba a abrir la boca y el silencio empezaba a incomodar a Sara, esta rompió el hielo.
 
   ¿Cuánto tiempo dijiste que llevabas buscándome anoche?_ le preguntó recordando algo de lo que le dijo cuando se encontraron.
 
   Ya os dije que me había  despertado en mitad de la noche y ya no estabais_ contestó_ extrañado
 
   ¿Y cuántos días llevábamos metidos en el refugio esperando que pasara el peligro?_ volvió a preguntar
 
   ¿Días?_ se extrañó él_ si solo ha pasado una noche. El peligro o, lo que es lo mismo, nuestros perseguidores ya habían  perdido el rastro a media noche y decidieron dejar la persecución.
 
   Pero ha pasado una semana desde que nos separamos_ protestó Sara
 
   No sé que queréis decir, pero lo que os acabo de contar es completamente cierto.
 
    
 
   Sara no quiso insistir en el tema. Pero recordó otra cosa:
 
    
 
   ¿Cómo me llamaste anoche cuando volvimos a encontrarnos?
 
    
 
   Maddox la miró fijamente pero no quiso contestar. Ella le insistió seriamente hasta que le contestó:
 
    
 
   Por vuestro nombre, Lady Shayla_ contestó inclinando la cabeza
 
   Yo me llamo Sara Paredes, creía que eso ya había quedado claro cuando nos encontramos por primera vez_ se exaltó Sara.
 
    
 
   El no dijo nada mas y siguió andando adelantándose un paso para no tener que seguir con la conversación. A medio día pararon bajo unos chopos e hicieron una comida frugal para adelantar el máximo camino posible. Cuando el sol empezaba a caer Maddox se volvió y le dijo: 
 
    
 
   Ya casi hemos llegado, vamos detrás de esa loma_ y siguió andando.
 
    
 
   Al cabo de unos quince minutos llegaron a lo alto de la loma,  desde ella se veía una hondonada cubierta de árboles,  estaban tan juntos que parecían una alfombra. Aunque no debía ser tan tupido porque del centro de esa maravillosa alfombra verde esmeralda se apreciaba una columna de humo color gris oscuro, era demasiado gruesa para ser una hoguera y demasiado localizada para ser un incendio forestal. Lo que quedó claro es que no era nada bueno cuando se volvió hacia Maddox para preguntarle si habían llegado a destino y se fijó en la expresión de su cara. Tenía el gesto desencajado, los ojos casi se le salían de las órbitas y a pesar del moreno de su piel se notaba que estaba pálido.
 
    
 
   Debemos darnos prisa_ dijo sin mas y echó a correr.
 
    
 
   En esta ocasión Sara no replicó, entendió que no era el momento de pincharle y salió corriendo detrás de él. Bajaron rápidamente por una especie de senda, por llamarle de alguna manera, rodeada de matojos. Cuando llegaron abajo empezaron a desfilar los maravillosos arboles que habían visto desde arriba, aunque ahí abajo perdieron algo de su encanto. Iban muy rápido, pero Maddox parecía seguir una senda invisible entre los árboles, corría sin parar, con una urgencia que terminó por asustar a Sara terriblemente. Ella casi no podía respirar, empezaba  a pensar que se desmayaría  antes de llegar, pero cuando empezó a ver destellos ante sus ojos, lo que sabía que no era ninguna buena señal, lo que apareció de la nada fue un tipo grandote, con una melena rubia revuelta blandiendo una espada y con una vestimenta muy parecida a la de Maddox. Frenaron en seco, Sara creyó que ya les habían encontrado esos enemigos fantasmas de los que le había hablado su guía. Pero entonces sucedió algo sorprendente, con su cuerpo fortachón y su expresión adusta el desconocido se acercó y sin decir una palabra saludó a Maddox estrechando los brazos. En ese momento Sara se fijó un poco mas en el nuevo personaje de su sueño y se dio cuenta de que tenía una cara bonachona, con ojos de niño, que si no fuera por la espada le hubiera caído mejor que Maddox nada mas verle.
 
    
 
   Llegas a tiempo_ dijo el hombre
 
   ¿Qué ha pasado?_ preguntó Maddox
 
   Ha sido Sloan, están celebrando su funeral_ contestó_ veo que al menos tú has conseguido encontrar  a  Lady Shayla.
 
   Hola, me llamo Sara Paredes_ se adelantó Sara cuando hubo recuperado la respiración_ creo que ha habido un error.
 
   Sara os presento a Fergal_ le presentó Maddox_ es uno de los nuestros. Fergal, luego te explico, ahora si no te importa quiero llegar al funeral. ¿Te importaría acompañar a Sara al salón?
 
    
 
   Fergal, con una expresión de completa estupefacción le hizo una seña para que se acercara y poder hablar en privado. Maddox se acercó y Sara agudizó el radar, siempre le habían dicho que tenía un oído muy fino. Escuchó la conversación que transcurría en susurros mirando hacia las copas de los árboles como si no le importara lo que decían.
 
    
 
   Creo que es una falta de respeto que hables con esa familiaridad a Lady Shayla_ dijo Fergal
 
   Lo sé, pero te aseguro que no me ha quedado mas remedio_ contestó Maddox_ porque es muy testaruda y si no, hubiera sido imposible traerla hasta aquí.
 
   Bueno, será mejor que te des prisa si quieres llegar al funeral_ le concedió Fergal_ yo la llevaré al salón.
 
    
 
   Maddox volvió a emprender la marcha con prisa sin mirar atrás y sin despedirse. Sara se quedó boquiabierta, la dejaba ahí sola con ese gigante sin más.
 
    
 
   Mi Lady, seguidme por favor_ le dijo Fergal con la cabeza inclinada.
 
    
 
   Sara empezó a exasperarse otra vez, llevaba corriendo tanto tiempo que ya ni sabía lo que era andar despacio, no estaba acostumbrada a la vida de acampada, de hecho nunca le había gustado y para colmo esta gente estaba empeñada en confundirla con vete tú a saber quién.
 
    
 
   ¡Oye, mira!_ dijo en un tono lo suficientemente desabrido_ a ver si lo entiendes, te estas confundiendo de persona, como ya le he dicho a tu amigo. Será mejor que empieces a llamarme Sara o me largo de aquí sin mirar atrás.
 
   Pero no podéis, es peligroso_ replicó con cara de susto_ por favor acompañadme al salón.
 
   Solo te acompañaré si empiezas a llamarme Sara_ dijo_ y apéame el tratamiento.
 
   No os entiendo_ contestó el hombretón agobiado.
 
   ¡Qué me llames de tú, demonios!_ levantó la voz Sara.
 
   ¿Y entonces me acompañareis?_ preguntó esperanzado.
 
   Solo si me llamas de tú_ insistió Sara.
 
   Esta bien, como queráis… quiero decir, como quieras ¡mmmh! Sara_ dijo por fin.
 
    
 
   Se dio la vuelta refunfuñando, de vez en cuando miraba hacia atrás para comprobar que le estaba siguiendo. En realidad Sara se había tirado un farol y le había salido bien, desde luego que no se le hubiera ocurrido darse la vuelta, sobre todo porque desde que habían empezado a correr había perdido el poco sentido de la orientación que tenía, para ella aquello era una maraña de árboles sin ningún sentido y estaba claro que ellos si sabían que camino seguir, increíblemente. Si hubiera decidido marcharse seguramente hubiera terminado devorada por algún animal mas grande que ella, o no tan grande. Lo que no sabía Sara es que Fergal le hubiera lamido hasta los pies para que lo acompañara, en realidad no había sido un farol tan espectacular, ese gigantón se hubiera dejado cortar el cuello si ella le hubiera dicho que era esa la única manera para ir al salón. 
 
   Después de atravesar gran parte del bosque, Sara creía que iban hacia el centro de esa arboleda, pero no estaba muy segura, llegaron a una zona que había sido despejada y donde se habían construido algunas edificaciones entre los arboles. Eran pequeñas cabañas, parecidas a las que había visto en los documentales de tribus sudamericanas, aunque estas parecían algo mas elaboradas. Todas eran de madera mas o menos trabajada,  las ventanas no tenían  cristales, pero si una especie de persianas hechas con algo parecido al bambú pero mas verdes. Los tejados  habían sido fabricados con tejas sacadas de las cortezas de los arboles. Todas tenían unas puertas robustas y resistentes, pero ninguna estaba cerrada. No se veía gente entre las edificaciones, no se podía decir que hubiera calles porque estaban camufladas entre los arboles. El gigante Fergal la guió entre ese laberinto de casas y troncos hasta un edificio mas grande que todos los demás al que parecían estar concéntricos el resto de edificios. Esto era algo bastante fácil, puesto que el edificio era redondo o elíptico, todas las fachadas, que estaban hechas de troncos, tenían  grabados unos dibujos que a Sara le recordaron a los jeroglíficos, por lo que dedujo que debían significar algo. 
 
   Fergal se dio la vuelta cuando llegaron a la puerta y le indicó que pasara. Cuando entró se quedó sin respiración, nunca hubiera imaginado que se encontraría con eso. En el centro de la sala, que era enorme, había  una mesa elíptica  en la que probablemente pudieran llegar a sentarse cerca de cincuenta personas, parecía una mesa de una sala de reuniones de una multinacional. Todo el suelo estaba cubierto por una única alfombra de colores que representaba  acciones de todo tipo, recordaba  a los frescos de la Capilla Sixtina, salvando las distancias. Alrededor de la mesa se podía ver una especie de grada como en los estadios deportivos o en las universidades, toda hecha de madera también. Las ventanas de este edificio no tenían el mismo tipo de persianas, sino unas cortinas de un tejido muy ligero y de diferentes colores que dejaban entrar la luz y hacían  el efecto de filtros, como las vidrieras de las catedrales, del centro del techo colgaba una enorme lámpara llena de velas que en este momento estaban apagadas. Curiosamente y a pesar de estar en medio del bosque entraba el sol por las ventanas produciendo un efecto mágico de luz y color. 
 
   Fergal había  entrado detrás de ella y esperaba pacientemente  a que ella terminara de inspeccionar el entorno. Finalmente, Sara, que había realizado un giro de 360º admirando el espectáculo se encontró con la mirada de Fergal.
 
    
 
   ¿Deseáis algo mientras llegan todos?_ preguntó
 
   ¿Qué todos?_ se extrañó Sara.
 
   Pues el consejo_ dijo Fergal como si fuera algo obvio.
 
    
 
   Sara no quería  indagar mas, estaba segura que no iba a poder sacar nada mas en claro de él.
 
    
 
   Tengo hambre_ dijo pensando en voz alta.
 
    
 
   Fergal hizo una especie de reverencia y salió a toda prisa. Al cabo de unos minutos regresó con una fuente llena de fruta y de las famosas tortas de pan. También le tendió una jarra con agua clara y un tarro de arcilla con mermelada de moras. Sara se dio un festín, estaba todo delicioso, cuando terminó de saciar el hambre le dijo que quería lavarse un poco. Fergal le explicó que no podía, que tenía que esperar ahí.
 
    
 
   Verás, tu consejo me trae al fresco_ le dijo Sara_ o me dices donde puedo asearme un poco o me voy a buscar ahora mismo un río, arroyo, lago o lo que sea que tenga agua suficiente.
 
   Ahora entiendo lo que quería decir Maddox_ murmuró por lo bajo y le hizo una seña con la cabeza para que lo siguiera.
 
    
 
   Llegaron a una de las edificaciones próximas al salón, le dejó pasar y le indicó una puerta al fondo. Este otro edificio parecía mucho mas funcional, estaba rodeado por una serie de bancos y armarios llenos de toallas y frasco de muchos colores, se apreciaba una mezcla de aromas que podía llegar a ser mareante. Avanzó por el centro de la sala hasta la puerta que le señaló Fergal, por el camino cogió una toalla enorme y un frasco de color rojo que abrió y del que le gustó el aroma. Al abrir la puerta se encontró con una pequeña sala vacía salvo por un pilón en el centro al que se accedía por unos escalones, era también de madera y estaba lleno de agua clara y tibia, la sala estaba llena de vapor. Se dio el mejor baño de su vida, aunque no pudo relajarse porque cada cierto tiempo sonaban unos toques en la puerta y se oía la voz de Fergal preguntando si se encontraba bien. Harta de las interrupciones, terminó de bañarse y volvió a vestirse, no tenía ropa limpia, pero que se le iba a hacer.  Salió de la habitación y le dirigió una mirada de fastidio al pobre Fergal que se veía un poco cohibido. Volvieron a salir al aire libre y se dirigieron de nuevo al salón.
 
   Cuando entró en el salón se encontró la mesa elíptica llena de gente, salvo en el sillón que parecía  presidirla y las gradas abarrotadas de público de la primera a la última. Esto la sorprendió y se quedó parada en el dintel de la puerta. Cuando Fergal carraspeó detrás de ella todo el mundo miró en su dirección, las conversaciones cesaron y al unísono todos se levantaron de donde estaban y poniendo una rodilla en tierra bajaron la cabeza en su dirección y se llevaron una mano al pecho. Sara contuvo una exclamación  y con los ojos muy abiertos, por primera vez, desde hacía  muchos años, se quedó sin palabras. 
 
   Pasaron unos minutos en los que pareció que el tiempo se había parado, nadie se atrevía  a levantar la cabeza y Sara no sabía si echar a correr o desmayarse ahí mismo, por fin el hombre que estaba sentado al lado de la silla vacía de la mesa se animó a levantar la cabeza y mirarla a los ojos. Al ver su perplejidad se levantó y cuando llegó delante de ella, haciendo una reverencia le invitó a seguirle, ella obedeció solo por no prolongar mas ese incómodo silencio. Al llegar al sillón vacío se lo señaló para que se sentara, al hacerlo, como si hubiera tocado un resorte, todos se levantaron  y volvieron a sus asientos.
 
    
 
   Bienvenida Lady Shayla_ dijo_ mi nombre es Cuilliok, como ya sabéis.
 
    
 
   Sara seguía sin poder articular palabra, mirando al hombre que le hablaba, era anciano, difícil de saber que edad tenía, su cara estaba surcada de arrugas, tenía  una espesa barba blanca y la cabeza completamente afeitada con una especie de bonete echo de cuero. Pero lo que mas llamaba la atención eran sus ojos, de un negro profundo, muy brillantes y que transmitían tranquilidad, al mismo tiempo se adivinaba una gran sabiduría en ellos. Se clavaban en los suyos como si pudiera leer en su interior.
 
    
 
   Perdone_ consiguió articular_ pero creo que aquí hay una tremenda confusión. Ya les he explicado a sus amigos que mi nombre es Sara Paredes.
 
    
 
   Un murmullo recorrió las gradas, Sara se volvió y pudo distinguir como algunas de esas personas hablaban unas con otras, extrañadas y mirándola con ojos de sorpresa.
 
    
 
   Esta bien querida_ dijo Cuilliok_ no te preocupes ahora por eso.
 
    
 
   Se levantó y dirigiéndose a toda la sala con una potente voz que Sara no sabía de donde podía  salir anunció:
 
    
 
   _Su excelencia se encuentra  cansada y confusa después de este gran viaje que ha realizado, desea retirarse a descansar. Mañana volverá a reunir al consejo. No obstante os agradece el recibimiento y vuestra delicadeza al comprender su estado.
 
    
 
   Todo el mundo se levantó y haciendo reverencias mientras pasaban a su lado fueron saliendo del salón murmurando entre ellos, parecían perplejos por esa despedida de Cuilliok, aunque ninguno se quejó. Eso sí, Sara se dio cuenta de que cuando llegaban a la puerta casi todos giraban la cabeza para volver a mirarla algo desaprobadoramente y seguían con sus murmullos, como en las gradas. Al final solo quedaron Cuilliok, Maddox y ella.
 
    
 
   Ya os dije que había  un problema_ dijo Maddox.
 
   No te apures hijo_ le tranquilizó el anciano_ es habitual que al cabo de un tiempo en otra esfera se olvide uno de su vida aquí.
 
   Pero necesitamos que recuerde_ replicó Maddox angustiado.
 
   Yo la ayudaré_ contestó Cuilliok_ ahora será mejor que todos nos vayamos a descansar.
 
    
 
   Se levantó y salió por la puerta sin más.
 
    
 
   Acompañadme a vuestra casa_ le dijo Maddox.
 
   ¿A mi casa?_ se asombró Sara.
 
   Bueno… a la que os hemos asignado_ balbuceó Maddox.
 
    
 
   Salieron del salón, ya había oscurecido bastante, aunque a lo mejor todavía no era de noche, pero los arboles hacían que lo pareciera. Guiándola por el laberinto Maddox la acompañó a   una casita que estaba situada en medio de todas las construcciones, como si la protegieran. No destacaba de las demás salvo en que esta si tenía la puerta cerrada. Maddox abrió con una llave que llevaba colgada al cuello y entraron a una estancia muy oscura, entonces el hombre encendió todas las velas que había y Sara vio que se encontraba en una sala muy confortable, a pesar de que era evidente que hacía tiempo que nadie la habitaba, cruzándola había una puerta abierta donde se veía una cama rustica pero con sabanas y colchas del mas fino tejido, a los pies se veía  una manta de la piel de algún animal. De repente fue consciente del sueño que tenía y de lo cansada que estaba, la cama parecía  llamarla por su nombre. Maddox se dio cuenta y dándole las buenas noches se marchó. Sara se fijó en que a un lado de la cama alguien había puesto un camisón blanco de seda, rápidamente se lo puso y se metió entre la ropa de cama. El colchón la abrazó y la almohada, que parecía de plumas, la adormeció en seguida.
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   Cuando abrió los ojos le parecía que llevaba días durmiendo, pero se sentía perfectamente. Se levantó de la cama dispuesta a afrontar los desafíos que fueran a plantearle esa pandilla de locos. Porque desde luego parecían escapados de un manicomio. De repente sus pies encontraron unas cómodas zapatillas esperándola, en el mismo lugar en que ella solía dejarlas cuando se metía  en su cama, como añoraba su cama, su casa y hasta a su hermana. Las zapatillas se parecían mucho en el tacto a las suyas, lo que era bastante curioso porque no creía  que esa gente utilizara los tejidos sintéticos. A decir verdad, esa cama era tan confortable como la suya. Sobresaltada abrió los ojos de par en par. Estaba en su casa, había tenido otro maldito sueño, ¿pero qué demonios le pasaba a su cabeza? Este sueño había  sido un poco mas largo, por lo que podía recordar. Entonces se puso a pensar, si el otro sueño que solo había durado un día le robó dos días, ¿cuántos días le habría robado este otro? Automáticamente tuvo un ataque de ansiedad, no podía respirar, a saber cuales serian las consecuencias esta vez. 
 
   Salió de la habitación con miedo, despacio se acercó a la habitación de su hermana, estaba vacía y la cama hecha. Estaría  otra vez muerta de angustia. Llegó a la cocina y se preparó un café, a ver si se despejaba del todo, se fue al salón y se puso a buscar por todas partes el periódico, quizá Irene lo había comprado otra vez para ver los sucesos. Estaba encima de la mesita auxiliar, con manos temblorosas lo cogió para mirar la fecha. ¡No podía ser!, era miércoles, pero el mismo miércoles de la última vez. Era una locura, seguramente lo que había pasado es que su hermana no había tirado el periódico antiguo ni comprado el nuevo. ¡Sí, seguro que era eso!
 
   De repente se oyó la puerta, su hermana entró en tromba en el salón.
 
    
 
   ¿Dónde te habías metido?_ le dijo casi llorando_ nos tenias muy preocupados a todos, ya nos temíamos lo peor.
 
   Antes de seguir, dime que día es hoy, ¿cuánto hace que entraron en la clínica?_ preguntó Sara completamente  noqueada.
 
    
 
   Irene la miró boquiabierta:
 
    
 
   ¿Es lo único que se te ocurre decir después de desaparecer de esa manera?_ le recriminó.
 
   Por favor, contéstame_ insistió_ es importante para mí.
 
   ¿Es que te estas volviendo loca?_ la reprendió disgustada_ Es miércoles, hace dos días del incidente en tu curro.
 
   Supongo que si te digo que no me he movido de la cama  no me creerás_ le dijo.
 
   Pues claro que no, lo he comprobado mil veces en estos dos días_ replicó su hermana.
 
   Será mejor que llames al inspector Fernández_ le pidió Sara_ esta vez no me apetece ir a la comisaría para hablar con él.
 
   ¿De qué estas hablando?_ se sorprendió Irene_ ¿cómo que esta vez?
 
   Veras, estoy segura de que no vas a creerme_ le contestó levantándose del sofá_ pero te aseguro que ya he vivido este momento antes.
 
   Seguramente tienes un “dejavu”_ le restó importancia_ pero eso da igual, tienes que ir a hablar con el inspector. Media comisaría anda buscándote.
 
   Te digo que esta vez no pienso ir_ repitió_ pero estaré encantada de recibirle en casa si quiere. Por otro lado voy a pedir la baja porque no puedo ir a trabajar.
 
   ¿Te encuentras mal?_ se asustó Irene_ ¿has tenido algún accidente?
 
   ¡Ojalá!, eso tendría  solución.
 
    
 
   Con esto dio la conversación por terminada y fue a vestirse para ir a pedir la baja laboral. Antes de salir de casa concertó una nueva cita con el psicólogo, seguramente sería una buena idea someterse a esa terapia de hipnosis. Cuando llevó la baja al trabajo todo el mundo entendió su estado y se preocuparon por ella, prefirió no entretenerse mucho, al fin y al cabo esa gente no entendía  nada de nada de lo que le pasaba, dudaba que hubiera alguien en este mundo que lo entendiera. 
 
   Dos días después estaba de nuevo contemplando las horribles láminas de manchas en el despacho de la Dra. Martín.
 
    
 
   Sara Paredes_ llamó la enfermera.
 
    
 
   La acompañó al pequeño despacho donde la esperaba la doctora. Sara entró decidida y se sentó en el sillón sin saludar si quiera.
 
    
 
   Dra. Martín, me llamo Sara Paredes, como ya sabrá. Usted no me conoce, pero puedo asegurarla que yo a usted sí.
 
    
 
   La doctora hizo ademán de contestar.
 
    
 
   Déjeme continuar_ la cortó Sara_ Hace unos días yo estuve en este despacho hablando con usted de un sueño que tuve, ahora ya son dos. Usted me aconsejó la hipnosis para descartar el sonambulismo. Entonces yo estaba inclinada a creer que se trataba de eso, pero ahora estoy segura de que no es así, por lo tanto quiero someterme a una sesión para que quede claro que no soy sonámbula y poder seguir explicándole cuál es mi problema.
 
   Pero Sara_contestó tranquila la doctora_ antes de nada yo debería  saber que es lo que te pasa, aunque tu creas que ya me lo has contado yo no recuerdo haber tenido esta consulta ni sé cuál es tu problema.
 
   Es justo_ respondió Sara después de meditar un momento_ Lo que me pasa es que después de una experiencia algo traumática en mi lugar de trabajo empecé a tener un sueño muy real de un lugar que no conozco, aunque me resulta familiar y de unos personajes extraños que no he visto en mi vida. Cuando me desperté de ese sueño había perdido dos días de mi vida. Hace dos días volví  al sueño,  no soñé lo mismo pero el lugar y las personas si eran las mismas, cuando me desperté llegué a un punto de mi vida que ya había pasado, el mismo día en que me desperté del primer sueño. Y pasaban las mismas cosas. Y no me diga que es un “dejavu”
 
   Pero querida_ habló conciliadora la Dra. Martin_ lo que estas sugiriendo es imposible. Nadie puede volver atrás en el tiempo.
 
   Eso ya lo sé, pero lo que tengo muy claro es que no soy sonámbula, porque lo de esta segunda vez no tiene nada que ver con lo que pasó la anterior_ explicó Sara_ y como me considero una mente analítica, mi primer paso es descartar las opciones erróneas, por eso quiero someterme a esa sesión de hipnosis. Verá yo no soy muy partidaria de los psicólogos y los psiquiatras, pero la otra vez que hablamos usted me cayó bien. Aún así, si usted no quiere ayudarme  buscaré a otro.
 
   Esta bien_ aceptó_ haremos ese tratamiento, pero después tiene que prometerme que seguiremos la terapia  a mi manera.
 
   De acuerdo_ asintió Sara_ pero su primera recomendación fue esta y es lo primero que quiero hacer.
 
   Tenemos que concertar la cita para otro día, ahora tengo mas pacientes_ explicó la doctora.
 
   Lo entiendo_ admitió Sara_ pero no tarde mucho, nunca sé cuando voy a entrar en esos sueños otra vez y para mí sería muy frustrante tener que volver a explicárselo todo por tercera vez.
 
    
 
   La Dra. Martin consiguió darle una cita para el día siguiente y así quedaron a última hora de la tarde para poder realizar el tratamiento sin interrupciones.
 
   Después de esto, volvió a casa para hablar con su hermana. Tenía otra idea en mente.
 
    
 
   Cuando llegó a casa Irene aún no había vuelto, fue una decepción , estaba impaciente por hablar con ella. Mientras la esperaba empezó a buscar por todos los rincones de la casa la biblioteca de su hermana, tenía todos los libros desperdigados, su costumbre era dejarlos en el lugar donde terminaba de leerlos. Fue una tarea ardua, pero al final consiguió reunir un gran número de ellos. Con su sistema habitual para analizar las cosas se dedicó a  leer los resúmenes de todos ellos haciendo diferentes montones, cuando terminó, descartó dos de esos montones porque no se ceñían  al tema que ella buscaba. Pero la situación seguía siendo un poco complicada, le quedaban tres montones que se adecuaban bastante a sus pretensiones. Volvió a repasar las portadas y contraportadas mas detenidamente y decidió eliminar unos cuantos mas. Tras esta purga, digna del mejor bibliotecario, aún le quedaban  una docena de libros. No creía tener suficiente tiempo para leerlos todos antes de volver a  “dormirse”. En esas estaba cuando sonó la puerta de la calle y llegó el saludo de su hermana hasta sus oídos. Cuando entró en el salón y vio el revoltijo de libros se quedó con la boca abierta sin saber que decir.
 
    
 
   ¡Gracias a Dios que ya estas aquí!_ exclamó Sara_ necesito tu ayuda.
 
   ¿Qué se supone que estas haciendo?_ preguntó su hermana atónita_ ¿de donde has sacado todos estos libros?
 
   Pero si son tus libros_ contestó
 
   ¿Has revuelto mi habitación?_ se escandalizó
 
   Pero que dices, los tenias tirados por toda la casa_ la corrigió_ ¿acaso tienes mas en tu habitación?
 
   Pues, sí_ Irene seguía sin entender nada
 
   Bueno, de momento será mejor que empecemos con estos_ siguió diciendo Sara_ si no encontramos nada podemos buscar en los otros.
 
   Y ¿qué se supone que estamos buscando?_ quiso saber Irene
 
   Todo lo que tenga que ver con desplazamientos entre diferentes mundos, o dimensiones, o como quiera que se llame_ le explicó Sara
 
   Me da un poco de miedo preguntarte para que quieres buscar esas cosas_ dijo su hermana
 
   Creo que puede ayudarme a explicar lo que me está pasando_ soltó por fin.
 
    
 
   Irene no podía creer lo que estaba oyendo y menos viniendo de labios de su hermana. Una cosa era leer ese tipo de libros para evadirse de la realidad y otra muy distinta creerse a pies juntos todo lo que se decía  en ellos. Pero que además fuese su hermana, la persona mas práctica, analítica y pragmática que conocía  terminó de asustarla terriblemente.
 
    
 
   ¿Has ido a ver al psicólogo como me dijiste?_ preguntó temerosa
 
   ¡Claro que he ido!_ se impacientó Sara_ pero no creo que consiga ayudarme en nada. He estado pensando que en uno de estos libros puedo encontrar la clave.
 
   ¿Y qué te ha llevado a esa conclusión?_ le preguntó recelosa
 
   Fue algo de lo que dijo uno de los personajes de mi último sueño_ rememoró Sara_ “es habitual que al cabo de un tiempo en otra esfera se olvide uno de su vida aquí”
 
   Pero Sara, tu misma lo has dicho_ razonó Irene_ fue un sueño.
 
   Cuando uno tiene un sueño no pierde dos días de su vida_ se lamentó Sara_ ni mucho menos vuelve atrás en el tiempo.
 
   Por eso tienes que ir a un especialista para que aclare esas lagunas mentales_ contestó Irene_ no dedicarte a leer libros de fantasía. A no ser que quieras acabar peor de la cabeza.
 
   Estoy desesperada_ confesó Sara_ no entiendo nada de lo que me pasa, ya le he dicho a la Dra. Martín que me haga una sesión de hipnosis. Pero estoy dispuesta a agarrarme a cualquier tipo de  explicación, por muy descabellada que sea. Además estoy segura de que la sesión de hipnosis no va a aclarar nada.
 
   Entiendo que te encuentres en ese estado de ánimo_ la tranquilizó_ pero no debes perder tu razonamiento lógico. Esto tiene una explicación racional y si tu no estuvieras tan nerviosa, también lo pensarías.
 
    
 
   Entonces Sara se puso a llorar,  hacía mucho tiempo que no lloraba, pero la sensación la dio un poco de paz porque empezó a notar como se aflojaban algunos nudos de angustia dentro de ella. Irene la abrazó intentando consolarla y protegerla. Estuvieron así unos minutos hasta que Sara consiguió controlarse de nuevo.
 
    
 
   Tienes razón_ le dijo a su hermana_ pero la angustia me hace pensar cosas raras. De todas formas me gustaría que me recomendaras uno de estos libros para leerlo y quitarme estas ideas de la cabeza.
 
   Solo si me prometes que no te obsesionaras mas al leerlo_ le pidió Irene
 
   Te lo prometo_ accedió Sara.
 
    
 
   Irene paseó la mirada por todos los libros que habían resultado elegidos en la selección que había llevado a cabo su hermana y finalmente se decidió por uno de ellos, con un poco de prevención, pues recordaba que el libro se parecía demasiado a lo que su hermana estaba sugiriendo y no quería provocar mas su actualmente desbocada imaginación. Sara se dio cuenta de cual era el libro en el que se había fijado su hermana y fue consciente de que ésta dudaba en aconsejárselo, ni corta ni perezosa cogió el libro ante la mirada preocupada de su hermana y se fue a su habitación.
 
   Pasó toda la noche leyendo el libro, de todas formas tenía  miedo de dormirse. La historia le hubiera parecido completamente absurda hacía unos días, pero ahora quería parecerse tanto a sus últimas experiencias que le daba miedo. Decidió que cuando terminara con la pantomima de la hipnosis hablaría con la Dra. Martín de su idea, seguramente le parecería descabellada, pero a lo mejor le proporcionaba alguna pista sobre su estado psicológico. Lo raro de todo esto es que en su subconsciente no podía existir nada que se relacionara con este libro, porque esta no era la clase de literatura que le gustaba y nunca le había  gustado. 
 
   Empezó a amanecer, se levantó y se preparó un café bien cargado. No quería quedarse en casa por temor a quedarse dormida y no poder asistir a la sesión de hipnosis. Salió a dar un paseo, estuvo visitando museos que hacía  tiempo que no pisaba, comió fuera de casa para no tener la tentación de echarse la siesta. A primera hora de la tarde fue a su librería favorita a buscar un libro sobre viajes astrales, viajes interdimensionales y mundos paralelos. Compró cuatro libros, sería mejor que no se los enseñara a Irene o le daría un ataque de nervios.
 
   A las seis en punto decidió dirigirse a la consulta del psicólogo, empezaba  a sentir un vacío extraño en el estómago cuando pensaba en la sesión. Pero desde luego ahora no se iba a echar atrás.
 
   Tuvo que esperar una hora antes de que la enfermera la llamara, estaba muerta de sueño. Pasó a la consulta y en esta ocasión la doctora le indicó que se tumbara.
 
    
 
   ¿Sigue decidida a hacerlo?_ preguntó
 
   Mas que nunca_ contestó Sara_ hágalo rápido y así acabaremos antes.
 
   Esta bien, quiero que mire este péndulo_ le pidió mostrándole un prisma colgando de una cadena_ esto hará que se relaje y concentre su atención en algo neutro para que deje la mente en blanco.
 
   Ahora no pierda de vista el objeto_ continuó_ se encuentra bien, tranquila, solo existe el cristal en todo el mundo_ cada vez bajaba mas la voz_ cierre los ojos, siga pensando en el péndulo, se encuentra muy bien, perfectamente relajada, está flotando en el mar, no se oyen ruidos, no hay nadie alrededor, está sola y completamente en paz. Ahora va a pensar en el momento en que se fue a la cama hace tres días. Cuénteme todo lo que vea.
 
   Estoy en el salón, muy cansada_ contestó Sara_ apago la tele, tengo mucho sueño y me levanto para irme a la cama. Me arropo con mi edredón, me encanta mi edredón, es muy suave.
 
   Muy bien Sara, ahora estas dormida, descansando, ¿qué haces?_ preguntó la doctora
 
   Estoy soñando_ dice Sara_ parece tan real…
 
   Olvida el sueño, que hace tu cuerpo_ insiste la doctora.
 
   Estoy en un monte, voy bajando por la ladera, es todo tan bonito…
 
   No, Sara, el sueño, no. ¿Qué haces mientras duermes?_ la corta la doctora
 
   Pues eso, estoy andando, busco un riachuelo para beber agua_ explica Sara_ es todo muy extraño.
 
   Bueno, Sara_ dice la doctora_ ahora vas a volver a despertarte, pero te sentirás descansada, te encontrarás llena de energía  y te acordarás de todo. Cuando yo cuente tres: uno…, dos,… y tres.
 
    
 
   Sara abrió los ojos encontrándose muy a gusto, como si no llevara dos noches sin dormir, se acordó de todo de repente y su expresión volvió a ser de disgusto.
 
    
 
   Ya le dije que esto no funcionaría_ dijo
 
   Pero sí que ha funcionado_ contestó la Dra. Martín_ ahora sabemos que estas tratando de bloquear algo que no quieres recordar y para ello te refugias en tu sueño.
 
   Muy bien ¿y ahora qué?_ preguntó Sara
 
   Bueno, ahora será mejor que vayas a descansar_ dijo la doctora_ sospecho que últimamente no has dormido mucho, ¿verdad?
 
   Tengo miedo de dormirme y volver a perder partes de mi vida_ confesó Sara.
 
   Pero ahora ya sabes que no pierdes nada, solo que no quieres recordarlo_ la tranquilizó_ vuelve mañana y seguiremos trabajando en ello.
 
    
 
   Se despidió de la Dra. Martín, esperaba verla mañana de verdad. Y se marchó a casa donde la esperaba Irene inquieta, le contó todo lo que había pasado y lo que le había dicho la doctora. Irene no se quedó muy tranquila, ahora la preocupación era el motivo que le hacía olvidar, porque debía  haberle sucedido algo terrible para llegar a este punto.
 
   Se fue a la cama y decidió seguir el consejo de su psicóloga y dormir, lo peor que podía pasar era que volviera a su sueño y en ese caso intentaría conseguir toda la información que pudiera darle el anciano.
 
    
 
   Había dormido profundamente, se sentía completamente descansada y relajada. Estaba casi convencida de acercarse a la consulta de su médico para que le diera el alta. Probablemente había cometido un error, cuando uno está tan confuso lo mejor es estar entretenido pensando en otras cosas, el trabajo la ayudaría   a olvidar toda esa locura y de esa manera a lo mejor podía por fin recordar que había hecho esos dos días de su vida. Decididamente, le devolvería a su hermana todos los libros y volvería a la rutina, eso era lo mejor. Con la satisfacción de haber vuelto a la cordura y segura de que era la mejor decisión que tomaba en esos días abrió los ojos para empezar de nuevo su vida. Rápidamente volvió a cerrarlos, ¡no!, ¡otra vez no! Volvió a abrirlos, encima de ella veía el techo de una tosca construcción de madera, llevaba puesto un limpio y cómodo camisón blanco de seda. Todo el entusiasmo con el que se había despertado se convirtió en frustración. Había vuelto a ese sueño de locos.
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   Alguien llamó a la puerta, no tenía fuerzas para enfrentarse otra vez a ellos, como no contestaba la puerta volvió a sonar, se oyó una voz de mujer.
 
    
 
   Mi lady, ¿puedo pasar?
 
   Ya estábamos otra vez con esa tontería del trato “refinado”
 
   Adelante_ contestó de mala manera.
 
    
 
   En la alcoba entró una mujer delgada, menuda, con el pelo castaño recogido en un pañuelo perfectamente anudado y de un blanco reluciente, tenía unos grandes ojos almendrados y llevaba una túnica de un gris anodino. Se acercó a la cama procurando no mirarla a los ojos. Traía en la mano una palangana, una jofaina con agua humeante y una toalla del mismo blanco impoluto que su pañuelo. Sin decir nada colocó las cosas sobre una mesa y se dirigió a un arcón que había a los pies de la cama, con sumo cuidado lo abrió y sacó ropa limpia que dejó sobre la cama. Se retiró hacia la puerta y cuando llegó al umbral, haciendo una reverencia le indicó:
 
    
 
   Mi lady tiene el desayuno en la mesa, si desea algo mas no tiene mas que llamarme.
 
    
 
   Ya se iba a ir cuando Sara le espetó:
 
   Y ¿cómo se supone que debo llamarte?
 
    
 
   La mujer la miró por fin con los ojos muy abiertos y contestó sorprendida:
 
   Pues por mi nombre, como siempre, Evelyn_ volvió a hacer la reverencia y salió de la habitación.
 
    
 
   Sara se levantó enfadada, estaba harta de tanta reverencia, tanto “mi lady” y tanto trato preferente. Siempre había  odiado que la trataran de forma privilegiada, sobre todo si no había hecho nada para ganárselo. Se vistió con la ropa que le habían preparado, hacía años que ella elegía su propia ropa, aún recordaba las luchas con su madre cuando empezó a rebelarse contra los vestidos cursis que solía comprarle. Al menos lo que le dejó Evelyn era de su agrado, unos pantalones muy cómodos que le daban  una excelente movilidad confeccionados en un tejido que guardaba el calor corporal y permitía  la transpiración, en un tono marrón oscuro. Una camisa blanca de algodón y corte sencillo y un jersey de lana también en un tono marrón. Se puso las botas y ya completamente   vestida  y aseada se sintió mejor. Salió de la habitación y en la sala de entrada se encontró la mesa preparada con un desayuno digno de un rey. Había fruta, zumos, una deliciosa selección de bollos, las indispensables tortas, miel, mermeladas de varios sabores, mantequilla y varias jarras con diferentes tipos de infusiones y leche. Se le hizo la boca agua, aunque como no era muy partidaria de tomar hierbas, echaba de menos una buena taza de café. 
 
   Después de desayunar, seguramente mas de lo que hubiera debido, se dedicó a examinar el entorno en el que había pasado la noche. La sala de entrada era una habitación no muy grande pero confortable, en la zona en la que estaba desayunando, además de la mesa había una preciosa alacena con una vajilla humilde pero de buen gusto, en el otro lado de la puerta de entrada se apreciaba una pequeña librería llena de libros que parecían muy antiguos y en frente una mecedora con una pequeña mesita de rincón al lado. Las ventanas, desperdigadas por todas las paredes para proporcionar abundante luz natural, estaban cubiertas por unas elegantes cortinas en tonos crudos, que impedían que se vieran las persianas de juncos, típicas de todas las construcciones de ese lugar. Volvió a echar un vistazo a la alcoba donde había dormido, además de la cama y el arcón de donde salió la ropa que llevaba puesta había dos mesillas  y debajo de la ventana una especie de escritorio con algunos cajones. Si no le quedaba mas remedio, podría  vivir aquí sin problemas. Se fijó en que no había  cocina, los alimentos debían traerlos de algún otro edificio.
 
   Decidió salir a la calle, a ver que se encontraba hoy. Al abrir la puerta le sorprendió la claridad que se apreciaba en ese bosque tan tupido, pero de día  no parecía tan sombrío como cuando llegaron. Había gran actividad entre las casas, la gente se dedicaba a sus quehaceres cotidianos. De repente se sintió muy a gusto en ese lugar. Estaba observando como unas mujeres hacían  pan en un horno común, mientras reían  con sus comentarios,  vio también a unos cuantos chiquillos jugando al escondite y gritando felices al ser descubiertos por sus compañeros y a un grupo de hombres tejiendo unos enormes cestos de juncos soltando grandes carcajadas.  Tan entretenida estaba que no se dio cuenta de que Maddox y Cuilliok se habían acercado hasta ella y estaban a su lado.
 
    
 
   Mi lady, ¿habéis descansado bien?_ oyó una voz que le preguntaba. Era Maddox, haciendo la consabida reverencia.
 
   Perfectamente_ contestó molesta_ ¿y vos?_ preguntó formalmente para molestarle.
 
   Muy bien, gracias por preocuparos_ le respondió
 
   Sara resopló cansada de la pantomima y ya iba a empezar la discusión pero Cuilliok la interrumpió:
 
   Nos alegramos de que os encontréis tan bien_ dijo_ pero es urgente que mantengamos una conversación para que entendáis la situación.
 
    
 
   Sara no quería discutir con el anciano que se había  portado tan amablemente con ella la noche anterior, así que decidió hacer la vista gorda al tema del protocolo. Les hizo una seña para que entraran en “su casa”, pero Cuilliok pensó que sería mejor conversar en el  salón. Maddox se aseguró de que la puerta quedaba bien cerrada, cosa que le llamó mucho la atención a Sara, puesto que todas las otras puertas permanecían  abiertas sin que hubiera indicios de que nadie entrara en una casa que no fuera la suya. Llegaron al salón, Cuilliok encabezaba  la comitiva,  seguido por Sara y cerraba el séquito Maddox, mas silencioso que nunca, si eso era posible.
 
   Cuando llegaron al salón Sara pudo apreciar  el maravilloso juego de luces que producían  los colores de las ventanas  a esa hora del día. Cuilliok le indicó el sillón presidencial, como había hecho la noche anterior. Ella se sentó, aunque no se encontraba muy cómoda en esta posición. Cuilliok se sentó a su derecha y Maddox a su izquierda.
 
    
 
   Antes de empezar, me gustaría que me dijerais cuanto tiempo ha pasado desde la última vez que estuvimos aquí_ preguntó.
 
    
 
   Maddox miró a Cuilliok con una expresión que parecía  expresar: “ya te lo dije”. Cuilliok asintió y se volvió para decir:
 
    
 
   Supongo que habéis tenido otro salto_ indicó_ para nosotros solo ha pasado una noche.
 
   Gracias_ dijo Sara_ era lo que suponía. Vosotros diréis.
 
    
 
   Entonces Cuilliok empezó su larga explicación:
 
   “Como ya expliqué anoche cuando una persona salta de una esfera a otra y dependiendo de ciertas circunstancias, puede suceder que olvide una de sus vidas. Al parecer este es vuestro caso, por lo tanto creo necesario poneros al corriente de vuestra vida en esta esfera.
 
   “Aunque no queráis admitirlo vos sois Lady Shayla Aldana, gobernadora de estas tierras, pero además tenéis un don especial, sois capaz de saltar entre esferas. Debido a esta cualidad vuestro gobierno ha sido justo y próspero. 
 
   “Antes de continuar he de explicaros el tema de los saltos entre esferas. El universo es un conjunto infinito de esferas de diferentes realidades, cada esfera está protegida de las demás por una sutil membrana transparente que impide que se mezclen unas con otras. En esas diferentes esferas nacen un número reducido de individuos capaces de saltar de unas a otras, algunos ni siquiera llegan a saberlo y creen que esos saltos son solo sueños muy realistas, eligiendo sólo una de las esferas como su vida real. Pero unos pocos llegan a darse cuenta de ese don tan especial y lo usan para aumentar su conocimiento. Como en todas las facetas de la vida algunos utilizan el don para hacer el mal y otros para el bien de todos. Vos sois de estos últimos. Vuestra familia siempre a dado muchos poseedores de este don, como vuestro primo, pero él ha decidido utilizarlo en su propio beneficio, lo que provoca mucho dolor en el resto del pueblo.
 
   “Dicho esto, os informo de que hace seis meses decidisteis saltar a una esfera que soléis frecuentar con asiduidad y de la que siempre nos traéis conocimientos médicos y técnicos de todo tipo, pero aunque todos vuestros seguidores han estado pendientes por todo el país para localizaros cuando volvierais, ya que siempre llegáis un poco desorientada. Hasta que os ha encontrado Maddox, estábamos muy preocupados. Pero eso no es lo peor, vuestro primo ha decidido suplantar vuestro trono al ver que durante un mes no dabais señales de vida, llevamos pues cinco meses bajo su dictadura, sufriendo los caprichos de un loco, porque creedme, los saltos que ha estado haciendo él le han hecho perder la cabeza.
 
   “Olvidaba comentar que los saltos entre esfera tienen un límite temporal, es decir que se pueden hacer tres seguidos en un intervalo de tiempo menor a un mes, vuestro primo ha debido descubrir un método para que esto pueda ser indefinido, creo que esto es lo que le ha hecho caer en la locura. La limitación es una norma de la naturaleza para que el individuo no pierda su equilibrio mental. Esto es un resumen de lo que os quería explicar, ahora espero vuestras preguntas.”
 
    
 
   Sara había estado escuchando toda la explicación mientras sus ojos se abrían mas y mas a medida que el anciano avanzaba  en ella. Cuando termino el discurso no solo sus ojos estaban mas abiertos que nunca, también tenía  la boca abierta, cuando se dio cuenta la cerró de golpe. Esto era demasiado, ¿de dónde se había escapado esta gente?, menuda sarta de tonterías. Se habían  equivocado de hermana, deberían haber elegido a Irene para esta broma, seguro que ella se lo habría  tragado todo en dos minutos.
 
    
 
   ¿No tenéis nada que decir?_ preguntó Maddox.
 
    
 
   Sara le miró atónita, de verdad se creían lo que le estaban contando.
 
   Como podéis imaginar_ contestó_ no me voy a tragar esta patraña
 
   No es ninguna mentira Mi lady_ se enfurruñó Maddox
 
   Necesitamos que volváis a nosotros completamente_ insistió Cuilliok_ ahora no sois vos misma.
 
   Esta bien_ claudicó_ entonces demostradme que lo que decís es cierto
 
   ¿Pero cómo?_ se angustió Maddox
 
   Ese no es mi problema_ se obstinó Sara_ vosotros sois los que exponéis esa absurda historia, de vosotros depende probarla.
 
   Esta bien_ dijo Cuilliok_ buscaré alguna manera de convenceros, pero hasta entonces me haríais un gran favor si no abandonarais el refugio del bosque.
 
   Tenéis mi palabra_ aceptó_ lo que no os puedo prometer es que me despierte.
 
   Como ya os he dicho_ apuntó Cuilliok_ no se pueden hacer saltos muy seguidos y a vos sólo os queda uno, si volvéis a saltar, la próxima vez que vengáis a nosotros tendréis que quedaros durante bastante tiempo.
 
    
 
                 A  Sara no le gustó mucho esto último que le explicó Cuilliok, pero no podía perder su pose de dignidad, así que hizo una leve afirmación con la cabeza para que supieran que lo había entendido y sacando todo su orgullo echó a andar hacia la puerta todo lo erguida que pudo. Cuando llegó al dintel se dio la vuelta y dijo:
 
                 “Puesto que yo tengo unas limitaciones, también os la pondré a vosotros, tenéis dos días para convencerme. Eso es todo. Podéis empezar.”
 
    
 
                 Salió del salón y cuando estuvo en la calle se dio cuenta de que no sabía que hacer, quizá debería  haberles dado sólo 24 horas. Bueno, con el tiempo que tenía  podía  dedicarse a investigar el medio y conocer a esa gente. Hacía  una bonita mañana de primavera, el sol calentaba bastante, a pesar de tener que pasar entre las hojas de los árboles. Se paró un momento a pensar como iba a realizar el recorrido, como estaba todo concéntrico al salón decidió hacer un recorrido en espiral hacia fuera. 
 
                 En el primer círculo, el mas próximo al salón se veían las edificaciones mas elaboradas, casi todas tenían  dos plantas y eran viviendas particulares, en casi todas se apreciaba la existencia de servicio doméstico. Aunque no se veía por ningún lado a sus habitantes. Este primer circulo, al ser el mas próximo al salón se acabó en seguida.
 
                 En el siguiente círculo se veían  más viviendas parecidas a las del primero, pero también aparecían  intercaladas de vez en cuando algunas tiendas. Sólo se apreciaba la diferencia con las viviendas en  la afluencia de gente y que tenían una de las ventanas  sin persiana , con un toldo y un mostrador en el que se exhibía  algo de mercancía, no eran  unos “escaparates” muy grandes. Pudo apreciar una sastrería, una panadería  y varias  fruterías. Le llamó la atención esto último porque no entendía de donde podía provenir la fruta, se acercó y vio una variedad de productos de los que solo pudo reconocer tres o cuatro.
 
                 El tercer  y cuarto círculos  eran sólo de viviendas, mas modestas que en los dos primeros. Su vivienda se encontraba en el tercer circulo, aunque la construcción era mas modesta que las anteriores, Sara se dio cuenta que era algo diferente de las que la rodeaban, en principio parecía  mas sólida, los troncos eran mas gruesos, el tejado aparecía mas reforzado, incluso las persianas de las ventanas  eran mas tupidas. Si uno no prestaba algo de atención podía parecer igual a las demás. Se dio cuenta que la finalidad era protegerla, estaba resguardada por el resto de los círculos y además no destacaba como la mas importante, la única diferencia a simple vista era la puerta cerrada. 
 
                 En el quinto círculo casi todo lo que se apreciaba era industria, por llamarlo de alguna manera. Se veían  telares, tahonas, lavanderías, carnicerías y charcuterías, talleres de curtidores, de zapateros, de carpinteros, herrerías y cesterías. En este circulo no había ninguna vivienda. Aquí la actividad era vertiginosa comparada con el resto del poblado, había carretas yendo y viniendo, gente golpeando, lijando, cortando y trabajando por todos lados. El espacio entre este circulo y el anterior era mas amplio, probablemente para que el tránsito fuera mas fluido y para que los ruidos y olores no molestaran a las zonas residenciales.
 
                 Por último había  otro círculo menos marcado y definido en el que se veían  huertos, sembrados y cabañas de cazadores. Mas allá se extendía el bosque, aunque no se podía decir que el bosque no ocupara también el poblado porque, como ya había observado Sara la primera vez, se habían talado los árboles justos para poder intercalar las construcciones sin crear un claro muy grande que pudiera delatar la posición. Se dio cuenta de que diseminados por los arboles mas allá del asentamiento había  vigilantes controlando todas las direcciones de las que pudiera llegar alguna amenaza.
 
                 La inspección de todo el poblado hizo que pasara el tiempo hasta la hora de comer, volvió a su casa recorriendo de nuevo los círculos exteriores. Cuando entró en casa se encontró la mesa puesta para comer y a Evelyn dando vueltas por toda la sala colocando cosas por todos lados, cuando la oyó entrar se dio la vuelta y le hizo la consabida reverencia.
 
    
 
                 Evelyn_ le dijo_ creo que hemos empezado con mal pie, eres muy amable con tu forma de atenderme, pero me gustaría que dejaras de hacerme reverencias.
 
                 Pero Mi lady…_ empezó a decir
 
                 Y si no te supone un gran esfuerzo no me llames Mi lady, con Sara bastará_ le cortó
 
   Yo no puedo hacer eso_ contestó muy apurada.
 
   Vale, pues no me llames de ninguna manera, pero no me llames Mi lady_ se impacientó Sara.
 
   Como queráis, señora_ dijo Evelyn
 
   Eso está mejor_ dijo Sara sonriente_ ahora ya nos vamos a llevar bien
 
   Gracias señora_ se acercó a la mesa_ os he preparado la comida.
 
   ¿Qué tenemos aquí?_ inspeccionó Sara, cuando se dio cuenta de que estaba hambrienta.
 
   Os he preparado una ensalada templada de lechuga, jamón y queso de cabra_ se adelantó Evelyn levantando una tapadera de la mesa_  y de plato fuerte unos filetes con salsa de pimienta.
 
   ¡Mmmmmhhhhh!, delicioso_ alabó Sara sentándose a la mesa_ ¿quieres comer conmigo?
 
   Yo…, no debo…_ se asustó Evelyn con la propuesta.
 
   Está bien_ la tranquilizó Sara_ poco a poco.
 
    
 
   La comida estaba deliciosa, por un momento pensó que iba a tener que comer otra vez tortas con cecina. ¿Dónde habría hecho Evelyn todo eso?, porque su casa no tenía cocina, tendría que investigarlo. Después de comer se sintió cansada y decidió ir a descansar un rato. Se metió en la cama echándose por encima la manta simplemente y esperó poder despertar de nuevo en casa. Pero no fue así, una hora después se despertó en el mismo sitio, resignada se levantó y se acercó a la librería, estuvo leyendo los títulos y se decidió por uno que parecía de geografía. Se sentó en la mecedora y empezó a hojear el libro. En él se describía una tierra extraña, parecía  sacada de uno de esos libros de su hermana, con unos nombres extrañísimos.  No sabía cuál de esos nombres se refería al lugar en el que se encontraba.  Decidió cambiar de lectura porque este libro le estaba dando dolor de cabeza.
 
   Se acercó de nuevo a la librería y eligió otro en el que hablaba de diferentes pueblos. Tampoco en este reconoció ninguna de las etnias que se describían. Parecía  una tomadura de pelo o un decorado del Señor de los Anillos. Por fin, después de investigar de nuevo la librería descubrió un libro que hablaba del tema de las diferentes esferas, el rollo que le había contado Cuilliok por la mañana. Empezó a leerlo y descubrió que era exactamente lo que le había descrito el anciano por la mañana, de hecho podría estar escrito por él. Lo único que añadía  a lo que le había  contado era una lista de nombres de familias de diferentes esferas a los que se les atribuía el poder de saltar de una a otra esfera. La familia Aldana, que era a la que la habían  enrolado, se encontraba en la lista. Cerró el libro al oír que alguien llamaba a la puerta.
 
    
 
   Adelante_ contestó
 
   La puerta se abrió y apareció Evelyn.
 
   ¿Deseáis la cena?_ preguntó sin hacer reverencia, a Dios gracias.
 
    
 
   Entonces Sara miró a la ventana y descubrió que había anochecido, al parecer se le había pasado el tiempo con la “interesante” lectura.
 
    
 
   No gracias, _ dijo_ no tengo mucha hambre.
 
   Si queréis os traigo un poco de queso y un vaso de leche_ insistió Evelyn
 
   De acuerdo, me parece bien_ aceptó.
 
    
 
   Evelyn desapareció por la puerta y volvió al cabo de unos minutos con una bandeja, en la que se veía un gran trozo de queso, un frutero con fruta variada, una jarra de leche y un vaso. Dejó todo encima de la mesa y se despidió hasta el día siguiente. Sara se acercó, tomó un poco de queso, una pieza de fruta y un vaso de leche y se fue a pasar la noche. Últimamente irse a dormir suponía toda una aventura para ella, ¿dónde despertaría?, empezaba a acostumbrarse y no le gustaba nada.
 
   No pudo descansar bien, durante toda la noche estuvo soñando algo que la alteraba, se despertaba sudando, pero luego no podía recordar nada del sueño.  Le pasó varias veces durante la noche.
 
    
 
   Cuando abrió los ojos vio la habitación como iluminada por varios arco iris, durante unos segundos tuvo que ubicarse, era una sensación desagradable, pero últimamente necesitaba hacerlo todas las mañanas. Al cabo de unos segundos reconoció el estilo rústico de la casa  de su “vida en los bosques”. Pero aún así el tema de los colorines la tenía perpleja, algo que no era difícil que le pasara en estos días locos. 
 
   Se levantó, sabía que sus ventanas no eran como las de la gran sala, por lo tanto ese no era el origen de los colorines.  Se puso la bata que le dejaba Evelyn todas las noches a los pies de la cama, esta era otra cuestión que tenía que solucionar, porque estaba claro que le dejaba la bata cuando ya estaba dormida, para empezar no le gustaba que entrara alguien en la habitación mientras dormía, pero además no era aceptable que Evelyn esperara a que ella estuviera dormida para retirarse ella también. Bueno, lo solucionaría en cuanto la viera, ahora iba a resolver el tema del mundo multicolor.  
 
   Era difícil encontrar el origen, porque había  colores por todas partes, paredes, techo y suelo. Evidentemente el origen debía estar iluminado por el sol, así pues se acercó a la mesita que había al lado de la ventana, pero allí solo había algunos objetos personales y un libro que había dejado por la noche. Siguió la dirección de los rayos de sol y reparó en una vitrina colgada en la pared enfrente de la ventana, allí había un objeto extraordinario. 
 
   Era una geoda bastante grande, en la que se combinaban los colores blanco, lila y amarillo, esto ya era extraño por si sólo, porque ella solo había visto este tipo de piedras de un solo color, o como máximo un color combinado con blanco, al fin y al cabo el color dependía de los materiales que había  en la zona donde se formaba. Pero lo que terminaba de rematar el atractivo de la pieza era que de la parte de arriba del mineral colgaba una pequeña cadena de oro a la que iba enganchada una bola muy parecida a las de las discotecas pero multicolor, la bola quedaba suspendida justo en el centro de la geoda como si esta la protegiera. El efecto que produjo en Sara fue hipnótico, no podía apartar los ojos de ella y poco a poco le pareció que iba entrando en un agradable trance, empezaron a aparecer extrañas imágenes ante sus ojos, mientras parecía que la habitación se desvanecía. Entonces se oyó la puerta y alguien entró en la habitación, esto acabó con el hechizo. 
 
    
 
   Buenos días señora, ¿habéis dormido bien? _ era Evelyn la que había hecho desaparecer la ilusión.
 
   Buenos días Evelyn_ contestó_ la verdad  es que no he tenido sueños agradables.
 
   Lo siento mucho_ le dijo sincera_ tiene preparado el desayuno en la sala.
 
   Muchas gracias, ahora mismo voy_ le respondió saliendo hacia la sala.
 
    
 
   Se sentó a desayunar, cada día le sorprendía mas la clase de manjares que se le ofrecían. Desayunó con tranquilidad intentando poner orden en su cabeza, no había pensado que hacer hoy y el día se le hacía extremadamente largo por delante. En esto estaba cuando apareció Evelyn para recoger la mesa.
 
    
 
   Evelyn, he observado que entras en mi habitación cuando ya estoy dormida_ le dijo Sara recordando lo de la bata.
 
   Sí señora, es para dejarlo todo en orden para cuando despertéis_ contestó tímida.
 
   No me parece bien_ constató Sara_ no me gusta que entres cuando estoy dormida. Y no me gusta que te acuestes tan tarde.
 
   Pero señora_ protestó_ es mi trabajo.
 
   Eso lo entiendo_ intentó tranquilizarla_ pero a partir de ahora dejaras todo listo antes de que me duerma y te iras a descansar aunque no me haya dormido.
 
   Como queráis_ hizo una reverencia y se dispuso a salir.
 
   No te enfades_ le explicó Sara_ es que no me siento cómoda pensando que tu descanso depende de mi insomnio.
 
   Está bien señora, lo acepto_ contestó mas tranquila_ pero para mí siempre ha sido un honor.
 
   En fin, resuelto este tema_ se levantó de su asiento_ voy a vestirme.
 
   Señora_ se volvió Evelyn en la puerta_ os está esperando fuera Fergal, para acompañaros donde queráis.
 
    
 
   Sara se vistió y salió al encuentro del grandullón. Estaba esperando sentado en una piedra al lado de la entrada pacientemente, cuando la vio salir se levantó rápidamente para hacer la  reverencia que tanto incomodaba a Sara.
 
   Buenos días Mi Lady_ saludó_ ¿Habéis dormido bien?
 
   Buenos días Fergal_ contestó Sara_ creía que ya había quedado claro la última vez lo del tratamiento.
 
   Perdonadme señora_ dijo incómodo_ es que no me acostumbro. Espero que podáis entender que me cuesta mucho hacerme a los cambios.
 
   Pues ya somos dos_ suspiró Sara_ mira, ya tenemos algo en común.
 
   ¿Qué queréis hacer señora?_ preguntó el gigante.
 
   Pues lo cierto es que no lo sé _ dijo con sinceridad_ ¿qué me sugieres?
 
   ¿Queréis ver el pueblo?_ sugirió.
 
   No, eso ya lo hice ayer. Muy bonito, pero ya lo he recorrido entero_ le confesó.
 
   Pues de bosque creo que ya tuvisteis buena ración ¿no?_ ironizó.
 
   Muy gracioso Fergal_ le reprochó.
 
   Perdonad, creo que me excedido_ se ruborizó.
 
   No sufras, podré soportarlo_ le tranquilizó.
 
    
 
   Después de pensar un momento se le ocurrió algo, sabía que no le iba a gustar, pero no podría llevarle la contraria, además no se lo permitiría, en este caso haría uso de sus privilegios.
 
    
 
   Fergal_ le increpó_ quiero conocer la capital del reino, o el sitio donde se supone que habitábamos hasta que desaparecí.
 
    
 
   Se le abrieron los ojos tanto que por un momento pensó que se le iban a salir de las orbitas. Se quedó mudo por un momento. A Sara casi le dio pena el pobre, pero no estaba dispuesta a ceder ni un milímetro.
 
    
 
   Señora…_ balbuceó_ yo no puedo… Maddox y Cuilliok me matarán.
 
   No llegará a tanto_ contestó_ yo me responsabilizaré de esta decisión.
 
   Pero es que…_ al pobre no le salía la voz de la garganta_ estáis en busca y captura.
 
   ¿Y cómo puede ser esto?_ se extrañó.
 
   Yo creía que ya os habían informado de lo de vuestro primo_ dijo.
 
   ¿Y?, ya me dijeron que me había suplantado.
 
   Sí, pero es que además quiere haceros desaparecer para siempre_ dijo_ evidentemente no le interesa para nada que volváis a reclamar lo vuestro.
 
   ¡Mmmmmhhhh!_ se quedó Sara pensativa_ no había pensado en ello, pero claro, es lógico. Bueno, pues iremos de incognito.
 
   ¡Os conoce todo el mundo!_ dijo como si estuviera loca.
 
   Bueno, tú déjame a mí_ dijo confiada_ tengo experiencia en disfrazarme. Espérame aquí.
 
    
 
   Sara entró de nuevo en casa, se había puesto unos pantalones con una camisa color crudo y la casaca negra ala que había cogido cariño. La solución estaba clara, cogió un trozo de carbón de la chimenea y se embadurnó la cara como si tuviera barba de dos días, se pinto las cejas para que parecieran más espesas y se revolvió el pelo. Echó un vistazo a su aspecto en el espejo y le convenció lo que vio. Por encima de su hombro, a través del espejo vio un Viejo sombrero de paja al otro lado de la habitación, lo cogió y se lo puso también. No recordaba cuál era el aspecto por el que la conocían en la ciudad donde quería  ir, pero estaba segura de que no tenía  nada que ver con el que observaba en el espejo. Para probarlo se encaramó a la ventana de su habitación y saltó a la calle para dar la vuelta a la casa y presentarse ante Fergal. El grandullón seguía sentado en la piedra con cara de preocupación, se acercó tranquilamente e hizo intención de ir a entrar en la casa. Fergal se levantó de un salto y le salió al paso.
 
    
 
   ¿Dónde crees que vas?_ le increpó de malos modos.
 
   A entrar, apártate de mi camino_ le contestó con chulería.
 
   ¿Quién te crees que eres?_ insistió Fergal_ me temo que aquí no vas a entrar.
 
   ¡Perfecto!_ dijo Sara entusiasmada_ ¿te convences ahora de que no me van a conocer?
 
    
 
   Fergal la miró extrañado y miró a la puerta, porque en su lento cerebro empezaba a hacerse la luz.
 
    
 
   ¿Mi Lady?_ preguntó no muy convencido.
 
   Mira, si sigues con eso desde luego que no va a colar_ se impacientó Sara_ no puedes tratarme así, ahora tienes que llamarme… Egan, me gusta.
 
   Pretendéis haceros pasar por un muchacho, esto no va a funcionar.
 
   Funcionará_ contestó orgullosa_ tú asegúrate de llamarme Egan, practicaremos por el camino. Y se acabó el trato de señora y Mi Lady.
 
    
 
   Echó a andar hacia el bosque y de repente se paró en seco, no sabía que dirección tenía que tomar. Se volvió hacia Fergal y le hizo señas con la cabeza, el pobre hombre que veía peligrar la suya fue hacia ella, ya que se dio cuenta de lo inevitable de la situación.
 
    
 
   Mi Lady, debéis saber que desde vuestra marcha, la buena gente de Orecia abandonó la ciudad al darse cuenta de lo que vuestro primo estaba haciendo_explicó Fergal
 
   ¿Qué me quieres decir con eso?, ¿qué sólo quedan indeseables?_ preguntó
 
   Más o menos, sólo quedaron los maleantes y la gente a la que le gusta medrar a costa de los demás.
 
   Bueno, pues esa es una de las mejores razones para que empieces a llamarme Egan. Y tutéame o esto no va a colar.
 
   Es que no va a colar.
 
    
 
   Estuvieron andando casi toda la mañana, cuando llegó el medio día Fergal hizo una breve parada y buscando entre los árboles encontró unas frutas silvestres que acompañó con las omnipresentes tortitas, de las que llevaba un paquete en el bolsillo.
 
   Siguieron andando y súbitamente se acabó el bosque, así, de repente, fue algo asombroso porque no hubo leves cambios en la vegetación. En un momento estaban rodeados de arboles y al momento siguiente todo eran enormes praderas de hierba baja que llevaban a una pequeña colina.
 
    
 
   Mira Egan, detrás de esa colina está Orecia_ señaló Fergal.
 
   ¡Bueeeeeno!, ya sabía que al final lo conseguirás, me has llamado Egan_ se emocionó Sara.
 
   Es que llevo mentalizándome todo el camino. Si esto no funciona nuestras cabezas acabaran separadas del cuerpo.
 
   No te preocupes por tu cabeza, ¡funcionará!_ dijo Sara animada.
 
   Mi cabeza ya la he perdido al traerte, Maddox y Cuilliok se encargarán de ello.
 
   No seas aguafiestas, ya te he dicho que yo me responsabilizaré.
 
    
 
   Llegaron a lo alto de la colina y desde allí ya tuvieron una buena vista de la capital. Lo primero que se veía era una enorme puerta de piedra custodiada por guardias bien armados, a Sara le recordaron un poco a los legionarios romanos de las películas. Llevaban un traje de cuero de la cabeza a los pies, probablemente era pantalón y guerrera, aunque no se apreciaba porque encima llevaban armaduras de metal, la única diferencia con los romanos es que no llevaban la típica faldita, la armadura, sin mangas sí tenía unas perneras que llegaban hasta un poco mas arriba de las rodillas. En cuanto a las armas, el despliegue parecía excesivo, todos llevaban ballestas, lanzas y espadas.
 
   Más allá de la puerta se podían ver montones y montones de construcciones de adobe con tejados de tejas oscuras, algunas de una sola planta, aunque la mayoría era de dos y tres plantas. Las calles aparecían  como un enrejado con líneas paralelas y perpendiculares, como si hubieran sido trazadas con escuadra y cartabón. Era difícil pensar que en algo tan organizado reinara el caos.
 
   Antes de llegar a las puertas había tierras de labranza diseminadas por las llanuras que rodeaban la capital, también se veían algunas casas más rústicas, posiblemente propiedad de los agricultores. A lo lejos incluso se podía vislumbrar un rebaño, aunque no se veía bien de qué.
 
    
 
   Bueno, llegó la hora de la verdad_ dijo Sara y echó a andar hacia un aldeano que había cerca de una de las casas.
 
   ¡Espera Egan!_ gritó Fergal corriendo tras ella.
 
   Buenos días amigo_ saludó Sara poniendo su voz mas masculina
 
   ¿En qué son buenos mozalbete?_ contestó desabrido el aldeano.
 
   En fin, el sol brilla, los campos están plenos…¿qué mas se puede pedir?
 
   Que vuelva nuestra gobernadora, ya le diré yo un par de cositas por dejarnos ese regalito de primo.
 
   ¿Tan malo es?_ quiso indagar Sara
 
   ¿De donde sales tú jovenzuelo?_ le miró perspicaz.
 
   
  
 

 
 
   En ese momento llegó Fergal a salvar el momento.
 
    
 
   Acaba de llegar de Tarfes, un pueblecito de la costa exterior y no está muy enterado.
 
   Te envidio muchacho, seguramente allí viviréis tranquilos.
 
   Bueno, no creas, también tenemos nuestros problemas._ apostilló Sara.
 
   Sigamos hasta la ciudad_ les interrumpió Fergal.
 
    
 
   Cogió a Sara por el brazo y tiró de ella hacia la ciudad.
 
    
 
   ¿Qué demonios estas haciendo?_ dijo entre dientes.
 
   Probar mi disfraz
 
   Pues no vuelvas a hacerlo.
 
   Pero si ha funcionado_ protestó Sara.
 
    
 
   Siguieron caminando hacia la ciudad, al llegar a la puerta Fergal se puso nervioso porque los guardias les miraron durante un rato. Por un momento pensó que iban a pararle. Sara siguió caminando como si con ella no fuera nada y los soldados dejaron de observarlos. 
 
   Una vez dentro Sara se volvió para preguntarle por donde debían seguir y se dio cuenta de que tenía el gesto descompuesto. 
 
    
 
   ¡Relájate!_ le increpó_ nos van a descubrir por tu culpa.
 
   Cada vez tengo mas claro que esto no ha sido buena idea.
 
   Venga, ¿dónde vamos?
 
   No sé_ contestó desconcertado_ ¿quieres ver tu antiguo hogar?
 
   Me parece una buena idea, volvamos a casa.
 
    
 
   Se estaba divirtiendo después de mucho tiempo, era como hacer turismo. Se metieron en una de las calles y fueron andando hacia al centro de la ciudad dejando atrás la puerta, al girar en una esquina encontraron un cartel pegado en una pared con un dibujo de lo mas detallado de Sara, aunque llevaba un peinado muy rimbombante. 
 
   En un primer momento se asustó, pero después, pensándolo mejor, le pareció gracioso. A Fergal no parecía divertirle mucho la situación y agarrándola del brazo tiró de ella hacia otro callejón. Avanzaban por callejones oscuros y poco transitados, en muchos de ellos aparecían unos grafiti con tres siglas “LLL”, después de ver unas cuantas a Sara le llamó la atención.
 
    
 
   ¿Qué significa esto?_ preguntó señalando una de ellas.
 
   Es nuestra marca_ contestó orgulloso_ la Liga de La Libertad. Nuestros hombres han pasado por aquí.
 
   ¿Y adonde han ido?
 
   Probablemente estarían  buscándote, comprobando que no estuvieras en los calabozos.
 
   Bueno, sigamos, no vayamos a llamar la atención.
 
    
 
   De repente por uno de los callejones empezó a pasar gente corriendo, para no ir contracorriente y llamar la atención decidieron seguir a la muchedumbre. Después de unas cuantas vueltas terminaron en una plaza bastante grande, que con su reducido sentido de la orientación Sara situó en el centro de la ciudad.
 
   Cuando pararon entre la multitud Fergal le dijo al oído_ Estamos en la plaza central de Orecia.
 
   En medio de la plaza había un entarimado con una mesa tosca y fuerte en medio. Aunque no quería  reconocerlo Sara sabía que era un patíbulo. De improviso por una de las calles , la mas ancha, apareció una comitiva de guardias vestidos como los de la puerta, en medio de todos ellos había un hombre encadenado. Al final de la comitiva y a caballo apareció un hombre alto, que podría haberse hecho pasar por su hermano, si lo hubiera tenido. Paseó su mirada por la gente reunida allí con absoluto desprecio, cuando llegó a ella la miró un momento y siguió con su recorrido de observación sin prestarle mayor atención.
 
    
 
    
 
   Subieron al preso al entarimado y con él unos cuantos guardias, uno de ellos, el que parecía tener el mayor rango, desenrolló un pergamino y leyó una serie de cargos bastante absurdos, por los que había sido condenado a muerte. Una vez hubo terminado la interesante lectura volvió a guardar el pergamino y ayudó a colocar la cabeza del preso encima de la mesa. Uno de los soldados, que portaba un hacha se aproximó y sin pensarlo dos veces descargó el mortal golpe. Sara giró la cabeza demasiado tarde , mientras gran parte de la muchedumbre gritaba vítores al conde Aldana. 
 
    
 
   Volvamos al poblado_ dijo asqueada_ se me han quitado las ganas de hacer turismo.
 
   Como quieras.
 
    
 
   Volvieron por donde habían venido en absoluto silencio. Cuando pasaron la puerta los guardias no les prestaron la mas mínima  atención. Saludaron desganados al aldeano que habían visto antes. Por fin llegaron al bosque y en ese momento Sara empezó a recobrar el ánimo.
 
    
 
   ¿Esto es por mi culpa?_consiguió articular.
 
   Yo no diría tanto _ la consoló Fergal_ si vos no hubierais desaparecido, tarde o temprano la ambición de vuestro primo nos hubiera llevado a una guerra civil y el sufrimiento hubiera sido el mismo.
 
   Eres muy amable, teniendo en cuenta la situación.
 
   Mi Lady, vos siempre habéis traído cosas buenas de vuestros viajes, todo eso compensa lo demás.
 
   Te lo agradezco_ dijo Sara con sinceridad_ y por eso a partir de ahora te permito que me llames Mi Lady y que me trates como desees.
 
   Ya me había acostumbrado a Egan_ contestó sonriendo.
 
   También puedes llamarme así siempre que quieras.
 
   Animaos Mi Lady, seguro que Cuilliok encuentra una manera de sacarnos a todos de este lío, siempre lo hace.
 
    
 
   Llegaron al pueblo del bosque cuando empezaba a anochecer, se apreciaba mucho revuelo en todo el pueblo. Fergal empezó a mostrar un gran nerviosismo.
 
    
 
   La hemos hecho buena_ dijo alterado_ nos están buscando por todo el bosque.
 
   ¿Cómo lo sabes?_ preguntó Sara aún conmocionada por lo que habían visto.
 
   Está todo el mundo en estado de alerta, ¿no lo veis?, es la forma habitual de proceder si se pierde alguien.
 
   Pues vamos a explicarles que estamos bien. No podría soportar otra desgracia hoy.
 
    
 
   Fergal echó a correr hacia el Gran Salón, mientras Sara se dirigió a casa, no le apetecía  hablar con nadie. Al cabo de un rato sentada a oscuras en su saloncito, al lado de la ventana, entró Evelyn.
 
    
 
   Señora, ¿deseáis ya la cena?_ preguntó en un extraño tono.
 
   No, gracias, no tengo hambre.
 
    
 
   Cuando levantó la cabeza para pedirla que se retirara se fijó en que tenía los ojos irritados y las mejillas muy ruborizadas.
 
    
 
   ¿Qué te pasa?
 
   Nada, si no deseáis nada más, me retiraré hasta mañana.
 
   ¿Has estado llorando?_ preguntó cuando se dio cuenta de a que se debía su estado.
 
   Evelyn se arrodilló de repente ante ella y empezó a sollozar.
 
   ¡Van a castigarle, Cuilliok quiere deshonrarle públicamente y destituirle de su cargo de guardián!
 
   ¡Evelyn!_ le gritó Sara para que se serenara_ no entiendo que quieres decirme.
 
   Mi Lady, van a castigar a Fergal por haberla puesto en peligro.
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   De repente toda la tensión e impotencia que había sentido desde que vio la ejecución se le subieron a la garganta y tuvo la necesidad de darle rienda suelta. Se levantó como una flecha y se dirigió al Gran Salón a paso rápido y con determinación. Cuando llegó vio la mesa ocupada completamente y a Fergal cabizbajo delante de todos ellos. Cuando se acercó a la mesa uno de los miembros del consejo fue a echarla, entonces se dio cuenta de que todavía llevaba el “disfraz”. 
 
    
 
   ¿Cómo te atreves a ponerme la mano encima?_ le dijo parándole en seco.
 
   En ese momento todos los miembros del consejo se dieron cuenta de que era ella, se levantaron y como una sola persona se arrodillaron llevándose el brazo al pecho. En esta ocasión Sara no hizo ningún intento por pararles.
 
    
 
   ¿Qué está pasando aquí?_ preguntó airada.
 
    
 
   Cuilliok se aproximó para explicarla.
 
   Fergal tenía el deber de protegeros y en lugar de eso os ha puesto en peligro.
 
   Él no ha hecho nada de eso_ contestó tajante_ fui yo la que le obligué. Y os prohíbo terminantemente  castigarlo de ninguna manera.
 
    
 
   Todos los reunidos se quedaron estupefactos.
 
   ¿Me he explicado con claridad?_ siguió Sara_ Fergal solo recibía ordenes, ¡mis ordenes!
 
   Cuilliok hizo una reverencia y contestó_ Lo que vos digáis.
 
   En cuanto a ti_ continuó Sara mirándole fijamente_ se acaba el tiempo que te di, espero que cumplas tu palabra.
 
    
 
   Sara se volvió hacia Fergal, dando la espalda al consejo:
 
   Puedes retirarte_ dijo con cariño_ hoy ha sido un día muy duro y necesitamos descansar.
 
    
 
   Le puso una mano en el hombro y le empujó hasta la puerta. Seguidamente volvió a mirar al consejo.
 
   Estoy cansada, mañana espero una demostración concluyente_ dijo dirigiéndose en particular a Cuilliok. Salió por la puerta y volvió a su casa.
 
   Cuando llegó se fue directamente a la cama y se tumbó, rompiendo a llorar, hasta que se quedó dormida. 
 
    
 
                 Cuando se despertó hizo la inspección ocular matutina para saber donde se encontraba. Seguía encerrada en su pesadilla. Al menos hoy era el día en que se cumplía el plazo. Estaba ensimismada, pensando cómo resolvería su subconsciente esta prueba, cuando oyó la puerta de entrada. Se levantó y salió al saloncito, se encontró con Evelyn preparando la mesa del desayuno. Al verla se acercó y se arrodilló ante ella.
 
    
 
   Gracias, señora_ le dijo con la cabeza gacha_ no sé como podré pagaros.
 
   Levántate_ le pidió Sara ayudándola_ no he hecho nada que no debiera.
 
   Tenéis que daros prisa_ se apresuró terminando de preparar el desayuno_ os esperan en el Gran Salón
 
   Sara se sentó a la mesa, aunque no tenía mucho apetito.
 
   Evelyn_ la llamó cuando ya salía por la puerta.
 
   Evelyn se volvió en el umbral_ ¿señora?
 
   Es posible que hoy sea el último día que puedas ayudarme_ le contó_ me gustaría que me ayudaras a prepararme… por última vez.
 
   Será un placer Mi Lady_ contestó con una leve reverencia y se fue a la habitación a preparar sus ropas.
 
    
 
   Después de desayunar algo de fruta Sara se dirigió tras Evelyn a la habitación. La encontró preparando un bonito vestido azul turquesa, parecía un vestido de ceremonia. Llevaba una tira dorada bordeando el escote, se ceñía a la cintura y aunque los hombros iban desnudos, salía una especie de capa de la parte de atrás.
 
    
 
   ¿Qué es esto?_ preguntó Sara sorprendida.
 
   Creo señora que hoy es un día importante_ le contestó Evelyn decidida_ y no pienso dejar que os presentéis ante esa gente importante vestida como una zarrapastrosa. Este es vuestro traje ceremonial_ continuó_ puede que no vayáis a una ceremonia, pero así sabrán con quién están tratando esos pomposos.
 
    
 
   Sara sonrió, le hacía gracia el orgullo de Evelyn. Como estaba segura que hoy iba a terminar esta pesadilla, para bien o para mal, decidió que le daría  el capricho a Evelyn, al fin y al cabo lo de hoy era casi una ceremonia, una ceremonia de inflexión en su vida.
 
   Sara salió de casa escoltada por Evelyn, en la puerta se encontraba Fergal, que se quedó con la boca abierta al verla, no pudo evitar hacer una pequeña reverencia.
 
    
 
   Pensé que no te dejarían volver a escoltarme_ le dijo sonriente.
 
   Al parecer vuestra reprimenda de ayer les ha impresionado profundamente_ contestó Fergal.
 
   Bueno, pues vamos allá_ dijo para sí misma y empezó a caminar escoltada por Evelyn y Fergal.
 
    
 
   Llegaron al claro del bosque donde estaba el Gran Salón, ante la puerta de entrada había una guardia de seis soldados, aparte de los trajes, parecían tan marciales como los que hacían  guardia en el palacio de Buckingham. Cuando fueron a pasar al salón los guardias dejaron pasar a Sara pero les impidieron el paso a Evelyn y a Fergal. Sara se dio la vuelta y sacando toda la autoridad que pudo de dentro les ordenó que les dejaran pasar. Los guardias no pudieron, ni quisieron oponerse a sus deseos. Por fin lograron llegar a la gran sala. 
 
   Sara se sorprendió al entrar, pensó que la mesa estaría llena de gente, como la noche anterior, pero sólo pudo ver a Cuilliok, en su sitio habitual y a Maddox a su lado. En frente de ellos, al otro lado de la mesa había  otro hombre al que no había visto antes. Era bastante alto, sus ojos de un profundo azul mar y con una curiosa barba trenzada. Llevaba una larga túnica de color noche, con bordados en la parte de abajo, además se cubría con una especie de boina dorada. Estaban hablando entre ellos y al verla entrar se postraron rodilla en suelo.
 
    
 
   Levantaos_ ordenó Sara sin miramientos.
 
   Los tres se levantaron a la vez, como si hubieran ensayado el momento.
 
   Lady Sara_ habló Cuilliok mirándola fijamente_ creo que hemos resuelto vuestro desafío. Os presento a Quinn, es el Gran Roberalm de la biblioteca imperial, es lo que en vuestro otro mundo llamáis sabio.
 
   Es un placer conoceros Quinn, espero que hayáis podido resolver mi problema.
 
   Mi Lady_ contestó Quinn con una leve inclinación_ creo que vamos a poder complacerla en este caso.
 
   Me alegro, podéis empezar.
 
    
 
   Sara se dirigió a su sitio en la cabecera de la mesa, una vez se sentó todos hicieron lo mismo excepto Quinn, que empezó su disertación:
 
    
 
   “Como creo que ya le ha explicado Cuilliok, existen muchos mundos, son como esferas que giran pegadas unas a otras, en principio están separados por una membrana sutil difícil de traspasar, pero por otro lado es muy frágil, algunas personas son capaces de traspasarla sin romperla, lo cuál sería desastroso porque permitiría el paso de los diferentes tipos de vida de un mundo a otro. Supongo que a ninguno se le habrá escapado que algunas formas de vida no pueden coexistir con otras, de hecho para algunas formas de vida otras serían peligrosos depredadores. Por eso están los mundos separados y los unos no saben de la existencia de los otros. Esas personas de las que hemos hablado antes son capaces de atravesar esas membranas sin provocar ningún tipo de catástrofe, es un don innato. Suele estar presente en determinadas familias, estas existen en todos los mundos. 
 
   Creemos que desde el principio de los tiempos estas familias conocían su existencia en todos los planetas y eran capaces de ponerse de acuerdo entre ellas para tomar decisiones importantes para los distintos mundos, pero poco a poco dejaron de comunicarse o se comunicaron cada vez menos, de tal forma que con el paso de los siglos algunas han perdido la conciencia de ese don y cuando saltan de su mundo a otro lo interpretan como sueños. 
 
   Hasta aquí todos conocemos la historia, últimamente y en vista de que nuestra querida gobernante había desaparecido, un grupo de estudiosos hemos estado investigando la manera de poder cruzar los mundos sin tener este don, para poder cruzar y encontrarla. Hemos descubierto en unos tomos antiguos que existen ciertos artefactos inventados por esas primeras familias que ayudan a los que no tienen el don a saltar. Al parecer, se hicieron varias pruebas con ese de tipo de personas, llamémoslas “vulgares”, que saltaron de un mundo a otro, pero al no estar preparados para asimilar las diferencias entre los mundos hubo graves fracasos, algunos terminaron locos, otros muertos y muchos se dejaron llevar por la avaricia al conocer las distintas tecnologías. A la vista de estos acontecimientos los artefactos fueron retirados y la mayoría destruidos, aunque creemos que aún existen algunos.
 
   No, no hemos encontrado ninguno de esos artefactos, ya veo la pregunta en vuestras caras. Creemos que vuestro primo si ha encontrado alguno, porque hasta que no desaparecisteis vos, nunca había conseguido saltar, a pesar de que lo había  intentado fervientemente. 
 
   Lo que si hemos averiguado es que cuando uno utiliza uno de esos artefactos para saltar, durante unos segundos la puerta entre los mundos permanece abierta, cosa que no sucede cuando el que salta es un poseedor del don, esta es otra de las razones por las que fueron destruidos. Por eso en el último salto de vuestro primo para eliminaros, uno de nuestros espías que le seguía de cerca pudo saltar también, sin ser consciente de lo que hacía. Desgraciadamente cuando llegó al otro mundo estaba tan desconcertado que no se dio cuenta de que vuestro primo lo había detectado y cuando le asaltó no consiguió defenderse, a pesar de ser uno de nuestros mejores soldados y vuestro primo aprovechando la ventaja le hirió de muerte. Por suerte para todos nuestro hombre pudo seguir a vuestro primo cuando saltó de nuevo a nuestro mundo y llegó moribundo a nosotros. 
 
   Esto nos lleva a otro punto, vuestro primo ha estado muy cerca de encontraros, por lo que sabemos el lugar donde se llevó a cabo la pelea es uno de los lugares que frecuentáis, creo que vais allí todos los días.
 
   En fin, para terminar con mi explicación, si conseguimos seguir de nuevo a vuestro primo podemos saltar detrás de él para demostraros lo que vos queréis.”
 
    
 
   Cuando terminó la disertación de Quinn todos permanecieron en silencio, Cuilliok, Maddox, Fergal y Evelyn recordando al pobre infortunado que murió por protegerla y Sara encajando las piezas del puzle, ahora entendía  lo que había  pasado en la clínica,  al menos encajaba con lo que había  pasado, también pensaba que la explicación no beneficiaba para nada su situación, ¿cómo demonios iban a hacer para seguir a ese loco que decían  era su primo?. 
 
    
 
   Bien_ rompió Sara el silencio_ vuestra explicación es maravillosa, digna de una estupenda película de ciencia-ficción, pero no resuelve el problema.
 
   ¿Qué queréis decir?_le preguntó Cuilliok_ era la explicación que queríais.
 
   No, yo lo que quería  era una demostración y esto lo pone un poco difícil ¿no os parece?
 
   Pero, no pretenderéis una demostración práctica_ intervino Quinn
 
   Exactamente ese era el trato que tenía con Cuilliok.
 
   Mi Lady, supongo que os dais cuenta de lo descabellado de ese trato_ contestó Cuilliok_ al menos habréis comprobado la verdad de nuestras palabras.
 
   Lo único que he comprobado es que sabéis mi historia previa a mi llegada_ se volvió Sara_ quiero saltar.
 
   Señora, ya sabéis porque había una hoguera cuando llegamos_ terció Maddox_ era uno de mis mejores amigos.
 
   Sólo sé que este bonito cuento encaja a la perfección con mis últimos días de vida, pero puede ser una invención
 
   No os consiento que os lo toméis a la ligera_ dijo Maddox con el rostro encendido por la furia.
 
   Tranquilo Maddox_ intervino Cuilliok_ Mi Lady, esa demostración puede llevarnos a una situación excesivamente peligrosa. Vuestra vida correría  grave peligro.
 
   Según lo habéis expuesto ya he llegado a esa conclusión, pero sólo así me convenceréis de que esta pesadilla es real.
 
    
 
   Sara se levantó con toda la dignidad de que fue capaz y cuando llegó a la puerta se dio la vuelta:
 
   Voy a ponerme mi disfraz, quiero que cuando vuelva estéis todos preparados para dirigirnos a la ciudad. Cuanto antes mejor.
 
   ¿Pretendéis ir a la ciudad a perseguir a vuestro primo en los saltos?_ exclamó Quinn asombrado.
 
   No pluralices, con uno me basta_ y salió por la puerta en dirección a su casa, seguida de cerca por Fergal y Evelyn. 
 
    
 
   Toda la gente con la que se cruzaban al ver la comitiva se arrodillaba, esto la puso tan nerviosa que apretó el paso hasta casi la carrera. Cuando llegaron a casa se metió en la habitación y cerró la puerta para cambiarse sola y ponerse su disfraz. No supo muy bien por qué, pero en el último momento decidió meter en su mochila el extraño artefacto que producía esos bellos colores, quizá pensando en lo que acababa de explicarle Quinn. Apenas tardó unos minutos, pero cuando volvió a salir se encontró con Evelyn que también se había cambiado, como para viajar.
 
    
 
   ¿Qué haces?
 
   Voy con usted, señora.
 
   De eso nada, es muy peligroso.
 
   No dejaré que se meta usted sola en líos sin contar con mi ayuda_ insistió Evelyn obstinada_ y no pienso ceder en este asunto.
 
   Está bien_ concedió Sara_ pero al mínimo rastro de peligro te mandaré a retaguardia y no toleraré que me lleves la contraria en esto_apostilló con la voz de mando mas imponente que pudo.
 
    
 
   Evelyn le hizo la consabida reverencia asintiendo a sus requerimientos.
 
   Poco a poco fueron llegando los demás,  en sus ojos pudo apreciar el asombro que les produjo el aspecto de su líder. Claro que en los ojos de esta también se asomaba  el mismo sentimiento. Quitando a Maddox y a Fergal, los demás llamaban mas la atención que un pingüino en el desierto.
 
   ¿Qué se supone que pretendéis?_ dijo dirigiéndose a Cuilliok y Quinn
 
   No os entiendo mi lady_ contestó Quinn
 
   Se os ve de lejos, se supone que no debemos llamar la atención_ replicó_ tenéis que quitaros esas ropas que descubren vuestra posición social. ¡Cambiaros de inmediato!
 
    
 
   Haciendo una reverencia se retiraron rápidamente, seguidos de Fergal, al que Sara le había hecho una señal con la cabeza dándole a entender que les ayudara. Mientras tanto Maddox le informó que llevarían  otras dos personas, para su seguridad, dos guerreros del poblado. Casi inmediatamente aparecieron dos tipos con un aspecto bastante feroz, grandes y fuertes, con un atuendo muy similar al de Fergal, con toda clase de armas colgando, anudadas o escondidas por todo su cuerpo. Desde luego esto hacía que una se sintiera mas tranquila, sobre todo si estaban de su parte. Este punto quedo aclarado en el momento en que llegaron a su altura y se arrodillaron llevándose el brazo al pecho. Al final terminaría acostumbrándose.
 
    
 
   Levantaos, por favor_ dijo con paciencia.
 
   Una vez se hubieron levantado Maddox los presentó como Brian y Donaghy. Brian parecía  un oso, enorme, la espalda era del tamaño de uno de los troncos que les rodeaban, tenía el pelo castaño revuelto como si nunca hubiera visto un peine y la cara llena de cicatrices, pero sus ojos mostraban bondad. Donaghy era un poco mas menudo, aunque solo un poco porque aun así era mas grande que Maddox. Tenía el pelo muy oscuro, como ala de cuervo, pero muy corto y su cara lucía bigote y perilla, en sus ojos se veía mucha mas picardía que en los del grandullón.
 
   A los pocos minutos volvieron a aparecer Fergal, que saludó con una inclinación de cabeza  a los “guardaespaldas”, Cuilliok vestido con unos ropajes que parecían tener mil años, llenos de zurcidos y parches y un bastón retorcido, hubiera podido pasar por un mendigo cualquiera en una catedral de la Edad Media. En cambio Quinn llevaba una larga túnica de un color pardo, debajo de la que se había puesto unos pantalones de lana oscuros y en la cabeza un gorro calado hasta las orejas.
 
    
 
   Bueno_ observó Sara a los recién llegados_ esto ya es otra cosa, ahora podremos parecer un grupo de viajeros cualquiera. Pero antes de ponernos en camino_ continuó_ quiero aclarar algo. De ahora en adelante yo me llamo Egan, soy un primo lejano de Fergal.
 
    
 
   El pobre Fergal dio un respingo y la miró sonriendo, desde que estaba en este pueblo era con el que mas había congeniado, quizá por su viajecito prohibido.
 
    
 
   Para no hacer sospechar con mi ignorancia del entorno diremos que acabo de llegar de Tarfes, un pueblecito de la costa exterior_ siguió mirando a Fergal con una sonrisa_ esto quiere decir que a menos que estemos solos se acabaron los “mi lady”, “excelencia”, etc. que tanto os gusta usar conmigo. ¿Ha quedado claro?_ preguntó mirando a todos uno por uno.
 
    
 
   Todos asintieron e incluso los especialistas en estrategias estuvieron de acuerdo en lo acertado de la orden.
 
   Así pues se pusieron en marcha, precedían la comitiva Maddox y Brian, seguidos por Cuilliok y Quinn, luego iba ella con Fergal, detrás Evelyn y cerraba la marcha Donaghy. Al cabo de una media hora Sara notó, a pesar de su poca orientación, que no estaban siguiendo el mismo camino que cuando se escapó con Fergal y así se lo comentó.
 
    
 
   Fergal_ llamó su atención_ este no es el camino que hicimos el otro día ¿verdad?
 
   No Egan_ respondió_ todos pensamos que es mejor dar un pequeño rodeo por seguridad.
 
   Pero si mi primo está en la capital parece lógico pensar que dará los saltos desde allí_ observó Sara
 
   Si Egan, pero hay muchos caminos para entrar en Orecia_ dijo Fergal como si fuera algo obvio.
 
   No estarán intentando jugármela_ Sara miró a Fergal con cara de suspicacia.
 
   Dioses, no_ le respondió Fergal lleno de asombro_ ninguno de nosotros osaría semejante traición.
 
    
 
   Siguieron caminando durante toda la mañana hasta que llegaron a un prado en el que había unas ruinas en una de sus esquinas, pararon y en las ruinas hicieron una fogata para preparar la comida. La prepararon entre Evelyn y Fergal, un estofado de carne que estaba delicioso. Sara nunca se había imaginado que las acampadas fueran así, claro que de donde ella venía seguro que hubieran comido unos “bocatas” con barritas energéticas y refrescos. Esto era mas divertido, creía, porque ella nunca había ido de acampada  en su mundo. Después de comer hicieron una breve pausa y recogieron todo en menos de lo que se tarda en echar una siesta y lo supo porque intentó echarla. Siguieron caminando, las conversaciones se entrecruzaban,  Sara solo hablaba con Evelyn y Fergal, con los demás no le apetecía  mucho. El único que picaba un poco su curiosidad era Donaghy, quizá por su pose algo irónica, pero como era el que vigilaba la retaguardia no tenía  muchas oportunidades para charlar.
 
   Algo mas tarde, un poco antes de que empezara a  anochecer se cruzaron con una familia de campesinos, padre, madre, una niña pequeña y la abuela. Se les veía  muy tristes y con cara de hambre. Maddox paró a su altura, con lo que toda la comitiva tuvo que detenerse, les preguntó de donde venían. El padre les contó que tenían  una humilde granja no muy lejos de donde se encontraban, llevaban mucho tiempo pasando miseria debido a los impuestos que les habían  subido desde que desapareció Lady Shayla. Hacía dos días habían aparecido los secuaces del Conde Aldana y alegando falta de pago habían  confiscado todas sus cosas y les habían  echado de su casa, se dirigían  a casa del hermano de ella. 
 
    
 
   Fergal_ le susurró Sara_ ofrece comida y bebida a esta pobre gente. Y que se lleven algo mas para su viaje.
 
    
 
   Fergal sacó varios alimentos de la bolsa de provisiones y se sentaron todos con ellos. Era deprimente ver la urgencia con la que ingerían los alimentos. Viéndolos, Sara empezó a pensar que si toda la historia que le había contado Cuilliok era cierta su actuación había sido bastante irresponsable, por no haber pensado en toda esta gente cuando se fue. En estos pensamientos estaba cuando se dio cuenta de que la abuela estaba mirándola fijamente.
 
    
 
   Yo os conozco_ dijo con una voz cascada_ ¿por qué os fuisteis?
 
   No se lo que queréis decir señora_ contestó Sara un poco asustada_ acabo de llegar de Tarfes, de la costa exterior.
 
   Querida_ le dijo susurrando para que no las oyera nadie_ soy muy mayor y sé distinguir un muchacho de una dama en cuanto lo veo, además vuestro acento no es de la costa exterior, ni siquiera es de este mundo.
 
   De verdad, creo que el hambre os ha afectado el cerebro_ intentó quitarle importancia.
 
   Imagino que tenéis vuestras razones para viajar de incógnito Lady Shayla_ solo le faltó hacer la reverencia_ pero sé quien sois solo mirándoos a los ojos. Tened cuidado y por favor, restableced  el orden en este mundo.
 
    
 
   Sara se quedó muy impresionada por esta conversación y empezó a pensar que a lo mejor el plan no iba  a salir tan bien como había  pensado en un principio. Por otro lado si realmente era quien todo el mundo parecía  creer que era tendría que arreglar todo lo que estaba estropeado por su culpa.
 
   “¡Un momento!”,  pensó, “estoy empezando a tragarme todo el rollo que me está metiendo esta gente, soy Sara Paredes y nada mas que Sara Paredes. Y una vez se hubo dicho esto intentó autoconvencerse hasta que estuvo casi segura de sus pensamientos.
 
   Cuando los campesinos terminaron de comer y Fergal les llenó un saco de comida, con generosidad, cada uno siguió su camino despidiéndose  cordialmente. Durante todo el tiempo que pasó hasta que anocheció siguieron caminando en el mismo orden que al principio, Evelyn  y Fergal intentaban entablar conversación con ella y solo consiguieron que les contestara con monosílabos, mas que nada para no resultar grosera, al cabo de un tiempo dejaron de intentarlo. Seguía inmiscuida en sus pensamientos, al parecer no había sido capaz de auto convencerse del todo.
 
   Ya estaba todo oscuro cuando llegaron a lo alto de una loma en la que había  un conjunto de rocas, rápidamente prepararon un refugio con lonas alrededor de las rocas para pasar la noche. Sara se dejó hacer, siguiendo las instrucciones que le daban, poniéndose donde la decían , incluso se dejó llevar a su tienda por Evelyn , que la ayudó a asearse. Todo el mundo se dio cuenta de que algo le pasaba, pero respetaron su silencio. Casi no probó bocado durante la cena y se fue a dormir pronto. ¿Tendría  suerte y despertaría  en su casa?. En algo tenía  razón  Cuilliok respecto a los saltos, cada vez tardaba  mas en dar el siguiente. ¿En que momento de su otra vida aparecería?
 
    
 
   Se despertó por los ruidos de cacharros que indicaban que la comitiva se iba a poner en marcha, se vistió con su disfraz y salió de su tienda, no había habido suerte, seguía  en “ese” mundo. Observó como todo el mundo estaba ocupado haciendo cosas y se sintió culpable por no haber ayudado en ningún momento, además si alguien estuviera viendo la escena deduciría que ella no era cualquier mozalbete. No conocía ningún mundo ni tiempo histórico en el que un montón de adultos sirvieran a un muchacho salvo que fuera alguien importante. Había que solucionar ese asunto.
 
   Se acercó a Fergal y empezó a ayudarle, estaba recogiendo leña. El pobre hombre la miró asustado en un principio, pero cuando sus ojos se cruzaron fue como si le leyera el pensamiento y sonriendo asintió con la cabeza. Cuando hubieron recogido un buen montón de leña la acercaron al asentamiento improvisado para encender la hoguera para el desayuno.
 
    
 
   ¡Fergal_ le gritó Evelyn_ qué se supone que estas haciendo?
 
   No empieces_ la interrumpió Sara_ ¿has olvidado que soy un mozalbete  llamado Egan?
 
   Todos los demás que habían parado en sus actividades para ver que pasaba sonrieron y siguieron a lo suyo. Pero Evelyn seguía  con el ceño fruncido.
 
   Evelyn_ le dijo Sara con paciencia_ no basta con que vaya disfrazada y que no me tratéis con la reverencia acostumbrada, debe parecer que de verdad soy un muchacho. ¿Conoces alguno al que le dejen holgazanear sin ayudar a los mayores?
 
    
 
   Se quedó pensando un momento, pero al parecer llegó a la conclusión de que tenían razón y que era lo mejor para todos porque se dio la vuelta sin añadir una palabra mas y siguió preparando el desayuno. Cuando terminaron recogieron entre todos y empezaron de nuevo el viaje.  Sara estaba mas animada, el incidente del día anterior con la anciana ya no le afectaba porque se dio cuenta que probablemente la vieja observó su pasividad en los quehaceres y por eso sacó sus conclusiones. 
 
    
 
   El viaje continuó por praderas, bosquecillos y lomas, paraban a comer, descansaban un poco y volvían  a ponerse en marcha hasta que anochecía que buscaban un lugar para descansar, los hombres, excepto Cuilliok y Quinn, hacían turnos para la guardia. Sara pensaba que exageraban, llevaban días sin ver un alma, así pues esa noche decidió dar su opinión al respecto.
 
    
 
   ¿No os parece un poco exagerado lo de las guardias?_ dijo cuando Maddox se levantó para hacer la primera.
 
   Aunque no te hayas dado cuenta_ contestó Cuilliok mientras Maddox seguía su camino sin hacer caso_ estamos ya muy cerca de Orecia, sería fácil que nos sorprendieran los soldados.
 
   Eso me plantea otra pregunta_ siguió Sara con tono sarcástico_ ¿cuándo llegamos?_ se echó a reír recordando los viajes en coche con sus padres cuando eran pequeñas.
 
    
 
   Todo el mundo la miró extrañado, estaba  claro que no habían entendido la broma. Posiblemente aquí los niños no hacían  esas preguntas,  otro signo mas de lo raro que era este mundo.
 
    
 
   Aún nos quedan un par de días_ contestó por fin Quinn_ haremos una parada en Varia para que nuestros informadores nos pongan al corriente de la situación actual en la capital.
 
   Sé que no es el mejor momento para hacer esta pregunta_ continuó_ pero ¿cuál es el plan cuando lleguemos allí?
 
   Ya cruzaremos ese puente cuando lleguemos a él_ respondió Cuilliok acurrucándose en su manta.
 
   Al parecer la conversación había acabado.
 
    
 
   Sara no podía dormir, daba vueltas y vueltas en su manta. Sus pensamientos iban de un lado para otro: ¿cómo estaría  Irene de preocupada?, ¿cuánto tiempo habría pasado en su mundo cuando volviera?, si es que volvía. Y por otro lado estaba este mundo, ¿era cierta toda esta fantástica historia?, y si era cierta ¿qué iba a poder hacer ella que ni siquiera recordaba su vida aquí? En estas estaba cuando le dio un golpe a su mochila sin darse cuenta y se oyó un tintineo, de momento se sorprendió, pero rápidamente recordó que llevaba la geoda de su cuarto, lo había olvidado, era otro enigma. Se levantó con cuidado para no despertar a Evelyn, abrió la mochila y cogió la cajita envuelta en la que había puesto el curioso aparato. Salió al exterior para no molestar, era una noche de luna llena, se alejó un poco del campamento, de repente sintió una gran necesidad de volver a ver la esfera, ¿qué efecto produciría en ella la luz de la luna? Miro a todos los lados, hasta que detectó a Brian haciendo su turno de guardia y se fue en dirección contraria. Un poco alejado del campamento vio un monumento de monolitos y un dolmen que formaban una especie de triángulo entre ellos, en medio había una enorme roca bastante deteriorada que le pareció un altar, prefirió pensar que era un altar, porque la alternativa era un lugar de sacrificio y esa idea no le apetecía  nada.
 
   Con mucho sigilo avanzó lentamente al principio y cuando ya se había alejado un poco llegó corriendo al grupo de piedras. Con mucho cuidado y utilizando la piedra-altar a modo de mesa puso la caja encima, la desenvolvió y sacó la geoda. Al principio no hubo ninguna reacción, pero a los pocos minutos la luna alcanzó un punto mas alto en el firmamento y su luz incidió en el precioso artefacto. Toda la noche se llenó de colores de repente,  al menos eso le pareció a ella. Se quedó mirando fijamente al centro de la bola, llenando sus ojos de los colores del arco iris en plena noche. Notaba como si la bola le absorbiera,  solo veía nubes de colores, pero tenía una gran sensación de paz. De repente se empezaron a ver unas siluetas a través de las nubes de colores, poco a poco se fueron haciendo mas nítidas hasta que vio una mujer de espaldas vestida con una preciosa túnica roja con bordados. Cuando se dio la vuelta vio a su madre,  no recordaba ese traje,  su madre estaba sonriendo a alguien, la imagen cambió y vio a su padre, también con un ropaje similar que llevaba una niña en brazos. Era ella, debía tener  alrededor de dos años, pero su aspecto no era como el que recordaba de las fotos de familia. 
 
   Volvieron las nubes de colores y cuando empezaron otra vez a verse las siluetas volvieron a aparecer sus padres, esta vez estaban todos, incluso Irene en su cochecito, estaban en el jardín de la parte de atrás de casa, jugando bajo el cielo primaveral. Sus padres hablaban junto a la puerta en susurros, se les veía  preocupados, su madre dijo algo de “tiempos oscuros”, ella se acercó corriendo con una muñeca en la mano a la que se le había  caído la cabeza, quería que su padre se la arreglara, cuando la vieron acercarse dejaron de hablar y cambiaron su semblante preocupado por otro mas sonriente. De repente otra vez empezaron a verse las nubes de colores, esta vez no salió ninguna silueta, solo se oía gritar a alguien, trató de concentrarse mas para oír lo que gritaban: ¡¡EGAN!!, ¡¡EGAN!!. De repente volvió en sí, la estaban buscando.
 
   Desaparecieron las nubes y los colores del arco iris, dejando en su lugar el curioso artefacto de la geoda. Miró al cielo, unas nubes cubrían la luna. Volvió a escuchar los gritos: ¡¡EGAN!!, ¡¡EGAN!!. Rápidamente recogió la bola, la guardó en la caja, la volvió a envolver y la guardó bajo su chaqueta para que nadie la viera,  por alguna razón sabía que debía  mantenerla en secreto. Se recompuso lo mas que pudo y volvió al campamento, a medio camino se encontró con Maddox.
 
    
 
   ¡Gracias a los Dioses!_ respiró aliviado cuando la vio_ creíamos que habíais vuelto a iros.
 
   El tratamiento, Maddox, el tratamiento_ contestó con paciencia_ no sabemos quien puede estar viéndonos.
 
   No tiene gracia_ dijo malhumorado_ no es el mejor momento para hacer turismo.
 
   Pues yo si le veo la gracia_ le pinchó socarrona_ parece que eres el único capaz de encontrarme.
 
   Volvamos al campamento, está todo el mundo preocupado_ se dio la vuelta  y empezó a bajar de la loma haciendo un curioso ruido con la boca.
 
    
 
   Cuando llegaron al campamento estaba todo el mundo despierto.
 
   ¡Oh!, Egan, estaba terriblemente preocupada. Me desperté y no te encontraba por ningún lado_ se echó Evelyn a su cuello. “Al menos ella no olvidó tratarle como a un  muchacho”
 
    
 
   En cambio Cuilliok con el semblante muy serio le reprochó:
 
   ¿Dónde estabas?,  podías haberte perdido.
 
   No podía dormir y cuando salí de la tienda vi aquella estructura, me pareció interesante y me acerqué caminando a verla para  intentar recuperar el sueño_ improvisó Sara.
 
   Está bien_ concluyó Cuilliok_ será mejor que volvamos a dormir, mañana tenemos un largo camino por delante.
 
    
 
   Cada uno se metió en su tienda, para intentar conciliar el sueño de nuevo. Volvió a guardar su tesoro en un lugar recóndito de la mochila. A Sara le resultó difícil, al fin y al cabo ella ya había tenido bastantes sueños por esa noche.
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   Llegó el amanecer y cada uno empezó con sus quehaceres matutinos. Sara y Fergal fueron a recoger leña.
 
   Egan_ dijo Fergal_ no deberías hacer esas cosas, nos estamos acercando mucho a la capital y los soldados no andarán muy lejos.
 
   Lo siento_ contestó Sara sumisa_ no volveré a hacerlo_ y añadió_ ¿qué era esa estructura de piedras que estuve viendo anoche?
 
   Es un altar ancestral_ explicó_ sólo los sacerdotes y los elegidos saben para que sirve. Y ya no quedan muchos sacerdotes, así es que, teniendo en cuenta que tu eres una de los elegidos, es probable que tu sepas mas que yo de ello_ terminó sonriéndola. 
 
    
 
   Terminaron de recoger la leña y volvieron al campamento para hacer el fuego, su cometido matinal. El resto ya lo tenía todo preparado para el desayuno. En un par de horas habían terminado y lo recogieron todo para seguir caminando. 
 
   La caminata de ese día fue particularmente silenciosa, al parecer no se les pasaba el enfado por su excursión de anoche. Alrededor del medio día los prados dieron paso a un frondoso bosque, con altísimos arboles que casi no dejaban pasar la luz del sol a través de sus abundantes hojas. Era una explosión de verdes, a los demás, acostumbrados a vivir allí, no pareció impresionarles mucho, pero a ella se le quitó el humor sombrío que llevaba arrastrando todo el día al contemplarlo. Poca poco se fueron acercando a un rio al lado del cuál discurría una senda que empezaron a seguir. El rumor del agua, el olor a humedad y frescura y los diferentes tonos de verdes consiguieron por fin serenar los ánimos de todos. En seguida pararon a comer en un pequeño claro al lado de unos rápidos, pero en esta ocasión no la dejaron colaborar. Cuilliok la cogió de un brazo y se la llevó aparte.
 
    
 
   Egan tienes que entender que el camino se vuelve mas peligroso a cada paso que damos_ empezó a explicar_ estamos muy cerca de nuestro destino y no podemos arriesgarnos.
 
   Ya me ha dicho Fergal lo de los soldados_ replicó, un poco enfadada, porque se sentía como si la trataran como a una niña pequeña.
 
   Imagino que eso no era necesario_ continuó_ ya te diste cuenta tú anoche cuando nos viste tan preocupados ¿verdad?
 
   Sara se limitó a asentir enfurruñada.
 
   Sé que eres una mujer inteligente_ prosiguió como si la hubiera leído el pensamiento_ por eso creo que fuiste al altar por alguna razón.
 
   Esto la pilló por sorpresa y de momento no supo que decir.
 
   Sara_ susurró Cuilliok_ ¿qué te llevo al altar?
 
   No lo sé muy bien_ contestó sorprendida de que la hubiera llamado por su nombre, como si quisiera hacer énfasis en sus anteriores palabras_ no podía dormir y cuando salí de la tienda reparé en la estructura de piedras, que no había visto antes. Fue como una fuerza invisible la que me llevó a ellas.
 
   ¿Y qué pasó allí?_ insistió.
 
   Fue muy raro, tuve visiones de mi niñez_ contó Sara, pero sin mencionar su aparatito secreto_ algunas las recordaba, otras me eran totalmente desconocidas, como si estuviera viendo una película.
 
   Ese altar_ explicó el anciano_ solo sirve a los sacerdotes y a los elegidos. Nadie duda de que tu eres una de los elegidos_ aclaró_ pero tanto los unos como los otros necesitan un conductor para que funcione, ¿qué usaste?
 
   Estaba claro que el amable viejecito sabía más de lo que decía.
 
   No usé nada_ mintió_ sólo fui allí.
 
   ¿No viste nada a tu alrededor que te pareciera fuera de lugar, extraño?_ siguió indagando.
 
   Lo cierto es que no me fijé_ siguió mintiendo_ porque de repente la luna iluminó el altar y eso fue todo lo que llamó mi atención en ese momento.
 
   Sara_ volvió a usar su verdadero nombre_ estoy seguro de que me ocultas algo, no sé por qué, pero lo respeto. Sólo espero que no te perjudiques con ello. Recuerda_ dijo remarcando mucho sus últimas palabras_ que siempre puedes confiar en mí.
 
    
 
   Dicho esto se levantó y le hizo una seña para que ella hiciera lo mismo, regresaron al campamento en silencio. Todo el mundo esperaba con curiosidad pero nadie rompió el silencio con preguntas que sabían no iban a tener respuesta.
 
   Nuestro amigo Egan_ contestó por fin Cuilliok a todas las miradas_ ya ha sido advertido convenientemente del peligro de sus desapariciones, estoy seguro de que no volverá a ocurrir.
 
    
 
   Con esto quedó zanjada la cuestión y se pusieron a comer en el remanso apacible de aquel pequeño claro. Cuando terminaron y siguiendo la rutina de todos los días durante el viaje, descansaron un poco y después de recogerlo todo emprendieron de nuevo la marcha. Sara notó que parecía que iban un poco mas deprisa de lo normal y así se lo hizo notar a Fergal que le explicó que no era muy recomendable pasar la noche en ese bonito bosque y que en cuanto salieran de él llegarían a la aldea que había mencionado Quinn, donde pasarían esa noche como los seres humanos.
 
   El pensamiento de un techo sólido donde guarecerse y una cama bajo cuyas sábanas poder dormir después de su experiencia de campamento dio alas a los pies de Sara que sin darse cuenta y en un momento se encontró al lado de Maddox. Esto no le hizo mucha ilusión, pero después de lo de la noche anterior intentó ser simpática.
 
    
 
   ¡Vaya!, parece que llevamos buen paso_ rompió el silencio
 
   Sí_ contestó Maddox con su semblante adusto de siempre_ y parece que ahora no te molesta tanto la velocidad.
 
   Me ha dicho Fergal que hoy dormiremos como personas_ replicó intentando pasar por alto sus desabridas maneras.
 
   ¡Claro!, ahora lo entiendo todo_ espetó y aceleró el paso para dejarla atrás.
 
   Sara volvió al lado de Evelyn y Fergal, molesta consigo misma por haber intentado ser amable.
 
   ¡No aguanto a ese tipo!_ le dijo a Evelyn.
 
   Debes ponerte en su lugar_ contestó conciliadora_ ha perdido muchas cosas en la lucha por la libertad.
 
   ¡Pero yo no tengo la culpa!_ replicó dando una patada en el suelo.
 
   En cierto modo sí_ continuó Fergal_ aunque él nunca osará echártela.
 
   La cara de Sara reflejó un auténtico estupor al pensar que ella podía haberle causado algún daño. ¡Si no le conocía hasta unos días atrás!
 
   Si no te hubieras ido tanto tiempo “el monstruo” no hubiera subido al poder_ explicó Evelyn ante su sorpresa_ no hubiera empezado a arrasar pueblos ni a matar a la gente que estaba en su contra, entre los que se encontraba su familia. El Conde Aldana fue especialmente duro con ellos, puesto que eran una de las primeras familias del reino.
 
   Maddox_ tomó Fergal el relevo de la historia_ se salvó porque estaba preparando la evacuación de todos los que te eran fieles. Cuando llegó a recoger a sus padres y hermanos ya era demasiado tarde. En realidad no te culpa a ti, sino a sí mismo por no estar allí.
 
    
 
   Sara quedó muy impresionada al conocer esta historia. Era como siempre le explicaban en los cursos de empresa, había que empatizar con la gente y ella no lo había hecho desde que llegó a este mundo. Se prometió a sí misma que no volvería a pasar.
 
   Al caer la noche salieron del bosquecillo y aún tuvieron que andar un poco mas en la oscuridad hasta que empezaron a ver las primeras luces de la aldea a la que se dirigían. Entraron en Varia cuando la luna ya estaba empezando a llegar a lo mas alto, no se apreciaban muy bien las construcciones a las endebles luces de unas farolas de aceite, pero todos parecían saber a donde se dirigían. Dieron vueltas por las calles y sus recovecos hasta que llegaron a una casa bastante humilde. Maddox llamó a la puerta de una manera especial, supuso que una contraseña, y les abrió un hombre alto, de unos 60 años, con una cicatriz debajo de la oreja, de hecho le faltaba un trozo de la misma. Sara pensó que si se lo hubiera encontrado por la noche en una calle de Madrid, no sólo se hubiera cambiado de acera, hubiera echado a correr como alma a la que persigue el diablo. 
 
   Fueron entrando uno a uno sin hacer demasiado ruido, en la estancia que hacía las veces de salón-comedor-cocina, había una mujercilla bajita y rechoncha preparando algo en un puchero que olía de maravilla. También debía colaborar a este efecto el hambre que tenía.
 
    
 
   Bienvenidos_ saludó el hombre. Llevaba unos pantalones llenos de remiendos, sujetos por un viejo fajín que había conocido tiempos mejores y del que no se podía saber el color exacto. Su camisa era blanca, se notaba muy usada pero bien cuidada y sobre ella una especie de chaleco de cuero.
 
   Gracias, Lennox_ contestó Cuilliok poniéndole un brazo en el hombro, que fue correspondido con una inclinación de cabeza.
 
   Brianda, querida_ llamó Lennox a la mujercilla_ han llegado nuestros invitados.
 
    
 
   La mujer se dio la vuelta, era pequeña pero se la veía fuerte, debido al duro trabajo, tenía las mejillas coloradas por haber estado tan cerca del fuego. Llevaba un pañuelo en la cabeza que ocultaba su pelo, aunque algunos mechones rebeldes mostraban un color dorado. Su vestimenta parecía la de una campesina de la Edad Media, falda larga estampada, camisola fruncida en el cuello por un cordel y con bordados en las mangas y un corpiño, aparentemente de fieltro, de color negro.
 
   Se acercó corriendo a ellos y haciendo una reverencia a Cuilliok dijo señalando la mesa:
 
   Sentaos por favor, os he preparado algo para cenar. Supongo que venís hambrientos y agotados_ dijo separando la silla que presidía la mesa y dirigiéndose a Evelyn.
 
    
 
   Esta se puso tremendamente nerviosa con la situación, mientras Sara reía a carcajadas como hacía tiempo. La pobre Brianda no entendía nada y empezó a mirar a todos con un enorme susto en la cara, porque lo que si sabía es que había metido la pata de alguna manera. Por fin Cuilliok deshizo el enredo y presentó a Sara, explicando a todo el mundo la treta que habían fraguado antes de comenzar el viaje para que nadie la reconociera.
 
   Brianda se deshizo en disculpas y reverencias sollozando, lo que hizo que a Sara se le cortara la risa de golpe. La hizo levantarse y se sentó a presidir la cena. Fue una comida deliciosa, ya echaba en falta comer sentada, Brianda les había preparado una especie de menestra de verduras, aunque algunas de ellas no las había visto en la vida, después sirvió un plato de pescado asado con especias y para postre una deliciosa tarta de frutas también desconocidas, pero muy dulces. Cuando terminaron Sara se dio cuenta de que se había dejado llevar y estaba que no podía moverse, no obstante preguntó si podía tomar un baño antes de acostarse. Casi no había acabado de decirlo cuando Evelyn y Brianda ya se levantaban rápidamente para prepararlo.
 
   Mientras se deleitaba dentro del agua caliente, enjabonándose y desterrando de su piel toda la suciedad del viaje, empezó a pensar en su pobre hermana Irene. No tenía muy claro cuanto tiempo habría pasado en su época, o si había pasado algún tiempo. Ya había comprobado que no había ninguna regla para esos “viajecitos”. Una cosa llevó a otra, su cerebro siempre había trabajado rápidamente, saltando de tema en tema, y recordó la ensoñación que había tenido en la construcción del alto de la loma, ¿qué significaba ese aspecto tan extraño de sus padres?, además hasta ahora nunca había recordado ese día en el jardín de su casa, pero ahora no hacía mas que darle vueltas. O su subconsciente le estaba gastando una nueva mala pasada y le hacía creer cierto lo que había soñado.
 
   Llamaron a la puerta tenuemente, era Evelyn.
 
    
 
   Señora_ dijo recuperando el protocolo ahora que estaban a salvo_ Brianda y yo nos preguntamos si quiere mas agua caliente, pues esa ya debe haberse enfriado.
 
   En ese momento fue consciente de que estaba quedándose fría.
 
   No_ contestó levantándose_ gracias a las dos. Ahora me gustaría vestirme para dormir un poco. Estoy muy cansada.
 
   Si, señora_ y salió de la habitación en busca de ropa.
 
    
 
   La ayudaron entre las dos a ponerse un camisón de algodón blanco, que le quedaba algo corto porque era de la mujercita. Pero a ella le pareció muy cómodo, con los suyos largos se enredaba y la hacían despertarse agobiada durante la noche.
 
    
 
   Señora_ se atrevió por fin a dirigirle la palabra Brianda_ estoy muy feliz de que hayáis vuelto. Por un momento temí que volverían los “tiempos oscuros”.
 
   Sara dio un respingo involuntario.
 
   ¿Os pasa algo señora?_ preguntó Evelyn con cara de preocupación.
 
   No, nada_ quitó importancia Sara_ es que he recordado algo. Evelyn, antes de acostarme quiero hablar un momento con Cuilliok, ¿puedes avisarle?
 
   Ahora mismo_ se levantó rápidamente para cumplir con su petición acompañada de Brianda.
 
    
 
   Antes de que terminaran de salir de la habitación les dio las gracias a ambas con una sonrisa, lo que hizo ruborizar aún mas si se podía a Brianda.
 
   Pocos minutos después llamaron a la puerta y entró Cuilliok.
 
    
 
   Me dice Evelyn que queréis hablar conmigo_ manifestó algo sorprendido.
 
   Cuilliok_ dijo Sara sin rodeos_ he oído ya en un par de ocasiones hablar de algo que llaman “tiempos oscuros”, ¿puedes explicármelo?
 
   ¿Queréis que os lo explique ahora_ preguntó levantando las cejas_ ¿dónde lo habéis oído?
 
   ¿Eso tiene alguna importancia?_ contestó impertinente_ perdona mis maneras_ añadió_ estoy cansada y creo que eso no me va a dejar conciliar el sueño.
 
   Está bien_ suspiró el anciano_ os haré un resumen:
 
   “Hace años, cuando vos erais aún muy pequeña, vuestros padres descubrieron ese mundo que tanto os gusta frecuentar. Ellos, como vos, empezaron a viajar allí mas que a otras esferas y, también como vos, traían muchas innovaciones buenas para el pueblo. Un día decidieron que ese mundo les parecía mejor para cuidar de su hija, al parecer el nuestro les parecía menos civilizado. Dicho y hecho un día se fueron y empezaron a volver con menor asiduidad. Poco a poco empezó a reinar la anarquía y aunque volvían de vez en cuando el gobierno empezaron a ejercerlo los sacerdotes. Pero, como supongo que ya sabéis, la religión y el poder nunca deben detentarlo las mismas personas. Los sacerdotes estaban pendientes de los saltos de vuestros padres para poder tenerlos engañados. Esa época es conocida como “Los Tiempos Oscuros”. Por fin, un día vuestra madre llegó por sorpresa y por una puerta que no daba a Palacio y así pudo comprobar que lo que les habían estado contando los sacerdotes era todo un cuento. A partir de ese momento vuestros padres empezaron a reunir a sus leales a espaldas de los sacerdotes, pero guardando las apariencias ante estos para pillarlos por sorpresa. Y lo consiguieron, ¡vaya si lo consiguieron! Los sacerdotes no supieron lo que se les venía encima hasta que no les aplastó, pocos se salvaron, puesto que pocos eran de fiar. Pero la mayor de las sorpresas fue que vuestros padres abdicaron en vos, al parecer tenían otra hija en ese otro mundo a la que no querían dejar sola. Vos ya teníais 18 años y podíais acceder al trono. Y desde entonces hasta hace seis meses todo volvió a la normalidad.” 
 
   Espero haber aclarado vuestras dudas_ terminó.
 
   ¿Qué paso con la otra hija?_ preguntó Sara, pensando en Irene.
 
   Al parecer su nacimiento en el otro mundo hizo que no adquiriera los poderes de la familia de viajar entre esferas. Por eso vuestros padres abdicaron en vos.
 
   Gracias Cuilliok_ dijo Sara tratando de asimilar toda esa información. ¡Menudo resumen!_ será mejor que durmamos un poco.
 
   Cuando ya estaba el anciano saliendo por la puerta se le ocurrió una última pregunta.
 
   ¿Eres tu uno de esos pocos sacerdotes?
 
   Si, Mi Lady_ hizo la reverencia formal_ siempre a las ordenes de la casa Aldana. Y salió por la puerta sin mas comentarios.
 
    
 
   Sara se metió en la cama, estaba muy cansada y además sentía que cada vez estaba mas metida en ese mundo loco. Al principio había creído que era un sueño, pero en algún momento de la historia se empezó a sentir implicada en todo el asunto, formaba parte de ello y no le gustaba nada. Estaba empatizando demasiado con toda esa gente y aunque no dejaba de decirse que no podía ser, que era imposible, algo muy dentro de ella parecía indicarle lo contrario. Se arropó contenta de no tener que dormir esa noche a la intemperie y deseó con todas sus fuerzas despertar de nuevo en su casa con su hermana, a lo mejor ese era el secreto, desearlo con todas sus fuerzas. Si hubiera alguna estrella a la vista hasta le pediría un deseo.
 
   Rápidamente le venció el sueño y soñó con sus padres y con su hermana, cuando eran pequeñas y jugaban en el jardín de casa. Cuando su padre las llevaba de paseo al campo, a coger setas o a cazar, aunque nunca cazaban nada. Cuando su madre les contaba esos cuentos maravillosos los días de frio y lluvia que no podían salir a la cale, parecían historias tan reales que se sumergían en ellas y no notaban el paso del tiempo.
 
   Al despertar se encontró llena de energía y contenta, algo que no notaba desde hacía tiempo, probablemente los sueños de su niñez la habían relajado. Abrió los ojos y se encontró con Evelyn preparando la ropa, la habían lavado, remendado y adecentado.
 
    
 
   Buenos días_ saludó
 
   Buenos días_ contestó dando un respingo, puesto que no había reparado en que se había despertado_ perdonad señora, solo entré a traerle la ropa.
 
   No te preocupes_ acabo de despertarme.
 
   ¿Quiere que la ayude a vestirse?
 
   No, enseguida bajo a desayunar.
 
   Salió de la habitación haciendo una reverencia y Sara se levantó, se vistió y bajo al salón. Estaban ya todos sentados a la mesa, esperándola.
 
   Habéis madrugado mucho_ dijo
 
   No es tan temprano_ señaló Maddox con sus modales huraños.
 
   ¿Estabais esperándome para desayunar?
 
   Por supuesto Mi Lady_ dijo Brianda con orgullo_ en esta casa no se han perdido las formas por mucho que nos gobierne ese palurdo
 
   Brianda, por favor_ recriminó Lennox
 
    
 
   A Sara le hizo gracia el remango de la pequeña mujer y se le escapó la risa, luego recuperando la compostura dijo:
 
   Te agradezco el detalle querida, pero en adelante me gustaría que no esperarais por mi_ intentó ser conciliadora_ no me gusta que la gente pase hambre por mi culpa. Yo tendría un humor de perros si no me dejaran desayunar nada mas levantarme.
 
   Sus deseos son ordenes_ contestó haciendo una reverencia, aunque su tono de voz no sonó muy convencido.
 
   Brianda, querida_ Sara la cogió de las manos mirándole a los ojos, lo que azoró un poco a la pobre mujer_ reconozco que tienes los mejores modales que he visto desde que estoy aquí y tus guisos son maravillosos. Por favor, no te enfades conmigo, es que de donde vengo la educación es muy diferente y me siento un poco abrumada.
 
   Brianda se azoró y arrodillándose dijo compungida
 
   Señora, jamás osaría enfadarme con vos, siento que lo haya parecido, perdonadme, no volverá a suceder y podéis pedir lo que queráis, desde ahora en esta casa solo se harán las cosas a vuestra manera.
 
    
 
   Sara la ayudo a levantarse y subiéndole la cabeza para volver a mirarla a los ojos le dijo
 
   Creo que tu y yo vamos a ser grandes amigas_ y añadió_ siempre y cuando no te arrodilles cada dos por tres, sobre todo teniendo en cuenta que vamos de incógnito.
 
   Tenéis razón Mi Lady_ asintió recobrando la compostura y su pose orgullosa_ no podemos permitir que ese cerdo hijo del demonio os reconozca.
 
   Pues para evitarlo vas a tener que acostumbrarte a llamarme Egan cuando estemos fuera de esta casa.
 
   No dudéis de ello, nadie sabrá quien sois aunque tenga que matar o morir.
 
   Brianda, no te pongas dramática_ la recriminó Lennox
 
   No me hables así, patán_ le increpó_ ya has oído que soy la amiga de Mi Lady.
 
    
 
   Pasado el momento de apuro todos se pusieron a desayunar. Brianda había cocinado unas tortitas con miel, unos bollos con mermelada y había tostado pan. Había una deliciosa mantequilla casera y fruta en abundancia. 
 
    
 
   Señora ¿os gustaría un poco de café, té o solo leche?_ preguntó Brianda
 
   Sara se quedó estupefacta mirándola.
 
   ¿Has dicho café?
 
   Sí_ contestó sorprendida
 
   ¿Tenéis café aquí?
 
   Claro Mi Lady_ fue Cuilliok quien habló_ vos lo trajisteis de otro mundo hace tiempo
 
                 Evelyn, sabes que te aprecio, ¿pero por que no me lo has ofrecido nunca?
 
                 Señora en los bosques no se siembra muy bien y cuando llegasteis se había acabado la reserva_ se disculpó
 
                 Por favor, Brianda, ponme un gran tazón de café con leche y miel_ pidió con glotonería_ lo he echado mucho de menos.
 
    
 
                 Fue el mejor desayuno desde que estaba en este mundo, lo que la hizo mejorar mas su humor. Cuando terminaron anunció que iba a dar un paseo por el pueblo. Rápidamente se organizaron para acompañarla y protegerla, pero dijo que se iba sola. Por supuesto se organizó un gran revuelo, todos la recriminaban. Finalmente para acallar las protestas aceptó a llevarse a Fergal. Se sentía mejor con el grandullón.
 
                 Salieron por otra puerta diferente a la que habían entrado por la noche, al parecer era la puerta trasera, no querían llamar la atención. La puerta trasera daba a un gran patio, que estaba lleno de todo tipo de animales, gallinas, cerdos, cabras, vacas y algunos a los que no supo ponerles nombre. Al fondo del enorme patio un edificio llamó su atención y se dirigió hacia él, la puerta estaba cerrada con un enorme candado viejo y oxidado.
 
    
 
                 ¿Qué hay aquí tan valioso para estar cerrado?_ preguntó a Fergal
 
                 No sabría decirle_ dijo agachando la cabeza
 
                 Me estas mintiendo, ahora necesito saber lo que hay_ manifestó con enfado_ pide la llave_ ordenó
 
                 Pero señora…
 
                 No te lo estoy pidiendo, ahora te lo estoy ordenando. 
 
    
 
                 Fergal fue obedientemente a la casa y volvió con una enorme llave de hierro. Sara se la quitó al ver su indecisión en abrir la puerta y la abrió ella misma. No había mucha luz y el contraste con la luz del día hizo que no viera nada en un primer momento. Cuando sus ojos se fueron acostumbrando a la oscuridad empezó a percibir algunas formas, por fin empezó a ver montones de estatuas por toda la edificación, algunas estaban cubiertas con lonas, otras habían perdido su protección y tenían las telas caídas y arrugadas a sus pies. Se acercó primero a estas, la primera que vio era la de un hombre a caballo, admiro la cantidad de detalles de la obra, los cascos del caballo, las crines, la cola, se fijó en la armadura del caballero empezando por los pies, parecía una armadura ceremonial porque estaba llena de filigranas, fue subiendo la mirada y de repente se le cortó la respiración cuando llegó a la cara. Los detalles eran increíbles, si hubiera tenido color en lugar de ser de piedra hubiera pensado que era real. Pero no fue eso lo que la impresionó, lo que casi la hace perder el conocimiento es ver los ojos de su padre mirándola desde arriba.
 
                 Rápidamente se dirigió a otra estatua, esta estaba cubierta porque era mas pequeña, quitó la lona y le pareció estar mirándose en un espejo. Poco a poco, pero con avidez fue descubriendo mas y mas estatuas, había decenas. Vio a sus padres juntos, a sus padres con ella, a su madre majestuosa, a su padre en diferentes poses y a ella en diferentes edades. Llegó un momento en que no pudo mas y se derrumbó, cayó al suelo de rodillas y se puso a llorar. Fergal se acercó y la rodeó los hombros. Al cabo de un rato consiguió tranquilizarse y volviéndose a Fergal que le miraba compasivo se atrevió por fin a preguntar.
 
    
 
                 ¿Qué significa esto?
 
                 Esto, Mi Lady son estatuas conmemorativas de casi todos los pueblos a vuestra familia_ explicó_ cuando vuestro primo usurpó el poder quiso borrar todo rastro vuestro y de vuestros padres_ continuó_ empezó a destruir estatuas, pero vuestros fieles las sustituían por las noches por un montón de piedras y las escondían. Se decidió que lo mejor era reunirlas todas para que estuvieran mejor vigiladas. Esto es lo que se ha salvado, aunque muchas no tuvieron esa suerte.
 
                 Pero esto es muy peligroso_ advirtió Sara_ si las encuentran moriréis.
 
                 Señora, ¿aún no os habéis dado cuenta de que hay muchas personas que estarían orgullosas de dar la vida por vos?
 
                 Yo no quiero que nadie muera por mi.
 
                 Lo sé, por eso debéis recuperar cuanto antes vuestro puesto y poner orden.
 
    
 
                 De repente Sara perdió todo interés por explorar el pueblo y cabizbaja volvió a la casa y subió a la habitación que le habían asignado. Se tumbó en la cama mirando al techo, estaba muy confundida. Si todo era un sueño o pesadilla era demasiado complicado para entenderlo, si era verdad ¿qué demonios podía hacer ella por esa gente?, no recordaba nada de nada. En estos pensamientos se encontraba cuando entró Evelyn con cara de preocupación.
 
    
 
                 Disculpad señora, pero Fergal me ha pedido que entrara a ver como se encontraba.
 
                 Gracias a los dos_ contestó intentando componer una sonrisa tranquilizadora_ no se que sería de mí sin vosotros dos.
 
                 No entiendo_ se disculpó
 
                 Sois los únicos que os preocupáis por mi sin decirme lo que debo hacer, estoy un poco cansada, no me hagas caso.
 
                 Cuando Evelyn se disponía a salir Sara lo pensó mejor
 
                 ¿Puedes buscar a Cuilliok?, me gustaría hablar con él.
 
                 Ahora mismo, señora_ salió haciendo la reverencia.
 
    
 
                 Pocos minutos después llamaron respetuosamente a la puerta.
 
                 ¡Adelante!
 
                 Entró Cuilliok con su cara serena, eso consiguió tranquilizarla un poco.
 
                 Cuilliok_ dijo Sara sentándose en la cama_ he estado en esa construcción que hay en el patio.
 
                 Ya me han informado, señora_ él también se sentó en una silla.
 
                 Aunque aparentemente es solo un almacén, me ha hecho pensar.
 
                 ¿Sobre qué?_ preguntó estoicamente.
 
                 Hasta ahora no he tenido muy claro que todo esto no fuera una locura mía_ explicó_ pero en los últimos días he empezado a pensar que todo puede ser cierto. Pero esto es peor, Cuilliok, porque si todo es cierto no os voy a servir de nada. No recuerdo nada de esta vida que me contáis_ siguió, empezando a sentir como se acongojaba_ No se como voy a poder ayudaros si no se quien demonios soy o he sido en este mundo.
 
                 Tranquilizaos_ contestó Cuilliok con una voz relajante_ Es cierto que desde “los tiempos oscuros” no habíamos tenido una situación parecida a esta. Pero, si conseguimos superarlo entonces, lo haremos ahora.
 
                 ¡Pero no se que hacer!_ se exaltó Sara, sin poder contenerse mas se levantó y empezó a pasear por la habitación_ no puedo recordar nada, hace poco empecé a percibir algunos retazos de mi historia y no estoy segura de que fuera un sueño.
 
                 Mi Lady_ dijo Cuilliok utilizando su titulo_ puedo entender lo que os sucede. Lo he visto en vuestros ojos desde que habéis vuelto. Lo que os voy a sugerir ahora me consta que es difícil para vos. Y que va a resultar mucho mas difícil para nosotros, pero después de meditar mucho sobre ello creo que es la única solución.
 
                 ¡Pues dímelo!, ¿a que esperas?_ perdió la compostura al fin parándose frente a él.
 
                 Debéis volver a vuestro otro mundo y hablar con vuestros padres.
 
                 Sara se quedó boquiabierta.
 
   ¿Crees que si hubiera podido volver no lo hubiera hecho ya?_ le respondió con los ojos muy abiertos.
 
   Eso es porque tuvisteis dos viajes muy seguidos, ya os expliqué que había unas limitaciones_ intentó devolverle la compostura con esa voz suave_ también por eso he accedido a esta locura de viaje. Pero temo perderos de vista, porque estoy seguro que en el momento mas inesperado vais a desaparecer de nuevo. Y el problema no es cuando desaparezcáis, sino donde vais a volver. Sobre todo ahora que estamos tan cerca de vuestro primo.
 
   Una vez dijiste que había unos artefactos que ayudaban en el viaje.
 
   También os dije que estaban perdidos.
 
   ¿Y si no…?
 
   Tampoco quiero saber si existe alguno a mano_ la interrumpió antes de que pudiera contarle nada de la geoda_ es una tentación demasiado fuerte el querer utilizarlo para las personas normales. Nadie sabe si puede evitarla. Pero en el supuesto de que exista alguno y de que vos deis con él por casualidad, seguramente averiguareis como funciona por instinto. Mientras tanto solo podemos esperar el cauce natural de las cosas.
 
   Estoy hecha un lío_ confesó Sara_ ni siquiera estoy segura de que seáis reales.
 
   Ya me he dado cuenta de vuestra confusión, pero sé que volveréis con nosotros antes de lo que pensáis.
 
    
 
   Dicho esto, se levantó, dando la conversación por concluida y se dirigió a la puerta.
 
   Sara volvió a recostarse en la cama, a darle vueltas a la conversación que acababa de suceder. “Volver a hablar con sus padres, ja, que gracioso”, si pudiera ya habría ido corriendo a esconderse debajo de la cama de la habitación que aún tenia en casa de sus padres. Y seguramente no saldría de allí en meses.
 
    “Decírselo a sus padres”, eso también tenía gracia, podía oír la carcajada de su padre en cuanto lo soltara. Su madre llamaría al médico antes de que terminara de hablar. Aún así deseaba tanto estar allí y que la cuidaran y la mimaran y la trajeran de vuelta a la cordura…
 
   Y luego estaba su hermana, la pobre debía estar volviéndose loca buscándola, quizá todos estuvieran volviéndose locos. Porque a estas alturas ya habría llamado a sus padres para contarles su desaparición y todo lo que había pasado en la clínica. También habría hablado con ellos el inspector Fernández. ¡Menudo lío!
 
   ¡Basta de autocompasión!, se levantó bruscamente, se arregló un poco y salió de la habitación. En el salón estaban charlando Cuilliok y Quinn delante del fuego, amigablemente, como si fueran un par de viejecitos de pueblo contando batallitas. Cuilliok la miró un momento a los ojos haciendo una seña de asentimiento y siguió hablando como si no hubiera pasado nada. Brianda iba de un lado para otro, como una pequeña hormiguita haciendo sus labores y no reparó en su presencia. No vio por ninguna parte a los demás. 
 
   Sigilosamente se dirigió a la puerta principal y salió a la calle. Allí estaba Donaghy, en la acera de enfrente, como si fuera un ocioso cualquiera, pasaba desapercibido, pero en realidad estaba haciendo guardia. Se dirigió hacia él para preguntar donde podía encontrar a Fergal, en ese momento doblando la esquina llegó Maddox, se sorprendió al verla y fue hacia ella.
 
    
 
   Creía que había quedado claro que no podías usar esta puerta_ le recriminó
 
   No me gusta lo que hay por la otra y quiero conocer la ciudad_ contestó molesta.
 
   Esta bien, os acompañaré.
 
   ¿Dónde esta Fergal?_ preguntó, siempre prefería su amable compañía.
 
   Ha ido al mercado con Evelyn, tardará en volver_ respondió con una media sonrisa_ si prefieres su compañía tendrás que esperar a mañana para “explorar”.
 
   A Sara le molestó el tono de voz y la media sonrisa de suficiencia. Este tipo la sacaba de quicio.
 
   No, quiero “hacer turismo” ahora mismo_ le dijo impertinente_ así es que me acompañaras tu, si no queda mas remedio. ¿Por donde empezamos?
 
   Maddox empezó a caminar hacia el lado derecho de la casa.
 
   Vamos al centro, si te parece.
 
   Me parece bien_ asintió y acercándose mucho para que no la oyera nadie mas añadió_ aunque me trates de forma familiar para pasar desapercibidos, espero que no olvides nunca con quien estas hablando.
 
   No lo olvido_ replicó divertido, lo que la molestó aún mas_ pero mientras tenga que disimular no puedes evitar que me tome la revancha por las molestias.
 
    
 
   Siguió andando y la dejó atrás con cara de total estupefacción. Cuando se dio cuenta que estaba parada en medio de la calle interfiriendo en las idas y venidas de los transeúntes echó una pequeña carrera para alcanzarle.
 
   Bajaban por una calle estrecha, dominada por casas de piedra y adobe en ambos lados. Se apreciaba que eran viviendas humildes, aunque no pobres, casi todas tenían dos plantas y muchas de ellas tenían balcones. Sara se fijó en que la casa de Brianda y Lennox no era de estas últimas. Maddox encabezaba la expedición y en ningún momento intentó amenizarla explicándole cosas del pueblo y sus gentes, como hubiera hecho Fergal.
 
   De repente la calle desembocó en otra mucho mas ancha que se cruzaba con ella. Esta otra calle, además de sus dimensiones destacaba porque empezaban a verse casas enormes, casi palacetes, de tres y cuatro plantas, con grandes entradas para carruajes. Evidentemente habían llegado al barrio rico de la ciudad. Los transeúntes vestían de manera mucho mas llamativa, con telas de mejor calidad de las que se veían en los barrios que habían dejado atrás. Evidentemente era un barrio residencial porque no se apreciaba ni rastro de comercios.
 
    
 
   ¿Dónde compra la gente aquí?_ rompió por fin el silencio Sara.
 
   Nos dirigimos  a esa zona_ contestó desabrido Maddox_ no sé en tu mundo, pero aquí las mejores tiendas suelen estar en el centro de la ciudad. Que también suele ser el lugar de reuniones.
 
    
 
   Poco a poco, según avanzaban por el barrio residencial empezaron a aparecer algunos comercios, los primeros que vieron eran sastrerías o joyerías. La verdad es que no tenían nada que envidiar a las que ella conocía de su mundo, tenían grandes escaparates de cristal con los mejores artículos expuestos. A medida  que se acercaban al centro cada vez se veían mas comercios, zapaterías, pastelerías, algún que otro salón de té, sombrererías… de repente parecía que solo había comercios, las casas palaciegas habían cedido su puesto a estos últimos de una forma tan sutil que se había hecho casi imperceptible.
 
   Por fin desembocaron a una gran plaza, de forma hexagonal, inundada de todo tipo de comercios por sus seis lados. Sara se quedó con la boca abierta, era espectacular, le recordaba a la Plaza Mayor en Navidades, por la forma en que estaban construidos los comercios. La mayoría de ellos no eran como los que habían estado viendo, el escaparate era el mismo comercio, que se abría con una gran compuerta sujeta en los costados con barras o cuerdas y que hacía las veces de tejadillo también. Así los comerciantes exponían su género en grandes mostradores situados por delante de ellos, o por el contrario se podía apreciar perfectamente lo que había dentro para solicitarlo. De ahí el parecido a los puestos de la Plaza Mayor.
 
    
 
   Por favor cierra la boca_ espetó Maddox_ pareces un pueblerino_ añadió ofensivamente.
 
   Lógicamente esto importunó a Sara, pero haciendo acopio de todo el autodominio que tenia, le contestó:
 
   De eso se trata, ¿no?
 
    
 
   Recorrieron los seis lados de la plaza, la artesanía local impresionó favorablemente a Sara, a ella siempre le habían gustado los mercadillos callejeros y se encontraba como pez en el agua. Le llamaron de nuevo la atención los puestos de comida, sobre todo los de frutas y vegetales por la cantidad de variedades que no identificaba. Aquí y allá había tabernas salpicadas por toda la plaza, decidieron entrar en una, mas que nada porque ella insistió en ver el ambiente.
 
   Le sorprendió lo limpia y ordenada que estaba la que eligieron, se había imaginado un lugar infecto como los que acostumbraba a ver en algunas películas de época. Se sentaron a una mesa pequeña para no tener que compartirla con nadie, “por si acaso”, había indicado Maddox. Pidieron un par de cervezas por expreso deseo de Sara y les sirvieron dos enormes jarras de latón llenas a rebosar. Tras la caminata se encontraba sedienta y dio un largo trago de forma impulsiva, se arrepintió inmediatamente porque estaba caliente. Tuvo que hacer grandes esfuerzos para no escupirla.
 
    
 
   ¿Qué te sucede?_ preguntó Maddox, se le adivinaba un gesto divertido al comprobar la reacción de ella.
 
   Está caliente_ evidenció Sara.
 
   Si me hubieras preguntado antes de insistir en tus deseos te hubiera explicado que aquí la cerveza se sirve templada y que para refrescarse es mejor el vino.
 
    
 
   Molesta con él no volvió a hacer ningún comentario y procuró beberse la jarra sin hacer ascos y lo mas rápidamente posible, para ponerle en la situación de tener que bebérsela de un trago. Así sucedió y cuando hubo acabado, de forma impertinente se puso en pie y anunció que quería volver a la casa. Maddox dejó el resto de la cerveza, en lugar de bebérsela, como ella había supuesto, pagó y se levantó para salir.
 
    
 
   ¿No te la acabas?
 
   No me gusta la cerveza_ y salió sin mas a la calle de nuevo.
 
   Hicieron el camino de vuelta en completo silencio y a un paso un poco mas ligero que el de ida, porque empezaba a anochecer. Por fin llegaron a casa de Lennox, los dos suspiraron con alivio de poder separarse.
 
   Evelyn acudió corriendo a ofrecer sus servicios, Sara le pidió que le preparara el baño antes de cenar. Brianda estaba preparando uno de sus estupendos guisos, Cuilliok y Quinn seguían en el mismo sitio como si de dos estatuas se tratara y de los demás no había señales.
 
   Se bañó con ayuda de Evelyn y se cambió de ropa, le habían conseguido un par de pantalones de lona y una casaca color caqui,  muy parecida a la que ella solía llevar. Bajaron las dos a cenar y se encontraron a todo el mundo sentándose en los mismos sitios que la noche anterior. Al menos esta vez no había hecho esperar a nadie. El menú de hoy era una reconstituyente sopa de pescado y unas chuletillas, que al menos parecían de cordero, por último el consabido postre, una especie de natillas con trozos de algo dulce y duro parecido a las galletas.
 
   Subió a la habitación despidiéndose de forma educada pero breve, estaba muy cansada, además la excursión, que con Fergal habría resultado divertida, con Maddox había sido un poco desagradable. Se metió en la cama sin desvestirse siquiera, recordó de nuevo la conversación que había mantenido con Cuilliok y volvió a ser consciente de lo imposible que parecían sus propuestas. Lo último que vino a su mente fue la cara de preocupación de su hermana la última vez que la vio, después de la sesión de hipnosis. No quería ni pensar por la angustia que estaría pasando. Y se quedó profundamente dormida.
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   Se despertó sobresaltada por un terrible estruendo en la calle, salió de la cama corriendo, preparada para poner pies en polvorosa, por si los habían descubierto. Cuando su conciencia se abrió paso a través del pavor que había causado el estruendo se dio cuenta de que algo no marchaba bien, pero no eran los guardias de su primo. Era la misma sensación que se tiene cuando tu cerebro capta de forma subliminal un reloj de pulsera en una película de romanos. Algo no cuadraba. Entonces se dio cuenta, el estruendo era la sirena de un camión de bomberos. Eso solo podía significar una cosa, había vuelto a casa. 
 
   Abrió la puerta con ansiedad para descubrir el salón de casa, vio a Irene en la puerta de su habitación restregándose los ojos, la sirena también la había despertado. Observó como en un sueño a Irene dirigirse a la ventana del salón para averiguar que pasaba.
 
    
 
   Parece que hay un incendio en el otro lado de la calle_ dijo como si nada.
 
   Sara no pudo reprimirse y la abrazó.
 
   Cuanto me alegro de verte_ le dijo.
 
   Acabamos de vernos, no empieces a asustarme otra vez.
 
   ¿No me has echado en falta?_ preguntó sorprendida.
 
   Pero si acabamos de desearnos buenas noches_ reiteró Irene_ No me digas que has tenido otro sueñecito de esos.
 
   ¿De verdad que nos hemos despedido anoche?
 
   ¿Te encuentras bien?
 
   No lo sé, a mi me parece que llevamos un mes sin vernos_ se abrazó llorando a ella.
 
    
 
   Irene le devolvió el abrazo, estaba asustada, pero se dio cuenta que en ese momento era Sara la que mas necesidad de atención necesitaba. Eran las cinco de la mañana y estuvieron así, abrazadas, cerca de diez minutos. Por fin Sara se separó y se secó las lágrimas.
 
    
 
   Gracias, lo necesitaba_ le dijo sonriendo.
 
   Ya me he dado cuenta, ¿me lo vas a contar?_ preguntó insegura.
 
   Ahora no me encuentro con fuerzas_ respondió Sara con voz cansada_ necesito una tila.
 
    
 
   Se fueron a la cocina y Sara observó en silencio, sentada en una silla, como Irene preparaba la tila. Seguir los pasos de su hermana a través de la cocina consiguió calmarle los nervios bastante. Después de la tila ya se encontraba mejor. No se podía creer que estuviera en su casa. La horrible pesadilla había terminado de momento.
 
    
 
   ¿Has tenido otra pesadilla, verdad?_ afirmó preguntando Irene.
 
   Sí_ contestó Sara lacónicamente.
 
   Bueno, viendo el estado en que te encuentras, no voy a presionarte por el momento, pero mas tarde espero que me lo expliques.
 
    
 
   Ya eran las seis y media cuando volvieron a la cama, Sara tenía miedo de dormirse y volver a perderse, pero estaba muy cansada y al final le venció el sueño. Cuando se despertó al cabo de un rato, abrió los ojos muy lentamente, temiendo encontrarse de nuevo con los tablones de madera del techo de Brianda, a lo mejor en realidad el sueño había sido ver a su hermana en su casa. Cuando terminó de abrirlos dio un suspiro de alivio al reconocer el techo y las impolutas paredes pintadas de blanco de su casa de Madrid. Se levantó lentamente, disfrutando del tacto de su edredón, su pijama, sus zapatillas y caminó lentamente hacia la cocina sintiendo sus pasos sobre el suelo de tarima. Olía a café, saboreó la taza que se iba a tomar. Entró en la cocina y se encontró a Irene haciendo un verdadero despliegue de medios. Había hecho zumo de naranja, tostadas y el maravilloso café en la cafetera italiana.
 
    
 
   Buenos días dormilona_ la saludó cuando reparó en ella.
 
   ¡Hola!, ¿qué hora es?
 
   Son las doce de la mañana_ dijo mirando su reloj de muñeca_ espero que no hayas tenido mas malos sueños.
 
   No, he dormido maravillosamente_ se sentó en la mesa y empezó a disfrutar del maravilloso desayuno tradicional al que estaba tan acostumbrada.
 
   ¿Me lo vas a contar ahora?_ preguntó su hermana mirándola a los ojos
 
   Cuando terminemos de desayunar_ la contestó empezando a beberse el zumo.
 
   Al verla deleitándose de esa forma con el desayuno Irene fue consciente de que algo le pasaba por la manera de saborearlo todo tan lentamente, como si nunca hubiera probado un desayuno así.
 
   ¡Oye!_ le recriminó en tono de broma_ estoy pensando que todo esto es un numerito tuyo para que te cuide como a una reina.
 
    
 
   Se echaron a reír las dos de buena gana.
 
   Dos horas después estaban sentadas en el salón, una en frente de la otra, Sara supo que su hermana no le iba a permitir demorarse mas en su silencio y empezó a relatarle todo lo que había pasado desde que fue transportada a ese mundo onírico cuando la vio por ultima vez. Irene escuchaba sin interrumpir, pero su hermana se dio cuenta que cada vez se le abrían mas los ojos, como si estuviera hablando con una loca. Cuando terminó su explicación añadió
 
    
 
   Sé que todo esto te parece una locura y lo entiendo, aunque siempre pensé que de todas las personas de este mundo tu ibas a ser la mas receptiva.
 
   Si lo dices por esos libros que leo_ adivinó su hermana_ una cosa es la literatura y otra muy distinta que intentes que me crea todo ese galimatías. A la literatura me aficioné por papá pero, aunque tu no lo hayas querido ver, yo siempre he tenido los pies en el suelo.
 
   Es cierto_ recordó Sara de repente_ papá escribía libros parecidos a los que tu lees.
 
   Sara, me preocupas_ confesó Irene_ hablas como si se hubiera borrado parte de tu vida, ¿es que no recuerdas los libros que papá escribió durante una temporada?, ¿ni las historias que nos contaba mamá?
 
   Si, pero estaba oculto en mi memoria, no le había dado importancia hasta ahora.
 
   ¿Es que piensas que todo esto es por papá y mamá?_ preguntó_ ¿crees que esas historias están llevando a tu subconsciente a esas pesadillas?
 
   Podría ser_ dijo pensativa_ creo que deberíamos hacerles una visita.
 
   Seguro que les encanta verte, desde navidades no has dado señales de vida
 
   ¿Tu has ido a verles?
 
   Yo voy todas las semanas a verles, en mi día libre.
 
   Pues creo que teniendo en cuenta mi baja laboral_ indicó_ es un buen momento para cogerme unas vacaciones con ellos.
 
   Les encantará_ aseguró Irene_ a lo mejor así te desaparecen esas pesadillas.
 
    
 
   Una vez tomada esa decisión Sara empezó a sentirse mejor, fue como si se hubiera quitado un peso de encima. Preparó una pequeña maleta, puesto que siempre tenía ropa y artículos de necesidad en casa de sus padres. Le pidió a Irene que la llevara ella. Después de comer ligeramente iniciaron el viaje.
 
   Sus padres vivían en un pueblecito pequeño a unos cuantos kilómetros de Madrid. Siempre habían odiado las prisas y el ajetreo de la gran ciudad, en las contadas ocasiones en que habían ido a visitarlas no habían aguantado mas de un par de días, el tiempo justo para comprobar que se encontraban bien. Tampoco lo habían necesitado nunca, su padre era escritor, escribía novelas de misterio y era muy aceptado por el público, aunque en muy raras ocasiones aceptaba mostrarse en público. Su madre tenía un pequeño refugio encima del garaje donde daba clases de relajación y meditación. Cuando eran niñas nunca habían sentido que les faltara nada y el hecho de que sus padres trabajaran en casa siempre las había beneficiado.
 
   La casa de sus padres tenía dos plantas, la habían diseñado entre los dos, y ahora que la miraba detenidamente notó una cierta similitud con las casas del barrio de Brianda. Dejó de pensar en ello, no quería estropear el momento. Su padre las había oído llegar y salió a recibirlas. Era un hombre alto y fuerte con una poblada barba y el pelo, ya casi blanco por completo, cortado a cepillo. Las abrazó a las dos, expresando con sus actos y sus palabras el placer que le causaba esa visita inesperada.
 
   Entraron en la casa de su infancia, por la que parecía que no pasaba el tiempo. Los mismos sofás de cuero verde, las mismas sillas señoriales, también de cuero, de estilo medieval, la enorme mesa de comedor de fuerte y duradero roble con forjados de hierro. La cocina es la que había acusado mas cambios a lo largo de la vida, los electrodomésticos se habían ido modernizando cada vez mas, para facilitar el trabajo lo máximo posible. Sus padres nunca habían contratado servicio. 
 
   Sara dejó su maleta en el recibidor y entraron los tres en la cocina donde su padre empezó a preparar un café.
 
    
 
   Vuestra madre está en una de sus clases con embarazadas_ señaló_ podemos tomar un café mientras esperamos. 
 
   Siguió con la preparación mientras ellas se sentaban en sus sitios de siempre de la mesa y observaban como su padre iba de un lado a otro de la cocina. Cuando hubo terminado se sentó con ellas ante su taza.
 
   ¿A que debemos esta maravillosa sorpresa?_ preguntó al fin su padre.
 
   Sara quiere quedarse a pasar unos días con vosotros_ se adelantó a contestar Irene.
 
   Ya me ha contado tu hermana lo que os pasó en el trabajo_ dijo su padre mirándola a los ojos_ y lo de tus desapariciones misteriosas.
 
    
 
   ¿Se estaba volviendo paranoica o había detectado un brillo de inteligencia en la mirada de su padre?, como si supiera de lo que estaba hablando. Pero eso era una locura, cuando Irene volviera a Madrid ella hablaría con sus padres y la ayudarían a recobrar la cordura. A lo mejor tenía razón su hermana y era un recuerdo enterrado en su memoria lo que provocaba todo esto.
 
   Se abrió suavemente la puerta de la calle y se oyó la voz suave de su madre.
 
    
 
   ¿Dónde están mis angelitos?
 
   Su madre siempre las trataba como sus niñas pequeñas, para ella el tiempo no pasaba por sus hijas, seguían siendo los dos diablillos que corrían por toda la casa. Entró en la estancia con su paso majestuoso de siempre. Era una mujer alta, llevaba el pelo negro recogido en una cola de caballo, unos cómodos pantalones de lino color crudo y un blusón verde oscuro, remataba su atuendo un fular del mismo color que los pantalones. Sus profundos ojos marrones recorrieron la habitación mirándolos a todos con esa inteligencia que los caracterizaba.
 
                 ¡Hola mamá!_ saludó Irene arrojándose rápidamente a sus brazos.
 
                 ¡Hola, mi niña!_ correspondió su madre al abrazo_ que alegría veros por aquí.
 
                 Sara se levantó también para saludarla, su madre la abrazó y como había ocurrido siempre durante toda su vida, notó que su madre sabía que algo no iba bien, pero lo disimuló.
 
                 Querida_ interrumpió su padre los saludos_ una buena noticia, Sara se va a quedar unos días con nosotros, ¿qué te parece?
 
                 Pues que me va a parecer, maravilloso_ asintió su madre con entusiasmo_ pasaremos unos días como en los viejos tiempos.
 
                 Me vais a poner celosa_ protestó Irene_ yo tengo que volver al curro.
 
                 Otra vez será querida_ la tranquilizó su madre acariciándole la cabeza.
 
    
 
                 Irene se despidió de todos, uno por uno, en último lugar de ella, la abrazó cálidamente y la susurró al oído “suerte”. Salió de la casa y Sara se quedó mirando por la ventana como se alejaba el coche.
 
                 Vamos, Sara, subiremos tus cosas a la habitación_ dijo su madre sacándola de su ensimismamiento.
 
                 Salió la primera por la puerta de la cocina y cogiendo la maleta de Sara, a pesar de las protestas de esta, encabezó la marcha por las escaleras hacia la habitación que mantenían igual que cuando se marcharon de casa, como si siguieran viviendo allí. Puso la maleta sobre una silla y se volvió a la puerta.
 
    
 
                 Ponte cómoda, cariño, te esperamos abajo, me da la impresión que tienes muchas cosas que contarnos.
 
    
 
                 Sara se sentó a los pies de su cama y paseó la mirada por la habitación llena de recuerdos. Había una cómoda, al lado de la ventana, con un enorme espejo lleno de fotografías por todos los lados, un escritorio en la pared opuesta, perfectamente ordenado. No estaba tan ordenado cuando ella vivía allí. La cama, con el cabecero orientado en la pared opuesta a la puerta era de hierro forjado, con collares y pañuelos colgados en los laterales. A los pies de la cama, al lado de la puerta estaba la silla donde su madre había dejado la maleta. Al lado del escritorio, en un rincón de la habitación estaba el armario, Sara lo abrió y sacó de uno de los cajones un pijama de corte masculino que siempre le había quedado algo grande, pero con el que mas cómoda se sentía. Se puso las zapatillas de cuadros escoceses, como las que usaba su padre y cogió su bata albornoz, robada hacía años de un hotel de cuatro estrellas en el que había estado hacía años en uno de sus viajes, de la parte de atrás de la puerta. Sintiéndose ya como en casa realmente, bajó a encontrarse con sus padres. 
 
                 Estaban los dos en la cocina ejecutando las tareas de preparación de la cena como si de un paso de baile se tratara. Esta estampa tan cotidiana hizo que se sintiera relajada y tranquila como hacía tiempo.
 
    
 
                 Veo que ya te has puesto tu disfraz de estar en casa_ dijo su madre sonriéndola.
 
                 Sí, ya sabes que me siento muy cómoda con él.              
 
                 Lo sé cielo, y me parece estupendo. De eso se trata, de que estés cómoda.
 
    
 
                 Su padre la miró sonriendo mientras preparaba una ensalada de lechuga, canónigos y queso de cabra. Mientras su madre estaba haciendo unos estupendos filetes de pollo a la plancha, además de su famosa salsa de mostaza.
 
                 Sara decidió echar una mano y empezó a poner la mesa para tres. No sabía lo que Irene les habría contado a sus padres, pero en ese momento le daba igual, se sentía tan sosegada desde que habían llegado que decidió dejar esas preocupaciones para mas adelante.
 
    
 
                 Cenaron hablando de tonterías, apaciblemente, sus padres hicieron que toda la vida pareciera mas fácil y relajada, siempre causaban ese efecto en ella. Cuando ya hubieron recogido la mesa y después de preparar el café se sentaron en el salón. Descubrió que su madre le había preparado una mezcla de infusiones.
 
    
 
                 Esto no es café_ evidenció Sara.
 
                 Está claro, querida_ contestó su madre con tono tranquilo_ te he notado un poco tensa y creo que esto te sentará mejor que el café.
 
    
 
                 No discutió con ella, sabía que siempre acertaba en sus apreciaciones y sus mezclas de hierbas, indicadas para diferentes afecciones en cada caso, eran famosas en los alrededores.
 
                 Desde que tomó el primer sorbo notó que empezaban a deshacerse muchos de los nudos que la atenazaban el interior en los últimos tiempos. Se acomodó mas en el sofá, arropándose con una amorosa manta de lana de vivos colores que su madre tenía siempre a mano.
 
    
 
                 ¿Qué es eso que ha pasado en tu centro de trabajo?_ abrió su padre la conversación.
 
                 Al parecer entraron la otra noche, no se sabe quién ni para qué, destrozaron un poco el quirófano y tras dejar las paredes salpicadas de sangre salieron por la puerta principal, sin más_ Sara soltó la perorata como si estuviera hablando del último tratamiento médico aplicado en la clínica.
 
                 Es un  poco extraño, ¿no?_ apuntó su madre, pensativa.
 
                 Eso es lo que le parece al inspector que lleva el caso_ siguió Sara_ porque está claro que no se llevaron nada. Pero también tiene claro que alguien que haya perdido tanta sangre no puede seguir vivo.
 
                 ¿Y no han encontrado a nadie por los alrededores?, aunque sea malherido_ siguió su madre.
 
                 No, además, a pesar de estar todo el recinto lleno de huellas, no encuentran ninguna coincidencia.
 
                 Bueno, eso no es raro_ observó su padre_ si no le tienen fichado no pueden reconocerle, ¿no?
 
                 Eso supongo yo_ asintió Sara_ pero reconoce que es muy intrigante que un par de personas o mas monten un circo de ese calibre, así, por las buenas.
 
                 Bueno, tu relájate ahora, todo se arreglará, ya lo veras_ la tranquilizó su padre.
 
                 Es que eso no es lo peor_ se sorprendió contestando Sara_ resulta que el mismo día del incidente tuve un extraño sueño y estuve dos días desaparecida.
 
    
 
                 Se dio cuenta que a sus padres no les pillaba de sorpresa la revelación y supuso que su hermana ya les había informado de sus andanzas.
 
                 El caso es que_ prosiguió_ el inspector del que os he hablado cree que tengo algo que ver con el incidente porque durante esos dos días nadie fue capaz de encontrarme y yo solo puedo recordar el sueño.
 
    
 
                 Sus padres seguían escuchando tan tranquilos, como si les estuviera contando su último viaje turístico, esto la hizo sorprenderse un poco. También empezó a pensar extrañada que esta no era la manera en que ella había planeado contarles sus ultimas andanzas. De repente se dio cuenta, las hierbas de su madre, ¿se habría atrevido?, sabía que en su herbolario había algunos especímenes que soltaban la lengua. Pero ahora ya estaba lanzada, no podía parar, además tenía previsto contárselo de todas formas.
 
    
 
                 ¿Dos días?_ se extrañó su padre.
 
                 Si, eso fue la primera vez, luego he tenido otros dos episodios, pero no he vuelto a desaparecer. Estaba en el mismo lugar y en el mismo tiempo que cuando empecé a soñar.
 
                 Sus padres intercambiaron unas enigmáticas miradas. Pero ella estaba empezando a sumergirse en el sueño y ya no pudo decir nada mas.
 
    
 
                 Cuando se despertó tuvo un pequeño sobresalto al descubrir que no estaba en su habitación, pensó que todo había vuelto a empezar. Pero entonces vio uno de sus posters en la pared y recordó que había ido a pasar unos días a casa de sus padres. Esto hizo que se sintiera de nuevo a salvo de todo lo malo. Se desperezó y de repente abrió mucho los ojos recordando la conversación mantenida con sus padres por la noche. Se incorporó rápidamente, sus padres debían pensar que estaba loca, igual ya habían llamado al manicomio. Se puso la bata corriendo y las zapatillas y cuando estaba girando el pomo de la puerta para salir le vino a la memoria la infusión “desata lenguas” de su madre y la extraña mirada que habían intercambiado los dos antes de quedarse dormida. 
 
                 Bajó al piso inferior esperando encontrarse con ambos para pedirles explicaciones, miró por toda la casa, pero lo único que encontró fue una nota en la cocina:
 
                 
 
                 “Estamos en el mercado, ya sabes donde están todas las cosas, desayuna lo que te apetezca. Te he dejado zumo de naranja recién hecho en la nevera.
 
    
 
   
  
 

                                                                                                                Besos mamá” 
 
    
 
                 Se dirigió a la cocina y se preparó un desayuno de los que tanto había echado de menos, como el que le preparó su hermana el día anterior y desayunó tranquilamente mirando a través de la ventana de la cocina, desde la que se veía el jardín. Sus padres hacía tiempo que habían quitado los columpios y en su lugar habían colocado una bonita mesa de piedra redonda rodeada de sillas de jardín a la sombra de un sauce llorón de hoja rizada. Cuando terminó, recogió todas las cosas que había utilizado y subió al baño a darse una ducha. Se vistió con unos vaqueros y una camisa blanca, se puso sus deportivas y se fue a dar un paseo por el barrio de su infancia.
 
                 Fue para ella reconfortante que le saludaran sus vecinos por la calle, la pararan y la preguntaran por su vida, su trabajo, sus actividades en la ciudad. Volvía  a estar en la seguridad de su infancia, sin asaltos nocturnos, desapariciones y sueños locos.
 
                 Cuando regresó, sus padres ya habían vuelto, estaban colocando las cosas que habían comprado. 
 
    
 
                 Perdón, pero no me di cuenta de dejaros una nota_ dijo Sara
 
                 No te preocupes, querida_ le contestó su madre_ ya nos ha dicho el vecino que estabas dando un paseo.
 
                 Sí, es maravilloso_ apostilló Sara_ aquí es difícil perderse. Voy a sentarme un rato en el jardín.
 
   Salió al jardín y se sentó en una silla, en la mesa de piedra. Sabía que sus padres no tardarían mucho en seguirla y así fue. No llevaba mas de cinco minutos cuando aparecieron los dos y se sentaron con ella.
 
    
 
                 ¿Estas bien, cielo?_ preguntó su padre.
 
                 Bueno, eso depende de lo que me echara mamá ayer en la taza.
 
                 No era nada malo, necesitabas ayuda para abrirte y algo que te relajara.
 
                 Me parece bien, mamá, pero la próxima vez me gustaría que me preguntaras antes.
 
                 Vamos, no te pongas así, ¿a que te encuentras mejor hoy?_ preguntó su padre.
 
                 Si, pero una cosa no quita  la otra_ se enfurruñó.
 
                 Te vi muy preocupada y como te conozco sabía que necesitabas un empujoncito para explicarte_ le confesó su madre.
 
                 Y cambiando de tema, ¿no tenéis nada que decir de lo que os conté?_ y añadió dirigiéndose a su madre_ con tu pequeña ayudita.
 
    
 
                 Su padre miró de reojo a su madre, esta ultima le miró abiertamente y ambos se quedaron mirándola fijamente. Sara esperó pacientemente en silencio esperando una respuesta. Por fin su padre se decidió a hablar.
 
    
 
                 Nos gustaría que nos contaras que soñaste.
 
                 ¿Eso es lo único que os preocupa?_ se sorprendió
 
                 Por favor, querida_ insistió su madre_ cuéntanos tus sueños. Hoy no estas bajo el poder de ningunas hierbas.
 
    
 
                 Sara empezó a contar todo lo que le había pasado en sus sueños, fue un relato largo, hasta ese momento no había sido consciente del tiempo que había pasado en ese mundo onírico. Siguió y siguió, como si le hubieran dado cuerda, contó las conversaciones, los viajes, las localizaciones y los personajes de la forma mas fiel y con el mayor numero de detalles que recordaba. Ya era la hora de comer cuando terminó su relato. 
 
                 ¿Y bien?, no tenéis ningún comentario que hacer_ preguntó al final de su “cuento”
 
                 Sus padres volvieron a mirarse y su madre señaló:
 
                 Es hora de comer, vamos a prepararlo y después afrontaremos este asunto. 
 
                 Se levantó dando el tema zanjado por el momento y su padre y ella la siguieron obedientemente al interior. Comieron en casi un total silencio, solo se cruzaban las frases típicas de comensales: “pásame el aceite”, “voy a por mas agua”, “me acercas el pan”…
 
                 Pasaron al salón a tomar el café. Sara miró suspicaz su taza, pero en esta ocasión estaba vacía y completamente limpia, además el café se le sirvió a todo el mundo de la misma cafetera. De nuevo fue su padre el primero en romper el hielo:
 
    
 
                 ¿Le has contado algo de esto a tu hermana?
 
                 No tan detalladamente, pero le he hecho un pequeño resumen_ contestó Sara sorprendida ante una pregunta que no esperaba.
 
                 Nos preocupa sobremanera que la primera vez desaparecieras dos días_ la sorprendió aun mas su madre.
 
                 Sara se levantó del sofá, empezaba a sentirse molesta con esta situación. Nada de “¿te has vuelto loca?”,” ¿has ido al psiquiatra?” o algo por el estilo.
 
                 Veréis_ trató de hablar con la máxima calma posible_ he venido aquí intentando llevar un poco de cordura a mi actual situación. Y no solo no lo estoy consiguiendo, sino que encima vuestra reacción me está poniendo los pelos de punta.
 
                 Su padre se levantó y la abrazó, esto la consoló un poco, pero aún estaba estupefacta.
 
                 Verás, cariño, no sé como decirte esto_ dudó su padre_  pero es que lo que tu llamas sueño, no es tal cosa.
 
                 Sara se separó bruscamente. 
 
                 ¿Qué quieres decir?
 
                 Que ese mundo es real, existe y es tu mundo_ prosiguió_ lo que nos preocupa es que no lo recuerdes y que hayas tardado dos días en volver.
 
                 Otra vez con esas_ dijo Sara enfadada_ ¿por qué es tan preocupante que tardara dos días?, fue solo la primera vez_ se encontró justificándose_ las demás no ha sido así
 
                 Ya, querida_ añadió su madre_ pero no sabes como ha pasado.
 
                 ¡Pues como va a pasar!_ estaba terriblemente frustrada_ me dormí y luego me desperté.
 
                 No te pongas nerviosa_ intercedió su padre_ lo que tu madre trata de decirte es que las idas y venidas son controladas y parece que has perdido el control.
 
    
 
                 Sara no podía creer lo que estaba pasando. Lejos de sorprenderse, sus padres daban crédito a toda esa patraña, mas que eso estaban tratando de descifrar porque ella no entendía nada. ¡Maldita sea!, no había nada que entender, todo era una auténtica locura.
 
                 Su madre se dio cuenta del desconcierto que reflejaba su cara y su mirada.
 
    
 
                 ¡Dioses!_ exclamó su madre utilizando esa expresión que ya había oído antes_ no recuerda nada, pero ¿por qué?
 
                 Su padre las miró a las dos alternativamente un poco aturdido hasta que manteniéndola un poco mas la mirada se dio cuenta de algo y miró apesadumbrado hacia las puntas de sus zapatos.
 
                 Tienes razón_ dijo, al cabo_ la niña ha perdido parte de su memoria.
 
                 Pero es horrible_ le respondió su madre horrorizada_ si no solucionamos esto pronto podrían volver los “tiempos oscuros”.
 
                 Por lo que cuenta tu hija_ siguió su padre_ esos tiempos ya han vuelto.
 
                 ¡EH!_ exclamó molesta Sara porque hablaban de ella como si no estuviera allí_ que sigo aquí escuchando.
 
    
 
                 Volvieron a prestarle atención preocupados. Pero de repente habían perdido toda su locuacidad, estaban completamente silenciosos y con cara de circunstancias, como si acabaran de notificarles la perdida de un ser querido. Llegado este punto Sara ya no pudo mas y salió corriendo de casa, sin cerrar siquiera la puerta, se estaba ahogando. A medida que avanzaba en su carrera, sin saber a donde, oía la voz de su padre llamándola a gritos. Poco a poco y con el aumento de la distancia que la separaba de casa de sus padres los gritos fueron haciéndose mas tenues hasta que ya dejó de oírlos.
 
                 Ella, que no estaba acostumbrada al ejercicio, corrió mas que en toda su vida. Cuando empezó a sentir los pinchazos abdominales que le indicaban que estaba llegando al término de sus fuerzas fue reduciendo la marcha hasta que se detuvo completamente. Sus pasos la habían llevado al parque donde jugaban en su infancia después del colegio. Se sentó en uno de los columpios a recuperar el aliento y descubrió que había estado llorando. Deseó volver a aquellos años de su infancia donde todo era blanco o negro. Estuvo así sentada largo rato, ya estaba anocheciendo cuando sintió que algo le recorría por la columna. Algo no iba bien, levantó la cabeza y empezó a mirar a su alrededor. Aparentemente estaba todo igual, pero ella notaba que algo había cambiado, aunque no podía determinar con certeza de que se trataba.
 
                 Mientras estas sensaciones ocupaban su mente observó una figura encapuchada que se dirigía lentamente hacia ella. Cuando estaba a tres metros de distancia aproximadamente le oyó decir:
 
                 Eres difícil de encontrar, prima.
 
                 ¿Le conozco?_ se le erizaron los pelos de la nuca.
 
                 Hasta ahora siempre me habías tratado con respeto_ continuó el encapuchado_ no trates de confundirme a estas alturas.
 
    
 
                 Sara no daba crédito a lo que sugerían las palabras del desconocido. Implicaban demasiadas cosas que ella no quería admitir. Tenía gracia que la hubieran estado  protegiendo tanto en sus sueños y cuando mas segura se creía, en casa de sus padres, apareciera el fantasma de sus pesadillas. Se levantó lentamente y trató de aproximarse al encapuchado, pero este temiendo algún ataque por su parte dio un salto hacia atrás y sacó de debajo de su manto una larga y reluciente espada. Sara se paró en seco, esto ya era demasiado. Lo que pasó a continuación fue algo confuso.
 
    
 
                 ¡Ya está bien!_ gritó Sara_ ¡¿quién demonios te crees que eres?!
 
                 Te he dicho que no me insultes_ dijo el desconocido levantando la espada.
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   De repente se dirigió hacia ella embistiendo con la espada, cuando casi estaba llegando a su altura otra espada paró el golpe. Se giró para ver quien era su salvador, casi segura de que se iba a encontrar con uno de esos locos de sus sueños, pero lo que vio la dejó paralizada. Su padre en persona blandiendo una espada llena de grabados y filigranas empujaba hacia atrás a su agresor.
 
                 ¡Apártate Sara!_ le ordenó.
 
                 Sara estaba como hipnotizada por los acontecimientos y sus pies no obedecían lo que su cerebro pedía. Esto hacía que su padre tuviera mas dificultades para enfrentarse al enemigo, ya que temía hacerla daño. Inesperadamente alguien tiró de ella hacia atrás poniéndola fuera del alcance de las espadas, era su madre. Su padre empezó a batirse de una manera mucho mas agresiva, fintaba, atacaba, esquivaba, parecía una película de espadachines.
 
    
 
                 Mamá, ¿qué significa todo esto?
 
                 Te lo hemos explicado antes en casa. Al parecer las cosas son peores de lo que parecían por lo que nos habías contado_ le contestó su madre.
 
                 O sea, que el hecho de que papá se esté batiendo en duelo como si estuviéramos en el siglo de oro te parece normal_ le echó en cara.
 
                 No, no me parece normal, me parece alarmante.
 
                 ¡Menos mal!_ dijo con sorna.
 
    
 
                 Mientras tanto el duelo evolucionaba, parecía que su padre estaba poniendo en su sitio a ese individuo. Le estaba haciendo retroceder, además el individuo parecía muy cansado, sudaba profusamente, por no hablar de su rostro demacrado y las enormes ojeras que rodeaban sus ojos, no parecía estar en condiciones de batirse en duelo.
 
                 De forma inesperada apareció una niña paseando a su perrito y al ver la escena que se desarrollaba en el parque dio un chillido de pánico, esto distrajo un momento a su padre que se dirigió a la niña y la instó a que se marchara rápidamente. En ese momento el tipejo de la capa atacó con todas sus fuerzas e hizo que perdiera el equilibrio, se recuperó como pudo, pero había perdido parte de su ventaja, hubo varios ataques mas y varias defensas por parte de su padre, pero era evidente que se habían invertido las tornas. En un momento dado su padre esquivó una estocada y levantó su arma para atacar al contrincante, por un momento pareció que iba a ensartarle pero en un movimiento extraño el desconocido evitó la estocada y atravesó de un golpe a su padre. Acto seguido salió corriendo y desapareció por arte de magia.
 
                 Casi al mismo tiempo su madre y ella salieron corriendo hacia su padre gritando. Cuando llegaron a su altura se hizo evidente que estaba muy mal herido. Su madre se arrodilló junto a él mientras ella llamaba a emergencias.
 
    
 
                 Gladys_ balbuceó su padre_ tienes que solucionar esto.
 
                 Tranquilo Gordon_ contestó su madre entre sollozos_ lo arreglaremos juntos, como siempre.
 
                 No, querida, esta vez vas a estar tu sola. Perdóname.
 
                 Su madre no pudo seguir hablando, las lagrimas se lo impedían.
 
                 Papá, no hables, la ayuda está en camino_ intervino Sara.
 
                 Sara, prométeme que harás caso a tu madre en todo lo que te pida, aunque te sea difícil asimilarlo.
 
                 Te lo prometo, pero deja de hablar.
 
                 No pasa nada cariño, pronto acabará todo.
 
                 No digas eso, por favor_ y no pudo evitar el llanto ella tampoco.
 
    
 
                 Llegaron los médicos del SAMUR y se pusieron rápidamente a trabajar, le sujetaron el cuello, taponaron la hemorragia, le pusieron una vía de suero y sedantes y lo colocaron en la camilla. Cuando consideraron que ya estaba estabilizado lo subieron a la ambulancia. Su madre se fue con él al hospital y ella se quedó allí sola entre todo el corrillo de gente que se había formado. Estuvo allí de pie, inmóvil, mirando en la dirección en la que había desaparecido la ambulancia hasta que se le acercó la vecina de sus padres, una ancianita encantadora que conocía desde hacía unos años, le pasó la mano por los hombros y la llevó poco a poco a casa.
 
                 Cuando llegaron a casa de sus padres la sentó en el sofá y la arropó con una manta. Sara seguía con la mirada perdida incapaz de asimilar lo que había pasado. Mientras le preparaba una tila, o algo parecido, buscó en la agenda de sus padres y llamó a su hermana Irene, contándole una versión muy suavizada de lo acontecido. Fue al escuchar esa medio mentira cuando reaccionó y volvió a la realidad. Le dio las gracias a la pequeña mujer y le pidió que la dejara sola hasta que viniera su hermana, quería quitarse la ropa que llevaba, cubierta con sangre de su padre. La anciana insistió, pero ella se mantuvo firme, le dio las gracias de todas las formas posibles hasta que consiguió que volviera a su casa, no muy convencida.
 
                 Al cabo de una hora aproximadamente llegó su hermana. Sara ya se había cambiado, para que su hermana no se alarmara al verla. Le explicó de una manera bastante resumida la razón por la cuál la había llamado la vecina. Cuando pasó el primer momento de alarma y confusión salieron las dos corriendo hacia el coche para ir al hospital con su madre.
 
                 Llegaron al hospital y después de dar unas cuantas vueltas buscando a su madre, probablemente debido a la turbación, la encontraron sentada en unos bancos de plástico con la cabeza entre las manos, apoyados los codos en las rodillas.
 
    
 
                 Mamá_ corrió Irene hacia ella_ ¿cómo está?, ¿se sabe algo?_ preguntó abrazándola.
 
                 Todavía no me han dicho nada_ contestó como dormida.
 
                 Se sentaron las tres en esos asientos de plástico. Pasaron los minutos y las horas, no sabían si estar sentadas o dar paseos por el pasillo, cada vez que pasaba un médico o una enfermera levantaban la cabeza rápidamente, esperando noticias, que nunca llegaban.
 
                 Después de seis interminables horas apareció un médico y se dirigió hacia donde estaban. Les explicó con cara de circunstancias que el arma había atravesado varios órganos vitales, que habían hecho todo lo posible para estabilizarlo, pero que había perdido mucha sangre y los órganos estaban muy dañados. Añadió que las siguientes cuarenta y ocho horas eran críticas. Estaba en la UCI, si queríamos podía pasar una a verlo. Por supuesto pasó su madre, ellas dos se quedaron allí, mirándose, sin poder decirse nada la una a la otra. Pasados unos minutos su madre volvió, su padre estaba inconsciente.
 
                 A pesar de la reticencia de su madre a abandonar el hospital lograron llevarla a casa de Sara, con la promesa de volver al día siguiente por la mañana temprano y no sin conseguir casi un juramento de la enfermera de que les llamarían si había algún cambio, por mínimo que fuese.
 
                 Pasaron la noche en blanco, cada una en su cama, mirando al techo, llorando, rememorando viejos tiempos. Sara era incapaz de imaginarse el mundo sin su padre, siempre le daba buenos consejos, la ayudaba a levantarse cuando se caía, figurada o literalmente, era uno de los pilares de su vida. Al final consiguió dormir algo cuando estaba a punto de amanecer. No pudo dormir mucho, porque enseguida la despertó su hermana, al parecer su madre llevaba ya varias horas levantada y quería salir hacia el hospital.
 
                 Cuando llegaron al hospital descubrieron que su padre ya no estaba en la UCI, había entrado en coma durante la noche y le trasladaron a planta después de conservar todas sus constantes vitales mediante un millón de cables y aparatos. Su madre pidió hablar con el médico.
 
    
 
                 Buenos días_ dijo entrando por la puerta_ como ven la situación ha cambiado considerablemente. El señor Paredes entró en coma esta madrugada, probablemente no consiga salir de él, tiene muchos órganos gravemente dañados y perdió mucha sangre.
 
                 ¿Cuánto tiempo tendrá que permanecer aquí?_ preguntó su madre.
 
                 Nosotros podremos mantenerlo en este estado durante un mes o dos, si no se aprecia ningún cambio tendrán que trasladarlo a un centro especializado_ explicó el médico.
 
                 Si no se aprecia ningún cambio, ¿qué podrán hacer en ese centro?_ insistió su madre.
 
                 Nada, mantenerle con vida de forma artificial, hasta que muera o ustedes decidan retirar el apoyo vital_ sentenció el médico.
 
                 ¿Podríamos tomar esa decisión ya?_ dijo su madre   
 
                 Sara e Irene la miraron con los ojos muy abiertos, les había pillado de sorpresa la increíble frialdad de su madre.
 
                 Pero mamá_ dijeron a la vez.
 
    
 
                 Su madre levantó la mano pidiendo silencio, como cuando eran pequeñas y la acosaban para que intercediera entre ellas. Y al igual que entonces el gesto tuvo la misma reacción, ambas enmudecieron sin protestar.
 
                 El médico, también algo sorprendido dijo:
 
                 Esa es una decisión muy difícil, deberían pensarlo bien. En cualquier caso se exige al menos un tiempo de entre quince días y un mes, periodo que depende de las observaciones del equipo medico, para llegar al punto de poder aplicar ese protocolo.
 
                 No hay mucho que pensar_ contestó su madre_ son los deseos de mi marido, de todas formas esperaremos según su protocolo. Estaremos en mi casa, si hay algún cambio, por favor llámenos allí. Salimos ahora mismo_ añadió mirando a sus hijas que no salían de su asombro.
 
                 El médico salió de la habitación, todavía impactado por la fortaleza de esa mujer. En cuanto a sus queridas hijas la miraban fijamente con la boca y los ojos abiertos, como si no la conocieran.
 
                 Bueno_ dijo su madre poniéndose en marcha_ tenemos mucho que hacer.
 
    
 
                 La siguieron como corderillos sin salir de su asombro, la sorpresa les impedía protestar o poner pegas a las extrañas decisiones de su madre. Llegaron a casa de sus padres y se acomodaron cada una en su habitación. Irene llamó a su trabajo explicando la situación y le adelantaron unos cuantos días de vacaciones. Su madre había desaparecido, no la encontraban por ningún sitio, empezaron a alarmarse, no se le habría ocurrido hacer ninguna tontería. Salieron al jardín, miraron en su consulta, incluso dieron una vuelta por el barrio preguntando a los vecinos, nadie la había visto. Sara decidió hacer acopio de todo su valor y se dirigió al lugar donde habían atacado a su padre, por si se le había ocurrido ir allí, pero tampoco la encontró. Tras dos o tres horas de expedición y después de haber molestado a mas vecinos de los que conocían volvieron a casa dispuestas a llamar a la policía. Cuando entraron por la puerta encontraron a su madre sentada tranquilamente en el salón mirando por una ventana.
 
    
 
                 ¿Se puede saber donde estabas?_ la increpó Irene
 
                 Eso me gustaría saber a mí, ¿dónde os habíais metido?_ contestó su madre con gesto de desaprobación.
 
                 ¡Nos habías asustado!_ la reprochó Sara_ no te encontrábamos por ningún sitio.
 
                 Si, viniendo de ti eso me lleva a otro asunto. ¿Qué demonios has estado haciendo estos seis meses?, has consentido que las cosas lleguen demasiado lejos_ la acusó con enfado.
 
                 Mamá no estás bien, deberías descansar_ le dijo Irene intentando levantarla para llevarla a su habitación.
 
                 Querida_ la miró su madre condescendiente_ tu no lo entiendes, será mejor que nos prepares algo para comer_ y mirando a Sara_ tu y yo vamos a hablar largo y tendido mientras tanto.
 
                 Irene se levantó obedientemente y fue a preparar algo a la cocina. Sara no se movió, su intuición le decía que la parte que le tocaba a ella no iba a  ser muy agradable.
 
                 Sara, ¿qué te ha pasado?_ preguntó su madre
 
                 No sé que quieres decir
 
                 Lo sabes perfectamente, ¿por qué has abandonado el reino a los caprichos de tu primo?
 
                 Sigo sin entenderte. El otro día me contasteis una sarta de incongruencias y ahora me vienes con esto. ¿Quizá habéis decidido volverme loca?
 
                 Acabo de ir a dar una vuelta por Eburia, nuestro reino es una ruina, la guerra civil está a punto de desatarse, la gente pasa hambre y nuestros fieles son ajusticiados bajo falsas acusaciones. Me consta que no eres capaz de provocar esto a sabiendas, por eso vuelvo a preguntarte ¿qué te ha pasado?
 
                 Sara no podía creer lo que estaba escuchando, su madre había descrito a la perfección lo que ella había visto en sus sueños de aquel extraño reino.
 
                 Mamá_ contestó despacio_ creo que estas hablando en serio por la expresión de tu cara, pero no puedo creerlo. Es una locura demasiado grande.
 
                 ¿Por qué has perdido la memoria?, ¿qué es lo que te ha traumatizado?_ siguió su madre con el mismo tema.
 
                 No recuerdo nada que me haya traumatizado, hasta el incidente de la clínica mi vida era totalmente normal.
 
                 Entonces la clave tiene que estar en ese incidente, ya que es a partir de entonces cuando has vuelto a recobrar tu don, en parte._ concluyó su madre.
 
    
 
                 Se levantó y se dirigió a la cocina para ayudar a su otra hija con la comida, Sara se quedó paralizada en el sillón pensando que la pesadilla se había trasladado a su vida real, porque no podía tratarse mas que de eso, una maldita pesadilla. En esos pensamientos se encontraba cuando sonó el teléfono y la sacó de su ensoñación. Se levantó rápidamente pensando en su padre, pero cuando descolgó volvió otra parte de su pesadilla. El inspector Fernández quería hablar con ella respecto a lo acontecido a su padre. Le contestó que no estaba de humor “como ya podría suponer”, fue conciliador y le dijo que podía esperar unos días, pero quería que supiera la sorpresa que le había causado encontrarla de nuevo implicada en un caso tan extraño. Sara se despidió de forma desabrida.
 
                 Como si su vida no estuviera ya suficientemente embrollada, ahora resultaba que ese maldito inspector sospechaba de ella. ¿Pero que se creía, que había sido cómplice del asesinato de su padre?, todo el mundo se había vuelto loco. Entonces recordó un viejo chiste que contaba su padre de un tipo que conducía por el carril contrario de la autopista y pensaba que eran los demás los que lo hacían. Quizá era verdad que era ella la que estaba loca.
 
                 Su hermana la sacó de sus ensoñaciones para pedirle que pusiera la mesa, le vino bien para dejar de dar vueltas a la cabeza. Cenaron casi en completo silencio, ninguna tenía humor para hablar. Cuando acabaron cada una se fue a su habitación con un simple buenas noches. Sara rezó para no tener uno de sus “viajes”, no quería dejar así a su padre.
 
    
 
                 Sus oraciones tuvieron respuesta y habían pasado ya dos semanas desde el incidente en el parque sin que volvieran sus pesadillas. Su padre seguía sin cambios en el hospital, conectado a todas esas máquinas y tubos. Su madre cada vez estaba mas crispada, no podía ver así a su marido, sobre todo teniendo en cuenta que este no quería vivir así y así lo había dejado escrito como se demostró cuando estuvieron colocando sus papeles para estar preparadas en el caso de que sucediera lo peor. Al parecer para su padre lo peor ya había sucedido, el no quería ser un “vegetal”. Irene y Sara comprendieron entonces la reacción de su madre el día que le comunicaron que probablemente no saldría del coma.
 
                 La tercera semana después del ataque los médicos llamaron en plena noche para notificar que su padre había tenido una crisis y que habían tenido que trasladarle de nuevo a la UVI. Fueron rápidamente al hospital, como la vez anterior solo dejaron pasar a su madre. Cuando salió de verle pidió hablar con el médico.
 
    
 
                 ¿Y bien, cuál es la situación ahora?_ le espetó al médico
 
                 Hemos llegado al punto crítico_ contestó este con cara de circunstancias_ a partir de ahora no podrá seguir sin el soporte vital, necesita ayuda para respirar, para bombear su sangre, en fin, para todas las constantes vitales. Su cerebro ya ha muerto.
 
                 Bien, pues entonces ha llegado el momento_ sentenció su madre_ supongo que ahora ya podemos cumplir sus deseos.
 
                 Como quieran, voy a prepararlo todo.
 
                 Lo único que quisiera pedirle es que nos deje despedirnos a las tres.
 
                 No hay problema_ y como había dicho se fue a preparar los papeles.
 
    
 
                 Primero pasó Irene, estuvo unos minutos y salió llorando, mas tarde confesó que no pudo resistir verle en ese estado.
 
                 Después pasó Sara
 
                 Hola papá_ le dijo, aunque sabía que ya no estaba allí_ siento todo lo que ha pasado, estas aquí por mi culpa, ese hombre vino a matarme. ¡Lo siento mucho!_ repitió sollozando.
 
                 Estuvo allí un rato, llorando sobre su padre, hasta que una enfermera entró para pedirle que saliera. Le dio un beso y se dejó llevar.
 
                 Su madre volvió a entrar, estuvo quince o veinte minutos hablándole, por fin hizo una seña al médico y este y la enfermera entraron. Irene y Sara observaron a través de una cristalera como el médico hablaba con su madre y le daba unas indicaciones respecto a los aparatos, dedujeron que había pedido ser ella la que le “desenchufara”. Y así fue, vieron como su madre iba apagando todos los aparatos uno a uno. La enfermera tapó a su padre con una sábana y así terminó todo.
 
                 Cuando su madre salió ya se había limpiado las lágrimas, las miró y dijo:
 
                 Dejad de llorar, ese ya no era vuestro padre y desde luego no querría veros así.
 
                 Dicho esto caminó pausadamente por el pasillo hacia la salida, ellas la siguieron intentando controlar su llanto, con mejor o peor éxito. 
 
    
 
                 El entierro se realizó dos días después, su padre lo había dispuesto todo hacía años. Le enterraron en una pequeña parcela, en medio del campo, que había comprado años atrás y de la que solo tenían conocimiento él y su madre. No hubo muchos asistentes porque así lo quiso también, algunos amigos del barrio, algún compañero de la editorial que publicaba sus libros y poco mas. Para sorpresa de Sara acudió alguien que no había sido invitado, el inspector Fernández, que estuvo observándola fijamente hasta que terminaron las exequias. Se acercó con todos los demás a dar el pésame y cuando llegó a ella le dijo:
 
                 Señorita Paredes le recuerdo que tenemos una conversación pendiente.
 
                 Caballero_ le contestó su madre antes de que pudiera abrir la boca_ no le conozco, por lo que me consta que no forma parte de nuestros allegados. Así pues le rogaría que nos dejara con nuestro dolor.
 
    
 
                 Sara no conocía mucho al inspector, pero estaba casi segura de que nunca le habían hablado así, por la cara que puso. No se atrevió a articular palabra ante la intensa mirada que le estaba poniendo su madre y abandonó el lugar sin mirar atrás.
 
                 Volvieron a casa en silencio, cada una recordando momentos felices con su padre.
 
   Cuando llegaron su madre las pidió que la acompañaran a su sala de trabajo.
 
                 Sara, ¿quién era ese tipo tan grosero?_ preguntó
 
                 Es el inspector Fernández_ se adelantó Irene_ lleva la investigación del suceso de la clínica donde trabaja Sara.
 
                 ¿Y que quiere de ti?_ volvió a dirigirse a Sara
 
                 Cree que estoy involucrada en los acontecimientos_ contestó esta vez ella misma_ Además hace poco me llamó insinuándome que yo había tenido que ver algo en lo de papá.
 
                 Un hombre encantador_ dijo su madre con ironía_ no quiero volver a verlo por aquí.
 
                 No te preocupes, no tengo intención de hablar con él en breve y cuando lo haga no será aquí.
 
                 Aclarado este asunto_cambió de tema_ tenemos otros que resolver sin demora.
 
                 ¿A que te refieres?_ preguntó Irene
 
                 Su madre la miró intensamente, como si estuviera tomando una difícil decisión y por fin contestó:
 
                 Supongo que tu también debes saberlo, tenemos que estar preparadas para cualquier percance. 
 
    
 
                 Y dicho esto se levantó y salió de la habitación sin pronunciar una palabra mas. Irene y Sara se miraron un momento, indecisas, y en seguida siguieron a su madre, sin saber muy bien adonde se dirigía. La alcanzaron al final de las escaleras y su sorpresa fue mayúscula cuando la vieron abrir el armario de la ropa de cama que había en el pasillo y tras maniobrar detrás de las toallas se oyó un chasquido y empezó a descender una escalera de una trampilla que apareció en el techo de repente.
 
                 ¿Qué demonios…?_ empezó Sara con la boca abierta
 
                 No tuvo tiempo de mas, porque su madre se puso a subir la escalera como si llevara ahí toda la vida. Ellas se quedaron abajo mirando el oscuro hueco por el que había desaparecido hasta que de repente volvió a aparecer su cabeza que les dijo:
 
                 ¿A que estáis esperando, acaso necesitáis una invitación?
 
                 Subieron las escaleras y cuando llegaron a la oscuridad de aquel secreto cubículo Sara respondió:
 
    
 
                 Pues teniendo en cuenta que parece que estemos en una casa que no es la nuestra, a lo mejor si necesitamos una invitación. 
 
                 No te enfurruñes_ le reconvino su madre_ vamos a dar las luces.
 
                 ¿Qué no me enfurruñe?, ¿de donde demonios ha salido esta habitación?_ insistió en su tono de reproche.
 
                 Ha estado siempre aquí_ contestó como si nada_ solo que no la veíais.
 
                 ¿Y que secretitos mas nos tienes reservados?_ siguió Sara
 
                 Sara, basta ya_ la pidió con paciencia_ vuestro padre y yo hemos estado muchas veces a punto de mostraros esta habitación, pero al final siempre decidimos que era mejor mantenerla en secreto.
 
    
 
                 Se dirigió a un rincón y dio las luces. Evidentemente la habitación era el desván de la casa. A Sara siempre le había intrigado el hecho de que su casa no tuviera desván, incluso en alguna ocasión les había sugerido a sus padres abrir un acceso en el techo del pasillo para que le hicieran una habitación de estudio o de juegos, pero ellos siempre la ignoraban.
 
                 Dejando atrás esos recuerdos empezó a fijarse mas detenidamente en lo que había en la habitación. Estaba rodeada por una repisa casi continua pegada a todas las paredes que estaba repleta de cachivaches, lo difícil era decidir qué eran y para que servían. Algunas cosas parecían sacadas de un cuento para niños y otras tenían un aspecto futurista. Curiosamente estaban todas perfectamente limpias y sin una mota de polvo. En el centro había una enorme mesa de despacho llena de papeles, aparentemente sin orden alguno, que estaba rodeada de pilas de libros cuya altura en algunos sitios superaba la de la mesa. Por si esto no fuera suficiente entre una lámpara de pared y la siguiente estaban colgados cuadros y fotografías de lo mas variopintas, además aquí y allá como si los hubieran dejado caer de cualquier manera había varios baúles que había que esquivar para llegar al centro o a los laterales.
 
                 Su madre se acercó a un rincón y empezó a quitar pilas de libros, misteriosamente aparecieron dos banquetas que acercó a la mesa central y las colocó frente a una silla de despacho de estilo victoriano. Les hizo una seña para que se sentaran mientras ella se sentaba en la silla de despacho. Le hicieron caso automáticamente, la impresión de lo que acababan de descubrir les impedía tomar decisiones propias.
 
    
 
                 Creo que lo mejor será empezar por hacer un poco de historia_ dijo rompiendo el silencio_ Seguramente lo que os voy a contar os va a resultar difícil de aceptar, pero así son las cosas. Esperad a que termine mi historia y después intentaré despejar todas vuestras dudas. 
 
                 “ Vuestro padre y yo procedemos de un mundo muy diferente a este, ni mejor ni peor, pero en una fase de su historia que podría semejarse a la de este mundo hace mil años. Yo era la heredera del reino por derecho de sucesión, esto no significa que se trate de una dictadura ni nada parecido. Es que desde tiempos inmemorables solo pueden acceder al poder determinadas estirpes con un don especial. Por la expresión de tu cara_ dijo dirigiéndose a Sara_ deduzco que ya has oído esta historia. Continúo, es necesario tener el don de saltar entre esferas, es decir, saltar entre diferentes mundos. En todos los mundos existen personas con este don y en casi todos los mundos ostentan el poder las familias que poseen este don. Hay mundos, como este, en los que la tecnología ha alcanzado cotas tan altas que las personas que poseen este don no saben o no quieren identificarlo. Cuando llegue a la edad adulta mis padres decidieron que debía casarme para prolongar el linaje, vuestro padre pertenecía a una familia noble, también poseedora del don. El matrimonio fue concertado con el consiguiente disgusto por mi parte, pero el día de la presentación desaparecieron todos mis escrúpulos, en cuanto hablé unos minutos con vuestro padre supe que estábamos hechos el uno para el otro. Mas tarde me enteré por él mismo que también tuvo sus dudas y que en un principio solo obedecía a sus padres.
 
                 Nos casamos felizmente y seguimos gobernando nuestro reino con toda la justicia e integridad de que fuimos capaces. Saltábamos a menudo entre esferas y procurábamos aprender todo lo posible de los diferentes mundos e intentábamos adaptarlo al nuestro. Cada vez visitábamos mas este mundo, nos gustaba la forma de vida civilizada y el nivel tecnológico y cultural que tenía. Tuvimos nuestra primera hija en nuestro mundo, por fin conseguimos tener nuestra descendencia, esto nos llenó de felicidad y a nuestro pueblo también. No tanto al hermano de vuestro padre que ya había intentado un golpe de estado antes de que naciera Sara, alegando que sus derechos eran mayores pues él ya tenía un hijo. A los dos años de nacer Sara volví a quedarme embarazada y entre los dos decidimos que queríamos que nuestro segundo vástago naciera en este mundo, y así fue, no sé si fue un error o no pero Irene nació sin el don, nunca sabremos si se debió a que naciera aquí o simplemente tuvo que ser así.
 
                 Como el tener que dividirnos entre los dos mundos resultó complicado decidimos que en cuanto Sara alcanzara la mayoría de edad nos trasladaríamos definitivamente abdicando en Sara. Durante todo ese tiempo te enseñamos todo lo que sabíamos sobre los saltos, sobre el gobierno, en fin, sobre todo lo que nos pareció podría resultarte de utilidad. Cuando llegaste a los 18 años se hizo una ceremonia de abdicación e investidura y Lady Shayla subió al trono de Eburia con todos los honores, a pesar de la oposición de vuestro tío y vuestro primo. Durante muchos años todo transcurrió con normalidad, tu habías aprendido a gobernar como nosotros y nuestro amado pueblo de Eburia no notó la diferencia. Lo que nos lleva a la actualidad_ se volvió hacia Sara_ ¿cómo demonios ha podido tu primo subir al poder?, ¿cómo demonios has olvidado la manera de saltar? y ¿cómo demonios nos ha localizado tu primo aquí?”
 
    
 
                 ¿Te encuentras bien mamá?_ preguntó Irene con los ojos muy abiertos
 
                 ¿Eso es lo único que se te ocurre?_ contestó su madre con cara de decepción
 
                 Sara también estaba sorprendida con todo el relato, pero, como muy bien había adivinado su madre, no era la primera vez que lo oía y empezaba a creérselo todo.
 
                 ¿Por qué he olvidado los saltos?_ preguntó Sara_ y ¿por qué no recuerdo nada de lo que has contado?
 
                 Irene abrió mas los ojos, aunque parecía imposible, ante la posibilidad de que su racional hermana creyera todo lo que había contado su madre.
 
                 Sinceramente, querida, no entiendo que te ha podido pasar_ contestó Gladys_ pero hay que solucionarlo rápidamente. Eburia es un desastre, podrían volver los “tiempos oscuros”
 
                 Mamá, creo que estas demasiado afectada por la muerte de papá_ le dijo Irene intentando llevar algo de cordura a la conversación_ deberías descansar.
 
                 ¡Irene!_ le gritó su hermana_ no hables de lo que no entiendes.
 
                 ¡Ya está bien!_ se levantó esta de un salto_ ¡os habéis vuelto locas las dos!
 
                 Salió del desván corriendo. Sara y su madre se miraron sorprendidas ante su actitud, ella no perdía nunca los nervios. Por fin Gladys volvió a mirar a Sara fijamente:
 
                 De esto ya me encargo yo, ahora hay que solucionar algo mas importante. ¿Desde cuando no puedes saltar a tu antojo?
 
                 No lo sé, lo único que se es que hace un par de meses salté y no sabía donde estaba, todo era nuevo para mi_ y añadió_ y lo sigue siendo.
 
                 Ha tenido que pasarte algo traumático para que afecte así a tu memoria_ siguió su madre_ y apostaría a que está relacionado con Eburia, porque parece lógico pensar que si no hubieras olvidado tu vida aquí.
 
                 Pues estamos arreglados_ contestó fastidiada Sara_ porque aquí hay psicólogos, pero en Eburia no.
 
    
 
                 Se levantó enfadada y bajó en busca de su hermana.
 
                 Irene se encontraba sentada en la mesa de piedra del jardín, con la vista perdida en las nubes.
 
                 ¡Hola!, ¿mas calmada?_ preguntó Sara
 
                 Si, es que no puedo entender que estéis hablando de esta locura con tanta tranquilidad.
 
                 Te aseguro que mi estado de ánimo no puede describirse como tranquilo_ apostilló Sara
 
                 Pues lo parece_ le reprochó su hermana_ no le hace ningún bien a mi paz mental el que mi pragmática hermana se crea todas esas locuras. Es mas, que las fomente.
 
                 Mira, tu sabes que desde que ha empezado todo esto yo he sido la primera en querer darle una explicación coherente. Pero no he podido, incluso he llegado a creer que me estaba volviendo loca_ siguió_ pero cuando vine a casa a que nuestros padres pusieran en mi algo de cordura y me encontré con… bueno, ya sabes, entonces no me ha quedado mas remedio que pasarme al otro bando. Y si quieres que te diga la verdad, parece que ahora estoy mejor conmigo misma_ añadió.
 
                 Pero Sara, me resulta muy difícil asimilar todo esto. El que lea esa clase de libros no quiere decir que me los crea, es una diversión.
 
                 Pues si a ti te resulta difícil piensa como me he sentido yo todo este tiempo.
 
                 
 
                 Se miraron un segundo y se abrazaron como tratando de darse ánimos la una a la otra. Cuando mas tranquilas se encontraban, en ese pequeño paréntesis que habían abierto en esta locura, llegó su madre para devolverlas a la realidad, si es que se la podía llamar así.
 
    
 
                 Me alegra ver que estáis mejor_ dijo_ ya pensaba que iba a tener que prepararos alguna infusión a ambas.
 
                 Mamá_ replicó Sara_ te aseguro que voy a pasar de tus infusiones durante una buena temporada.
 
                 No seas rencorosa, querida. Hay que ponerse manos a la obra_ las agarró del brazo a ambas y las condujo al salón.
 
                 Cuando estuvieron sentadas las tres empezó a trazar el plan de ataque mientras sus dos hijas intentaban prestarle toda su atención sin poner cara de tontas.
 
    
 
                 Esta bien, Irene, tu tendrás que encargarte de que nadie nos eche en falta_ explicó_ deberás mantener alejado a ese tipo de la policía, tienes que procurar que no venga a meter las narices por aquí y que no sospeche que tu hermana no esta.
 
                 ¿Cómo que no estoy?_ se asombró Sara
 
                 Querida, tu y yo volvemos a Eburia ahora mismo, tenemos que arreglar ese caos, se lo prometí a tu padre.
 
                 A ver mamá, ¿qué parte de “no se como ir allí” no has entendido?
 
                 Yo si se_ espetó su madre impaciente
 
                 ¡Ah!, ¿pero es que se puede viajar en grupo?_ preguntó Sara irónica
 
                 ¡Claro que se puede!_ replicó su madre _ y me disgusta sobremanera que también hayas olvidado eso.
 
                 
 
                 Llegando a este punto Irene y Sara ya no podían abrir mas los ojos porque se les hubieran salido de las orbitas.
 
                 ¡Dejad de poner esa cara de tontas!_ les reprochó_ y manos a la obra.
 
    
 
                 Al parecer no habían conseguido su propósito, pero es que la forma de hablar de su madre cada vez les parecía mas absurda, no obstante decidieron no llevarle la contraria, se estaba empezando a enfadar, cosa que no ocurría muy a menudo, pero cuando ocurría era mejor no estar cerca. Por eso decidieron que era mejor seguirle la corriente.
 
    
 
                 Sara, nos vamos, coge lo que necesites_ dijo dirigiéndose a las escaleras.
 
                 Tampoco sabia que pudiera llevar cosas conmigo_ murmuró Sara para que no la oyera_ Creo que no necesito nada_ añadió mas alto.
 
                 Bueno, tu sabrás, yo voy a recoger algunas cosas. Nos vemos en quince minutos en el desván.
 
    
 
                 Se quedaron solas de nuevo mirándose con cara de susto.
 
                 Sara, ¿por qué le sigues la corriente?
 
                 ¿Se te ocurre algo mejor?, en el peor de los casos nos hipnotizará con una e sus hierbas y luego nos hará creer que ha sido todo real.
 
                 Y a ti te parece normal.
 
                 No, pero últimamente no hay nada que me parezca normal. Te veo en un rato, espero_ acabó la conversación dirigiéndose a la escalera.
 
                 
 
                 Cuando llegó al desván su madre la estaba esperando, se había puesto unos pantalones parecidos a los que tenia ella en Eburia y una túnica de color crudo encima que le llegaba hasta los pies. Además llevaba una mochila de tela fuerte, también muy similar a la suya, que parecía que iba a reventar de lo cargada que la llevaba.
 
    
 
                 A ver, querida, tienes que recordar donde estabas la última vez que saltaste a este mundo. Recuerda cada detalle y sobre todo el momento exacto, o lo mas exacto que puedas. Supongo que estabas sola, ¿verdad?
 
                 Claro, siempre que he saltado a uno u otro mundo estaba sola. ¡Ojalá hubiera habido alguien para corroborarlo!
 
                 ¡Que bobada!, solo hubiera faltado que lo hubieras hecho con público.
 
                 Veras, respecto al momento exacto, es algo complicado, porque nunca he tenido ningún interés en saber en que día, mes, hora o año vivía en ese mundo_ explicó Sara acabando con los reproches.
 
                 Bueno, pero recordaras que fue lo que hiciste ese día, a que persona fue a la ultima que viste, que te dijo, ese tipo de cosas te conducirán al momento exacto.
 
                 Recuerdo que estábamos en casa de un matrimonio afín a la causa, Brianda y Lennox, estuve visitando la ciudad de Varia con Maddox, ¡que tipo tan desagradable!, por ultimo Evelyn me ayudó a bañarme y a vestirme y luego bajamos a cenar, me despedí de todos y subí sola a dormir. Por la mañana ya había vuelto aquí.
 
                 Bien, será mas que suficiente_ dijo su madre y sacándose del bolsillo una curiosa estructura de cubos de lo que parecía pirita de hierro le indicó_ pon la mano sobre el artefacto, cierra los ojos y piensa en todo lo que me has explicado como si estuviera pasando en este momento, yo también lo tocaré y en seguida estaremos allí. Sobre todo no lo toques hasta que tengas un recuerdo lo mas vívido posible.
 
   10
 
    
 
    
 
   Sara cerró los ojos y empezó a recordarlo todo, le costaba, porque había pasado hacía demasiado tiempo, tanto, pensó, que si su madre no le hubiera seguido el rollo estaría convencida de que sus episodios de paranoia habían concluido ya. Estos pensamientos le hicieron mas difícil la concentración y para colmo se le mezcló en sus divagaciones el odioso Maddox Serbal. A ver, Sara, se dijo a si misma, céntrate o esto no acabará nunca.
 
                 ¿Necesitas una infusión?_ preguntó su madre con sorna
 
                 El solo hecho de recordar la ultima infusión de su madre hizo que se concentrara profundamente, veía todos los detalles de la habitación como si estuviera allí, recordó la taberna, la cerveza inacabada, la maravillosa cena de Brianda, que deliciosas estaban las natillas, por ultimo el mullido colchón y la confortable almohada, justo en ese momento, sin abrir los ojos llevó la mano hacia la pirita y la agarró por una de sus formas cubicas. Notó como su madre cogía otra de las formas y rozaba sus dedos. Inmediatamente sintió el estómago como cuando viajaba en avión, en el momento del despegue, al mismo tiempo le pareció que todo daba vueltas, como en un ataque de vértigo. No se atrevía a abrir los ojos, por miedo a lo que estuviera pasando. La ventaja de saltar mientras duermes es que no tienes esas sensaciones tan desagradables, pensó. Al cabo de lo que le parecieron muchos minutos, demasiados, teniendo en cuenta el enseguida de su madre, oyó como esta le decía “abre los ojos”.
 
                 Abre los ojos Sara, ya estamos_ repitió_ espero que no hayamos confundido el momento.
 
                 Abrió los ojos y se encontró en la habitación de casa de Brianda, estaban las dos de pie a los pies de la cama. Miró a su madre con cara de angustia.
 
                 Siempre creíste que no iba a funcionar, ¿verdad?_ le leyó el pensamiento_ espero desenredar ese lio que tienes en tu cabeza, pero tu empieza a asumir que todo esto es real.
 
                 Guardó en el mismo bolsillo del que había salido la pirita y se puso a echar un vistazo a la habitación.
 
                 Será mejor que te vistas con tu ropa de Eburia, no creo que los vaqueros estén de moda por aquí.
 
                 Se miró sorprendida, las otras veces siempre había tenido otra ropa puesta, se dirigió a donde había dejado sus ropas la noche de su partida y se cambió rápidamente.
 
    
 
                 Por lo que puedo apreciar es mas cómodo saltar mientras estas dormida_ comento mientras se cambiaba.
 
                 Si, pero no puedes controlar donde y cuando apareces, como habrás observado_ respondió su madre abriendo las ventanas_ es de día_ señaló_ ¿el de antes, el de después o el mismo?. Será mejor que lo averigüemos.
 
                 Si es el mismo día que me fui cuando bajemos a desayunar estará todo el mundo esperándome. Si no es este el día y han hecho caso a mis deseos estará todo el mundo sentado ya_ explicó Sara recordando el ultimo desayuno en la casa.
 
                 Eso no es muy educado_ le reprochó su madre_ nadie debería empezar sin ti.
 
                 Te recuerdo que estamos de incognito.
 
                 Está bien, salgamos de dudas.
 
    
 
                 Salieron de la habitación y bajaron despacio las escaleras, sin saber lo que se iban a encontrar. Cuando llegaron al salón estaba casi todo el mundo desayunando, lo que alivió a Sara, primero por no haberse confundido y segundo porque le habían hecho caso, sonrió para sus adentros. La primera en percibir su presencia fue, por supuesto, su fiel Evelyn, levantó la cabeza para saludarla con su agradable sonrisa pero de repente abrió mucho los ojos y ante su estupor se arrodilló con la cabeza baja y la mano en el corazón. Pero, bueno, volvía a las andadas, tendría que hablar con ella seriamente. Eso no fue todo, al ver la reacción de la muchacha todos los que estaban en el salón se giraron hacia ellas y uno por uno, aunque por un momento pareció que eran todos a la vez, repitieron el gesto de su doncella. Sara se quedó paralizada, es que se habían vuelto todos locos, cuando iba a poner el grito en el cielo oyó a su madre:
 
                 Por favor levántense, como muy acertadamente acaba de explicarme mi hija, estamos de incognito.
 
                 Acto seguido, y ahora si, se levantaron todos a la vez. Cuilliok se acercó y haciendo una leve reverencia ante su madre dijo
 
    
 
                 Es todo un honor Majestad_ y añadió_ no debisteis poneros en peligro por nosotros
 
                 Sois mi amado pueblo, Cuilliok_ contestó_ ¿por quien si no debo ponerme en peligro?. Además, ya es tarde para pensar en eso, siento comunicaros que mi querido esposo ha muerto a manos del usurpador
 
                 Se oyeron exclamaciones y sollozos por toda la sala y todo el mundo expresó sus condolencias a ambas mujeres.
 
                 Bueno, ya habrá tiempo para el duelo_ observó su madre_ ahora hay que arreglar este entuerto. Me gustaría saber cual es el plan de acción que habéis emprendido con mi querida hija.
 
                 Estooo…_ balbuceó Cuilliok
 
                 Mamá, lo que Cuilliok intenta explicarte es que nos dirigimos a Orecia para demostrarme que todo esto no es una locura_ se adelantó Sara para evitar represalias
 
                 ¿Quieres decir que les has pedido alguna demostración?_ preguntó su madre levantando las cejas_ ¿y puedo saber cuál?
 
                 Pues la que acabas de darme tu_ contestó Sara mirándola a los ojos
 
                 Entonces el viaje que habéis emprendido parece superfluo ahora_ señaló su madre.
 
                 Evidentemente, la demostración ya no tiene sentido_ asintió Sara_ pero después de lo que le ha pasado a papá insisto en llegar a Orecia y acabar con ese malnacido con mis propias manos.
 
                 Y dime querida, ¿cómo llevas tu esgrima?_ redujo su madre al absurdo su propósito
 
                 No muy bien como ya habrás supuesto.
 
                 Pues entonces considero necesario refrescarte tan noble arte antes de que emprendas tu  cruzada.
 
                 Su madre dejó de mirarla dando por zanjada la discusión, cuando volvió a fijarse en el grupo de gente que permanecía silencioso en el salón se dio cuenta de que todos tenían cara de asombro y de incomodidad al haber asistido a una discusión en “la cumbre”, probablemente por eso su madre había decidido dar por terminado el asunto. Bueno, todos no, Cuilliok sonreía como el viejo maestro al que le da razón el padre del alumno y Maddox sonreía con satisfacción al verla humillada, se lo haría pagar a los dos.
 
    
 
                 ¿Dónde podemos hacer una reunión de campaña?_ preguntó su madre
 
                 Señora_ se acercó sumiso Lennox_ en el patio de atrás tenemos unos cobertizos, allí nadie puede oírnos, si nos da un momento Brianda y yo nos ocuparemos de que tenga dispuesto uno de ellos.
 
                 Me parece bien, pero por favor terminen de desayunar_ añadió sentándose a la mesa.
 
    
 
                 Rápidamente Brianda se dispuso a servirla, Sara estaba de pie observando como de repente se había vuelto invisible para todos. La verdad es que a pesar de que no se sentía cómoda con el trato que la dispensaban, con tanta reverencia y respeto, de repente se sintió envidiosa, como si le hubieran usurpado el puesto.
 
    
 
                 Siéntate, querida, tu también deberías reponer fuerzas_ le dijo su madre.
 
                 De repente no tengo apetito_ contestó desabridamente_ cogió una manzana y se dirigió a la puerta de la calle.
 
                 Siento deciros que no vais vestida adecuadamente para salir por esa puerta_ chirrió la voz de Maddox en sus oídos_ os sugiero la de atrás
 
                 
 
                 Sara se volvió bruscamente y le dirigió una de sus famosas miradas asesinas, sin pronunciar palabra se fue por la puerta trasera. Llegó a los cobertizos y se metió en uno que recordaba tenia una escultura familiar, sus padres y ella, la buscó y cuando la encontró se sentó en el suelo con las piernas cruzadas observando el rostro de su padre. De repente se dio cuenta de lo mucho que le echaba de menos y rompió a llorar. Pasados unos pocos minutos oyó pasos y se secó las lagrimas para que no la vieran en ese estado. Era Fergal, se sentó a su lado mientras la miraba a los ojos, probablemente no había podido ocultar el enrojecimiento.
 
    
 
                 Sabía que os encontraría aquí_ le dijo con voz suave.
 
                 Fergal, recuerda que soy Egan y que debes tratarme como tal_ le recordó
 
                 No Mi Lady, ahora no estamos en la calle y tengo permiso para trataros como desee, ¿recordáis?
 
                 Tienes razón, como siempre_ contestó Sara sonriendo de nuevo
 
                 Estáis triste por vuestro padre y enfadada con vuestra madre y toda esa pandilla de brutos, ¿me equivoco?
 
                 Eres muy perspicaz, amigo_ admitió_ Ya sé que llevo todo este tiempo pidiéndoos que no me tratéis con tanta pompa, pero ha llegado mi madre y de repente soy un cero a la izquierda. No es justo, lo sé, ella os puede ayudar mas que yo, pero es que ella también me esta ninguneando.
 
                 Mi Lady, entended que ella es la reina y hay un protocolo al respecto, pero vos nunca podréis ser un cero a la izquierda, siempre habéis sido una buena gobernante.
 
                 Si, tan buena que por mi culpa os he puesto en esta funesta situación_ se lamentó
 
                 Vos no tenéis la culpa, recordad siempre que la culpa es de vuestro primo y solo de vuestro primo, que arda en los infiernos_añadió con ira
 
                 Fergal, no se que habría hecho sin ti todo es te tiempo_ declaró Sara cogiéndole del brazo y apoyando la cabeza en su fuerte hombro
 
                 Tenéis a vuestro alrededor gente mucho mas inteligente y hábil que yo_ afirmó_ os habría ido perfectamente
 
                 A veces uno no necesita toda esa ayuda y solo necesita un amigo. Tu y Evelyn habéis sido mis amigos y nunca estaré lo suficientemente agradecida.
 
                 Es un honor para mi oíros decir eso_ y agregó_ estoy seguro que para Evelyn también.
 
                 
 
                 Sara, se separó y volviendo la cara hacia él preguntó:
 
    
 
                 ¿Hay alguna ceremonia pomposa en la que pueda ascenderos a la categoría de amigos?
 
    
 
                 El grandullón soltó una de sus sonoras carcajadas y contestó.
 
    
 
                 Basta con que vos lo sintáis así en el corazón
 
                 Es igual_ insistió Sara_ cuando recupere mi trono inventaré alguna.
 
    
 
                 Volvieron a oírse pasos en la entrada del cobertizo, ambos se volvieron y vieron a Maddox que los miraba de forma desaprobadora.
 
    
 
                 Os están buscando para la reunión_ se dirigió a Sara_ os acompañaré
 
                 Que amable de tu parte, pero puede acompañarme Fergal
 
                 Fergal no ha sido invitado
 
                 Pues ya lo está, porque lo digo yo_ se levantó retadora
 
                 Como deseéis, os espero fuera_ se dio la vuelta y le vieron como se paraba en el umbral de la puerta
 
                 Que hombre mas odioso_ murmuró Sara
 
                 No digáis eso, es un buen hombre, y os aseguro que daría la vida por vos sin pensarlo_ la recriminó Fergal
 
                 Está bien, amigo, si tu lo dices.
 
    
 
                 Salieron los dos junto a Maddox que los acompañó a un cobertizo retirado de las paredes del patio, probablemente el mas discreto de todos los que había. Cuando entraron se encontraron en un espacio completamente diáfano, sin esculturas por ninguna parte. En el centro habían colocado una enorme y tosca mesa de madera alrededor de la cual se encontraban Cuilliok, Quinn, Lennox, Donaghy y Brian, presidiendo, la única que estaba sentada, vio a su madre. Parecía que todos estaban esperando así es que se acercaron sin demora y se pusieron también alrededor de la mesa. Había una silla al lado de su madre que seguramente estaba reservada para ella, pero en un acto de rebeldía infantil le indicó a Cuilliok que tomara asiento, este algo azorado miró a su madre que asintió y se sentó, al mismo tiempo su madre le lanzó su mirada de cejas enarcadas y así terminó el pequeño incidente.
 
    
 
                 Señores_ empezó su madre_ hace unos días he estado dando una vuelta por Eburia y he observado que la situación es grave, hay que deponer inmediatamente a mi sobrino o no tendremos mundo que proteger.
 
                 Vaya madre, que sutil por tu parte_ replicó Sara
 
                 No hay tiempo para sutilezas_ le respondió mirándola a los ojos_ ni para niñerías_ añadió
 
                 Creo que estoy de mas en este asunto_ la mantuvo la mirada_ esta claro que eres muy capaz de tomar el mando y las riendas de la situación sin mi ayuda. De lo que te estoy muy agradecida. Así es que si no te importa me retirare a mi verdadero mundo y seguro que os las arreglareis de perillas.
 
                 
 
                 Todo el mundo las miraba como en la sala del desayuno, incomodos por estar allí, en esa pelea familiar. Sara se dio cuenta y aumentó su disgusto.
 
    
 
                 Vosotros no pongáis esas caras, desde que esta aquí mi madre habéis actuado con un alivio que me resulta ofensivo.
 
                 Pues no deberíais_ intervino Maddox_ desde que habéis vuelto siempre habéis actuado como si estuvierais deseando huir de nosotros, pues bien, ya tenéis vuestra oportunidad.
 
    
 
                 Sara iba a contestarle, pero su madre se adelantó y lo que dijo la dejó boquiabierta
 
    
 
                 Caballero Maddox, no consiento ninguna falta de respeto hacia mi hija, vuestra gobernante, por si lo habéis olvidado. También parece que debo recordaros que sois su guardián y protector, cosa que parece habéis descuidado en los últimos tiempos.
 
                 Si creéis necesario destituirme de mis cargos_ replicó con una reverencia_ acatare vuestras ordenes.
 
                 Es que no soy yo quien debe destituiros, ¿habéis olvidado que ya no soy vuestra reina?_ explicó_ será mi hija la que tome esa decisión si lo cree oportuno.
 
    
 
                 Sara se quedó sin palabras, como siempre su madre había puesto las cosas en su sitio. Y ella que creía que había venido a quitarle el puesto. Por otro lado, ¿no era eso lo que quería, volver a su vida “normal”?. Ene momento empezó a darse cuenta de que quizá si tenia algo que ver en todo ese asunto y que no era todo una alucinación. El mundo empezó a darle vueltas, como cuando había saltado con su madre, pero en este caso se desmayó.
 
                 Cuando abrió los ojos vio como la miraban nueve pares de ojos, su madre estaba inclinada y le daba de beber una de sus infusiones ayudada por Evelyn.
 
    
 
                 ¿Te encuentras mejor?_ preguntó
 
                 Si, gracias_ intentó reincorporarse pero todavía estaba un poco mareada
 
                 Señora, tomad esto antes de levantaros_ le dio un sorbo del brebaje Evelyn_ debíais haber desayunado algo, estáis débil.
 
                 Querida_ añadió su madre_ vamos a llevarte a la habitación a descansar, ya retomaremos la reunión.
 
                 No, madre, esto es mas importante_ se incorporó_ Evelyn tráeme algo de comer y seguro que me sentiré mejor.
 
                 
 
                 Se levantó completamente y esta vez si aceptó el asiento que le habían reservado y que había cedido a Cuilliok. Habían pasado pocos minutos cuando apareció Evelyn con un café y unos deliciosos bollos de los que preparaba Brianda, efectivamente el pequeño refrigerio la reanimó. Cuando levantó los ojos vio que todo el mundo la estaba mirando y sintió un poco de vergüenza.
 
    
 
                 Gracias Evelyn, puedes retirarte_ le indicó su madre_ deja aquí la bandeja por si acaso.
 
    
 
                 Evelyn hizo la consabida reverencia y abandonó el cobertizo.
 
    
 
                 ¿De verdad te encuentras bien?, podemos dejar la reunión para mas tarde_ le dijo ahora dirigiéndose a ella.
 
                 De verdad mamá, estoy bien. Continuemos_ se sentía tan ridícula con la situación que había provocado que decidió no abrir mas la boca.
 
                 Está bien_ siguió la reina_ hay que pensar como sacamos a esa sabandija de palacio y le damos su merecido.
 
                 El problema es que controla al ejercito y Lady Shayla tiene puesto precio a su cabeza_ señaló Quinn_ un precio demasiado alto_ añadió
 
                 ¿Por qué está el ejercito de su parte?_ preguntó Lady Gladys_ siempre nos habían sido fieles
 
                 Ha comprado a algunos generales ambiciosos con tierras y otras prebendas_ explicó Maddox_ que no han dudado en asesinar para conseguir esas tierras_ añadió con tristeza
 
                 ¿Cuántos fieles a la causa tenemos?_ volvió a preguntar su madre
 
                 Estoy seguro de que son mas de los que suponemos, pero están desperdigados por toda Eburia, nos llevaría un tiempo localizarlos_ respondió Cuilliok
 
                 ¿De cuantos podríamos disponer de una manera inmediata?
 
                 Calculo que unos mil mas o menos_ dijo Maddox
 
                 Somos muy pocos_ se quedó su madre pensativa_  hay que pensar en una argucia, no podemos atacar de frente con un numero tan reducido. Cuilliok, ¿cuántos mas podríamos reclutar con tiempo?
 
                 Probablemente podríamos triplicar el numero.
 
                 No son demasiados, pero estaría mejor.
 
                 ¿No se os ocurre nada mejor que semejante derramamiento de sangre?_ Sara ya no podía permanecer mas tiempo callada.
 
                 Esto es una guerra Mi Lady_ se dirigió a ella Maddox_ no existen sin sangre.
 
                 Desde mi punto de vista, esto no es una guerra todavía_ siguió Sara_ pero lo será si reunís todo ese ejercito.
 
                 ¿Y que sugieres querida?_ preguntó ahora su madre
 
                 Pues está claro: “muerto el perro se acabó la rabia”_ citó los refranes de su padre_ si acabamos con mi queridísimo primo terminamos con todos los problemas.
 
                 De eso se trata, por eso hay que atacar palacio_ insistió Maddox
 
                 Supongo que aquí no habéis leído nada sobre la guerra de Troya_ dijo mirándole directamente, luego se volvió al resto_ debemos infiltrar a alguien de confianza que pueda neutralizarle, a poder ser sin sangre.
 
                 El problema es que además deberá localizar el artefacto con el que esta saltando y destruirlo_ apuntó la reina
 
                 Eso limita el numero de personas a dos_ indicó Cuilliok_ ya que los demás no sabríamos distinguir el artefacto.
 
                 Tienes razón, por eso me ofrezco voluntaria_ se levantó de la silla_ ya que todo es por mi culpa y la idea ha sido mía.
 
                 Eso no voy a poder permitirlo_ la increpó Maddox
 
                 ¿Con que autoridad?_ preguntó Sara
 
                 La de vuestro guardián y protector, como ha recordado vuestra madre hace unos minutos.
 
                 Puedo relevaros de esa molestia_ espetó Sara
 
                 Pero no lo haréis ¿verdad?_ imploró Fergal_ recordar lo que os he dicho antes.
 
                 Esta bien, no lo haré por ti, pero insisto en entrar en palacio.
 
                 ¿Cómo?, si puede saberse _ intervino de nuevo Quinn
 
                 ¿No necesitan servicio?_ sugirió Sara_ teniendo en cuenta el ritmo que lleva mi primo con sus ejecuciones seguro que hay vacantes
 
                 Pero te reconocerá enseguida, ya te ha visto de cerca_ le recordó su madre, haciendo alusión al incidente de los columpios.
 
                 ¿Cuándo os ha visto?_ preguntó Maddox alarmado
 
                 No ha sido en Eburia
 
                 Habéis cometido una imprudencia dejando que os viera de cerca_ la recriminó
 
                 Te aseguro que no fue mi intención presentarle mis respetos_ contestó con sorna
 
                 Pero aún así os habéis puesto en peligro innecesariamente.
 
                 No sigáis caballero Maddox_ cortó su madre_ hemos aprendido la lección de la forma mas dura.
 
                 Volviendo al tema que nos ocupa_ cambió de conversación Sara_ no me reconocería como Egan, ya lo hemos puesto en practica y ha funcionado.
 
                 Si, con gente que no os conocía_ evidenció Cuilliok
 
                 También me ha visto mi primo con el disfraz y no me ha reconocido
 
                 ¿Y eso cuando ha sido?, si puede saberse_ apostilló Maddox_ al parecer no os he vigilado todo lo que debía
 
                 Cuando estuve con Fergal en Orecia y vimos la ejecución.
 
                 ¿Estas segura de eso?_ le preguntó su madre_ piensa que hay mucho en juego
 
                 Estoy segura, recuerdo que pensé que podía haber sido mi hermano si lo hubiera tenido y entonces me miró ignorándome. ¿De eso se trata, no?, de pasar inadvertida.
 
                 Si lo que dices es cierto se me esta ocurriendo acabar con esto de una manera rápida y sin sangre_ se quedó pensativa su madre
 
                 Majestad, tengo que oponerme a esta locura_ insistió Maddox_ en palacio no podrá protegerla nadie, nosotros somos proscritos y nos conoce la mitad de la guardia. No podremos acompañarla
 
                 Si me acompañases el plan no seria efectivo_ explicó Sara_ tengo que ir yo sola.
 
                 ¡No si puedo evitarlo!_ chilló una vocecita en la puerta
 
                 ¿Qué haces aquí Evelyn?, te dijimos que volvieras a la casa_ le reprochó Sara
 
                 Vine a recoger la bandeja y no he podido evitar oíros
 
                 Bueno, pues recógela, porque esto no es de tu incumbencia
 
                 No os dejaré ir a palacio y si vais iré con vos
 
                 ¿Te has vuelto loca chiquilla?_ intervino su madre
 
                 A mi tampoco me conocen, también puedo entrar en el servicio.
 
                 ¡De eso nada!_ sentenció Sara
 
                 No es mala idea_ sorprendió a todos Cuilliok_ podría hacer de mensajera entre vos y nosotros, así no estaríais tan desamparada.
 
                 Está bien, pongamos este plan en marcha_ dijo su madre levantándose y dando por terminada la reunión_ supongo que habrá alguien que pueda ayudarnos a meter en el servicio de palacio a estas dos insensatas
 
                 De eso me encargo yo_ dijo Lennox_ tenemos algunos fieles en el servicio de palacio, me pondré en contacto con ellos inmediatamente.
 
                 Perfecto, pues cada uno a lo suyo_ y dirigiéndose a Cuilliok y a Quinn_ necesito hablar con vosotros en privado
 
                 
 
                 Ambos hombres la siguieron a la puerta, cuando llegó al umbral se volvió a mirar a Sara y le dijo:
 
                 Tu deberías empezar a refrescar tus conocimientos de lucha y de esgrima con Fergal y Maddox. Los necesitaras cuando estés en palacio.
 
                 Creía que no íbamos a derramar sangre_ recordó Sara
 
                 Por si acaso_ terminó su madre saliendo por la puerta.
 
    
 
                 Fueron saliendo todos a sus quehaceres, cuando solo quedaron Fergal, Maddox y ella, les dijo:
 
                 Si no os importa estoy algo cansada, podemos empezar las clases después de la comida.
 
                 Cuanto antes empecemos, mejor_ se obstinó Maddox
 
                 Déjala descansar un poco, amigo, al fin y al cabo no queda mucho para la hora de la comida_ le pidió Fergal
 
                 Esta bien_ aceptó a regañadientes y salió
 
                 Gracias, amigo, mío siempre me comprendes
 
                 Si Mi Lady, pero después os aplicareis en cuerpo y alma, os va la vida en ello_ y se marchó también
 
    
 
                 Sara se quedó unos minutos sola pensando en la locura que acababa de cometer y a punto estaba de salir corriendo en busca de su madre y retirar su ofrecimiento. Pero entonces pensó en su valiente doncella que se había ofrecido solo por no dejarla sola ante el peligro, aunque le constaba que sabía en lo que se estaba metiendo, Evelyn no tenía un pelo de tonta. Se avergonzó de sus pensamientos y salió del cobertizo para ir a descansar un rato ante lo que le esperaba después de comer.
 
    
 
                 Volvió a su habitación y al pasar por una de las puertas del piso de arriba escuchó la voz de su madre amortiguada por la puerta, debía estar hablando con Cuilliok y Quinn, le picaba la curiosidad, pero ya había tenido suficientes emociones por el momento y realmente necesitaba descansar. Llegó a su habitación y se echó en la cama sin mas, en seguida se quedó dormida. Se despertó sobresaltada, sudando abundantemente, había tenido una pesadilla en la cual se veía luchando a muerte con su primo y por la taquicardia que tenia dedujo que la cosa no había terminado bien. Casi inmediatamente llamaron a la puerta, era Evelyn para anunciarla que la comida estaba preparada. No la  dejo que entrara, seguramente le notaria el sofoco. Se levantó y se lavó la cara con agua fría para serenarse, cuando consideró que estaba mejor se dispuso a salir. Cuando estaba alargando la mano hacia el pomo de la puerta notó un brillo por el rabillo del ojo, se volvió y observó que venía de la mochila, arrinconada desde el día que llegaron. Se acercó y al punto recordó la geoda, no era el momento de sacarla, pero la asoció con la pirita que llevaba su madre y decidió que debía aclarar este asunto con ella, sospechaba que ambos artefactos tenían mas en común de lo que parecía.
 
    
 
                 Cuando llegó al salón estaban todos sentados a la mesa, incluso su madre que charlaba amigablemente con todo el mundo como si se tratara de una reunión de viejos amigos. Se sentó en el lugar que le habían reservado y se dispuso a comer tranquilamente, intentando evitar cualquier tipo de discusión.
 
    
 
                 Las clases no iban tan mal como en un principio había pensado, de hecho se dio cuenta por sus miradas de que ninguno de sus acompañantes pensaba en que pudiera conseguirlo. Todas las mañanas temprano salían al patio trasero y practicaban defensa personal con Fergal, lucha cuerpo a cuerpo con Brian, tiro con arco con Donaghy y duelo con espada con Maddox. Sara había insistido en que Evelyn siguiera la misma instrucción que ella, ante el desacuerdo de todo el grupo. Al final se había salido con la suya utilizando uno de sus truquitos de la infancia: “si no lo hace ella, yo tampoco”. Evelyn no tenia ninguna predisposición hacia las clases, pero poco a poco les fue cogiendo el gusto y a pesar del agotamiento con el que terminaban el día había que reconocer que se lo pasaban bastante bien. Llevaban dos semanas practicando y todos coincidían en que estaban avanzando rápidamente en el aprendizaje, lo que no avanzaba tan rápidamente era la posibilidad de infiltrarse en el palacio, al parecer el servicio estaba completo y no se producían bajas últimamente, esto era mas desesperante.
 
                 Su madre volvió a casa hacía ahora una semana, al parecer a su hermana le estaba yendo bastante bien en su cometido, estaba de baja temporal en el trabajo gracias a uno de los amigos de sus padres que era medico, el inspector Fernández se mantenía a raya por el momento, al parecer había decidido respetar el luto. Su hermana le mandaba saludos, aunque su madre le comentó que aún no asimilaba la situación del todo.
 
                 Lo que mas le gustaba a Sara de las practicas era el tiro con arco, pero su puntería dejaba bastante que desear, por mas que practicaba y practicaba, incluso en su tiempo libre. Evelyn, por el contrario era toda una experta en la materia. Lo que menos le gustaba eran las clases de duelo con espada, probablemente porque el profesor era Maddox, no se le daba nada mal, pero Maddox parecía que además de enseñarla estaba intentando retarla continuamente, de manera que todos sus encuentros empezaban de modo apacible con una Sara segura de si misma y acababan en una especie de competición a muerte, en la que por supuesto siempre ganaba él, pero que terminaba en una autentica discusión entre ambos con reproches por ambas partes y el fin de las clases con todos malhumorados.
 
    
 
                 Ese día Sara se había levantado de mal humor, había estado soñando toda la noche con su antigua vida, bueno con su vida cuando no conocía nada de este mundo. Por la mañana había intentado hablar con su madre sobre la geoda, pero como siempre se encontraba ocupada con los “asuntos de Estado”. Para haber renunciado a la corona como le había contado todo el mundo, parecía demasiado implicada. Salió al patio para empezar el entrenamiento con Fergal, fue todo un desastre, porque la frustración acumulada durante tantos días la hizo actuar con rabia y sus movimientos eran impulsivos y sin precisión. En vista de lo mal que se le había dado prefirió no entrenar con Brian, los resultados serian parecidos. Después de la comida siguió con el entrenamiento de tiro con arco, pensó que le relajaría, al fin y al cabo era lo que mas le gustaba, pero no fue una buena idea, porque sus reiterados fallos hicieron que se enfureciera mucho mas, lo que desembocó en un circulo vicioso, mas fallos, mas enfado, mas fallos y así sucesivamente.
 
                 Por último llegó la clase de esgrima, no le apetecía mucho, pero no quería darle a Maddox el gusto de anularla. Así pues al atardecer comenzaron a chocar las espadas. Al principio fue como todos los días, ella intentando seguir la metodología y el aventajándola con esa sonrisa burlona que la sacaba de quicio. Poco a poco fue olvidándose de la técnica y empezó a dejar salir la rabia que había intentado retener durante todo el día. En un par de ocasiones le hizo retroceder hasta llevarle casi al limite, pero siempre conseguía zafarse. Empezó a formarse un corrillo a su alrededor, habían atraído la atención de casi todos los habitantes de la casa, aunque ellos no parecieron notarlo. Siguió el duelo cada vez mas enconado, llegó un punto en el que Maddox no le hacía ya ninguna indicación ni reproche, al parecer necesitaba poner toda su concentración en defenderse. Cuando Sara se dio cuenta de esta novedad en el entrenamiento se llenó de una alegría salvaje y arremetió con mas fuerza. El enfado que le había hecho fallar en los otros entrenamientos parecía favorecerla en este, sus movimientos impulsivos le daban mas fuerza a su espada y cogían desprevenido a su adversario. Cuando el sol ya se había ocultado casi por completo en el patio se podía observar un circulo de personas con el máximo asombro pintado en sus rostros siguiendo al detalle todos los lances del duelo, sin atreverse a hacer ningún sonido. Una de las embestidas hizo que Maddox cayera al suelo cerca de los observadores, momento en el que se dio cuenta de lo que estaba pasando y decidió poner fin al espectáculo. Se levantó rápidamente y embistió con fuerza para hacer perder terreno a su contrincante, pero Sara, que seguía totalmente concentrada y no había notado la presencia del resto, se dio cuenta de lo que intentaba y lo esquivó con destreza. Rápidamente, sin darle tiempo a recuperarse del traspié que él mismo se había provocado con la embestida, le lanzó una estocada, al querer pararla enredando las hojas de las dos espadas Maddox provocó la caída de los dos, uno encima del otro. De repente todo paró, estaban jadeando de cansancio y mirándose a los ojos de frente, Sara con furia y satisfacción, Maddox con sorpresa.
 
                 Nunca habían estado tan cerca el uno del otro, Sara notó una corriente en su espina dorsal. En ese momento pareció que desaparecía toda animadversión hacia él y sintió su mirada clavada en sus ojos. Maddox dejo caer la espada y puso sus manos en la cintura de ella. El mundo pareció detenerse. Afortunadamente en ese momento se oyó una voz a sus espaldas.
 
    
 
                 ¡¿Qué esta pasando aquí?!_ era su madre con un deje de sorpresa y disgusto al mismo tiempo_ caballero Maddox, esto me parece totalmente impropio.
 
    
 
                 Se levantaron los dos rápidamente, avergonzados. Maddox hizo la consabida reverencia a su madre y curiosamente esta vez también a ella. Hacia mucho que no le rendía ese tipo de pleitesía. Ella se volvió sofocada y abochornada hacia su madre que la miraba con las cejas levantadas.
 
    
 
                 Será mejor que vayas a tu habitación a adecentarte_ le sugirió su madre y dirigiéndose a Evelyn_ acompaña a su alteza y ayúdala.
 
    
 
                 En ese momento Sara se dio cuenta de que estaba todo el mundo en el patio con cara de pasmo absoluto, todos la miraban como si la vieran por primera vez. Esto hizo que se avergonzara mas, si era posible, y sin perder mucho la compostura echó a caminar rápidamente hacia la casa, seguida de cerca por Evelyn. Subieron a su habitación, mientras le preparaba el baño intentó serenarse y procurar poner un poco de orden en sus pensamientos. ¿Qué demonios había sido eso?. El baño le sentó muy bien y la conversación de Evelyn que intentó restaurar la normalidad en su animo. Cuando estaba terminando de vestirse entró su madre, sin llamar, cosa que le molestó un poco, mas por el hecho de que hubiera venido a verla que por no llamar. Despidió a Evelyn y la indicó que se sentara.
 
    
 
                 ¿Qué ha pasado ahí abajo?_ preguntó autoritaria
 
                 No se a que te refieres_ contestó desdeñosa_ estaba entrenando y deberías estar orgullosa de que por primera vez haya resultado vencedora
 
                 Cuando yo he salido no he podido apreciar ningún tipo de pelea, mas bien todo lo contrario
 
                 Insisto madre que no se que quieres decir_ se levantó de la silla molesta
 
                 Creo que si lo sabes, pero espero que tu buen juicio no te lleve a hacer ninguna tontería en este momento tan crucial.
 
                 Hasta ahora he hecho todo lo que se me ha pedido, no entiendo porque me recriminas.
 
                 Esta bien, dejaremos esta conversación por el momento_ dijo haciendo un gesto de impaciencia con la mano_ Cambiando de tema, creo que esta mañana querías hablar conmigo.
 
    
 
                 Sara pensó en darle una buena contestación, como que ya era hora de que la hiciera caso, que para haber abdicado en ella mandaba mas que si realmente fuera la reina, que para lo que pintaba ella allí podía volver a ceñirse la corona y cualquier lindeza por el estilo, pero ella también quería cambiar de conversación así que paso por alto los reproches.
 
    
 
                 Quería hablarte del artefacto que nos ha traído aquí la ultima vez_ contestó en cambio.
 
                 Cuando viajo sola no lo necesito, pero es necesario si llevas a alguien contigo.
 
                 Es que yo he encontrado algo parecido entre mis cosas de este mundo y me gustaría que me explicaras su utilidad, si es que es la misma_ comentó dirigiéndose hacia donde tenia guardada la geoda. 
 
                 La sacó de su escondite y se la enseñó a tu madre.
 
                 Esto es tu “Sirom Briua”_ apuntó como si fuera la cosa mas normal del mundo.
 
                 ¿Perdona?
 
                 Quiero decir, que sí, que es un artefacto del mismo tipo que nos trajo aquí, pero sirve para mas cosas que para viajar. La traducción sería algo así como “Estrella Puente”
 
                 ¿Es uno de esos artefactos de los que todo el mundo habla?
 
                 No exactamente_ explicó su madre_ los artefactos eran completamente artificiales. Estos son minerales que los elegidos encuentran en su infancia, como si la naturaleza se los ofreciera, para ayudarlos en su vida. Además de la función de saltar, sirven también como guía en los momentos difíciles. Lo normal es poder utilizarlos en cualquier momento que se necesiten por su dueño, pero al principio, hasta que se aprende a utilizarlo se puede activar en lugares sagrados que tengan mucha fuerza.
 
                 ¿Cómo un altar en medio de ninguna parte?_ recordó Sara su experiencia nocturna durante el viaje.
 
                 Si, creo que hay algunos lugares de poder a lo largo y ancho de Eburia, aunque yo siempre use los que había en el castillo.
 
                 Comprendo_ dijo pensativa
 
                 Deduzco por tus palabras que has tenido alguna experiencia con ella
 
                 Si, cuando veníamos hacia aquí, creo que intentaba hacerme recordar, pero no lo consiguió
 
                 Ese tema me tiene muy preocupada, ¿por qué no recuerdas, hija?
 
                 No lo sé, a mí todo esto me sigue pareciendo una locura, un mal sueño.
 
                 Pues no estaría de mas que intentaras sobreponerte porque dentro de una semana entráis al servicio del Conde Aldana_ soltó de sopetón
 
                 
 
                 Sara se volvió rápidamente hacia su madre con los ojos muy abiertos. Este era el momento para el que se había estado preparando, pero en el fondo pensaba que no iba a llegar, que se despertaría antes en su cama.
 
    
 
                 ¿Desde cuando lo sabes?_ fue lo único que se le ocurrió preguntar
 
                 Iba a comunicároslo cuando me encontré con el incidente del patio_ volvió al tema inicial.
 
                 Te repito que no ha habido ningún incidente_ se sintió obligada a justificar
 
                 Me alegro, aunque no te creo.
 
                 Bueno, pues no pienso seguir explicándome.
 
                 En fin_ concluyó levantándose_ mañana empezaremos a prepararos en vuestros distintos quehaceres en palacio. Ni que decir tiene que se han acabado los entrenamientos de otro tipo por el momento.
 
                 Me parece bien_ dio por terminada la conversación.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   11
 
    
 
    
 
                 Al día siguiente se enteraron de cuales iban a ser sus “tapaderas”. Evelyn entraría a formar parte del servicio de cocinas y ella, como Egan, seria el nuevo caballerizo real. Cuando se lo dijeron no pudo reprimir una carcajada, Evelyn lo haría estupendamente, no le cabía duda, pero ella no entendía nada de caballos. Su madre trató de explicarle que siempre le habían gustado esos animales y que cuando vivían en palacio ella se encargaba personalmente de sus caballos. Sara la miró y no pudo evitar recordarla que la situación había cambiado, “por si no se había dado cuenta”. Así pues, los entrenamientos de lucha dieron paso a los de cuidado de caballos. El que mas entendía de caballos era Maddox, como no, pero tanto su madre como ella decidieron que era mejor que la ayudara Fergal. Cada una por distintas razones, pero al fin estaban de acuerdo en algo.
 
    
 
                 Fue una semana muy intensa, pero a medida que pasaban los días se fue dando cuenta de que realmente debía haber sido una experta en caballos, porque no le costaba nada aprender y además le encantaba estar en compañía de ellos. No le importaba tener que pasarse la mayor parte del día limpiando establos, dando de comer y cepillando a los tres animales que habían podido conseguir. También le dieron clases teóricas, de esto se encargó Quinn, sobre los diferentes tipos de caballos, los mejores, los mas fuertes, los mas rápidos, etc. No podían permitirse ningún tipo de descuido cuando estuviera en territorio enemigo. Durante esa semana apenas vio a Maddox, le habían mandado a hacer un reconocimiento lo mas exacto posible del numero de tropas que podrían reunirse cuando fuera necesario, también tenia que avisar a toda la resistencia de que se preparaba la vuelta de Lady Shayla y que la reina estaba aquí para ayudarla. 
 
    
 
                 Por ultimo, el día antes de entrar en el servicio de palacio Cuilliok le entregó una bolsa de cuero llena de hierbas y ungüentos, explicándole para que servía cada uno en el cuidado de los caballos, al parecer caían muchos enfermos y con traumatismos cuando eran reclamados por el conde. Definitivamente el tipo era una bestia sin ningún sentimiento. Tuvo que prepararse una pequeña chuleta en clave para que no se le olvidara todo lo que le explicaba, procurando que no pudiera ser interpretada por nadie para que no sospecharan. Fue una suerte que no hubiera aprobado la carrera solo estudiando, en algún momento de su vida había sido una experta en esta materia, aunque no figurara entre las asignaturas.
 
    
 
                 La noche anterior a su partida, cuando estaba preparando su personaje de Egan, su madre apareció por su habitación y pidió a Evelyn que las dejara sola. Sara supuso que le iba a desear suerte, pedir que tuviera cuidado o alguna cosa de ese tipo. Pero nada mas lejos de la realidad, de repente su madre había perdido todo su instinto maternal.
 
    
 
                 Supongo que tu inoportuna amnesia se extiende también a las estancias de palacio_ empezó_ así pues deberé refrescarte un poco la memoria
 
                 Gracias madre, tu preocupación me abruma_ le reprochó
 
                 ¡Déjate de bobadas ahora!_ se indignó_ como podrás suponer estoy muy preocupada, sobre todo porque no podre hacer nada para protegerte_ siguió_ pero lo que si puedo hacer es ofrecerte varias vías de escape por si acaso.
 
    
 
                 Sara no siguió replicando porque vio como de repente empezaban a brillarle los ojos a su madre y no era un buen momento para que se pusieran sentimentales. Así pues su madre procedió a explicarle:
 
    
 
                 Primero debes saber que hay un pasadizo que conecta las caballerizas con las habitaciones privadas de la familia real, fue una idea de tu padre que en un principio no me pareció muy interesante, pero parece ser que al final el tenia razón, como la mayoría de las veces. Si la usas debes tener cuidado porque será fácil que te topes con tu primo en esa zona, la salida es detrás de un tapiz en el pasillo que da paso a todas las habitaciones. No sabemos con certeza en cual de ellas estará tu primo, hay cinco puertas a cada lado del pasillo, cada una da a una habitación, pero la mas importante, la del monarca esta en el final del pasillo presidiendo todas las demás, tiene una puerta de doble hoja, de roble talladas con bajorrelieves de escenas del trono. Conociendo la ambición de tu primo estará allí seguramente. El tapiz se encuentra justo en la pared de enfrente, al lado de donde arrancan las escaleras para bajar a los pisos inferiores. La entrada esta en la caballeriza central. Cuando estés dentro de la habitación, si no la ha cambiado encontraras primero una salita de descanso, con un sofá y dos butacas, una mesita de centro, un escritorio al fondo y un aparador en la pared, a la izquierda de la puerta. Ala derecha de la sala veras otra puerta que da paso a la habitación, en la que encontraras una enorme cama con baldaquín en el centro, con dos mesillas a los lados, un mueble tocador a los pies de la cama y una puerta a la izquierda de este por la que se accede al baño. Tendrás que localizar el artefacto antes de nada, puede estar en cualquiera de estos sitios, suponiendo que tu primo no haya ideado algún escondite secreto, le creo muy capaz.
 
                 Pues que bien_ interrumpió Sara
 
                 Esto es lo que puedo contarte de la habitación principal, las demás las tendrás que investigar tu, si es que no lo encuentras allí. Ahora debo hablarte de la salida de emergencia.
 
                 ¡Ah!, ¿es que no esta señalizada?_ ironizó
 
                 Se encuentra en la despensa, detrás de la cocina_ continuó su madre con mirada reprobadora_ tendrás que mover la estantería del fondo, antiguamente ahí se guardaban las conservas, por lo que pesa bastante, si sigue siendo así necesitaras ayuda para moverla. Este pasadizo va a dar al patio de un convento a las afueras del castillo, creo que ahora esta abandonado. He acordado con Cuilliok y Quinn que haya alguien haciendo guardia en la salida a todas horas, por si acaso. ¿Has entendido y retenido todo lo que te he dicho?
 
                 Entrada pasadizo en la caballeriza del centro, salida detrás del tapiz, enfrente de la habitación principal. Entrada salida de emergencia parece del fondo de la despensa, tras la estantería, salida convento abandonado_ resumió
 
                 Bien, no tengo que recordarte que lo mas importante en principio es encontrar el artefacto para cortarle las alas.
 
                 Supongo que no podrás describirme el invento en cuestión
 
                 Pues no, porque había muchos tipos. Pero seguramente cuando lo veas lo reconocerás. En cualquier caso siempre puedes utilizarlo para asegurarte.
 
                 ¿Y como funciona?_ pregunto
 
                 De una forma muy parecida a los “Sirom Briua”, salvo que para ponerlos en funcionamiento hay que poner en marcha algún tipo de resorte o algo parecido, luego basta con pensar a donde quieres ir.
 
                 Bien, ¿y cuando tengamos el aparatito?_ volvió a ironizar
 
                 Después será mas fácil acabar con este reinado de terror porque tu primo no podrá escabullirse_ explico su madre_ por eso estamos empezando a reclutar las tropas
 
                 Pero tu dijiste que tenias una idea para que no hubiera derramamiento de sangre
 
                 Para eso será preciso que nadie os detecte y que el conde no se de cuenta de que le han sustraído el artefacto. Si conseguimos eso neutralizaremos a sus fieles en el castillo y lo apresaremos. Pero hay que estar preparado por si no se dan estas optimas condiciones.
 
                 En fin, procuraremos ser lo mas sigilosas posible entonces.
 
                 Ahora te dejo que descanses_ le dijo acariciándole la mejilla_ a partir de ahora no tendrás tantas comodidades. 
 
    
 
                 Cuando ya estaba saliendo por la puerta se volvió para recordarla que tuviera cuidado y cerro rápidamente, aunque Sara pudo ver como se le saltaban las lagrimas.
 
    
 
                 A la mañana siguiente estaba todo el mundo esperándolas en la puerta para despedirse de ambas. Sara ya estaba caracterizada como Egan y Evelyn había cambiado su atuendo a uno parecido al de Brianda. Uno a uno fueron dándole buenos consejos y deseándole suerte, hasta que llegó a Maddox
 
                 
 
                 Por fin os habéis librado de mi_ dijo con sorna_ os ha costado, ¿eh?
 
                 La verdad es que habéis sido un verdadero incordio, pero creo que al final os voy a echar de menos
 
                 No os metáis en líos, si es posible
 
                 ¿Te parece poco el lio en el que estoy ya?
 
                 En esta ocasión tenéis razón_ hizo la reverencia y dando por terminada la conversación salió al patio.
 
    
 
                 Vino a buscarles un hombre calvo con ropas remendadas mas de cien veces que se presentó como Melvin, era el contacto de Lennox en palacio. Las guio por las callejuelas de la ciudad hasta que dejaron atrás Varia, luego había un pequeño recorrido en campo abierto para llegar a Orecia, una vez que dejaron atrás el pueblo de Lennox y Brianda enseguida pudieron ver las luces de la capital. El camino no era muy largo, a Sara le recordó a esos pueblos que terminan por formar parte de la capital a fuerza de extenderse, parecía que ese sería el destino de Varia, pasar a formar parte de las afueras de Orecia. 
 
   No tardaron mucho en llegar a la puerta trasera del palacio, los criados no usaban la principal, eran las ordenes del conde. Al parecer antes si tenían permitido su uso. 
 
   Melvin acompañó a Evelyn a la cocina y le mostró el catre que ocuparía en las dependencias de los ayudantes del cocinero, situadas al lado de la despensa. A Egan le llevó a las caballerizas y le presentó al capataz que le explicó que podía dormir en el pajar, junto con el resto de los lacayos, le dejo instalándose. Sara observó a su alrededor que todos habían preparado un montón mas o menos organizado de paja y encima ponían la manta y así lo hizo también, no tardo mucho y fue en busca del capataz de nuevo. Este le presentó a un muchacho sucio y no muy alto que tenia un ojo morado y que dijo llamarse Tristán.               
 
   La guio hacia los caballos, le mostró donde estaban todos los aperos y le explicó que a primera hora de la mañana tenían que limpiar todos los establos, cambiar la paja y dar de comer y beber a los caballos. Después de comer sacaban a los caballos que no habían sido requeridos a pasear por el patio y antes de la cena tenían que limpiar y cepillar a todos los caballos. Al parecer la jornada laboral empezaba a las seis de la mañana y terminaba cuando terminasen. Tenían un día libre a la semana, siempre y cuando no cometieran ninguna infracción, porque si así sucedía el capataz podía castigarlos sin descanso.
 
   Había tenido suerte con llegar a estas horas, porque hoy ya había perdido la oportunidad de limpiar los establos, le dijo. Sara sonrió y dio gracias para sus adentros por haberse librado al menos un día de semejante ocupación, aunque intuía que aun le quedaban muchos días para poder disfrutar de ella. Se dirigieron a dar de comer y beber a los caballos, además de Tristán había otros cuatro muchachos mas trabajando. En los establos estaban los caballos de los cargos mas importantes de palacio, los de los soldados se encontraban en los cuarteles y se encargaban ellos mismos de cuidarlos.
 
   Se pasaron el resto del tiempo trabajando en las caballerizas que les correspondían, estaban en las del lado norte, al parecer las centrales albergaban los caballos del conde y sus consejeros mas allegados, por lo tanto había que despuntar un poco entre todos los lacayos para ser asignado a ellas. Al parecer ese iba a ser su primer objetivo si quería poder acceder a los aposentos reales. 
 
   Cuando llegó la hora de la comida Tristán la acompaño a la cocina donde les sirvieron una especie de sopa con tropezones de carne en una escudilla de madera, con un  trozo de pan y un vaso de agua. No pudo ver a Evelyn por ninguna parte, lo que la abatió un poco, no le habría venido mal ver una cara amiga.
 
   Por la tarde la tarea fue mas entretenida, sacaron a los caballos a un patio interior alfombrado de una hierba mullida y estuvieron dando vueltas con ellos, tirando de las riendas. Algunos no eran muy aficionados a las novedades y oponían algo de resistencia a su mano, hasta que les hablaba suavemente al oído como le había enseñado Fergal. 
 
   Había un total de treinta caballos en los establos, tocaban a cinco cada muchacho, estaban repartidos en tres caballerizas, norte, sur y central. Tristán estaba con el en la norte y se encargaban de los diez caballos que pertenecían a los embajadores. En la sur se encontraban los caballos de los familiares de los consejeros. A l parecer la línea de ascenso en esta “empresa” era empezar en la norte, pasar a la sur si hacías méritos y conseguir llegar a techo en la central con suerte.
 
   Para terminar la jornada tuvieron que cepillar y limpiar a todos los caballos, cogían cubos de agua del pozo que había frente a las caballerizas y les pasaban una esponja con algo de jabón casero, luego procedían a cepillarles para eliminar toda la humedad y desenredar el pelo. La verdad es que las actividades de la tarde no le parecieron muy desagradables. Cuando subieron a dormir después de la cena, que consistió en un trozo de queso con pan y fruta, decidió empezar a sonsacar un poco a Tristán.
 
    
 
   No es que me preocupe mucho_ empezó_ pero ¿que le pasó al caballerizo al cual estoy sustituyendo?
 
   En realidad ha pasado al establo sur para sustituir a uno del central_ contestó Tristán algo evasivo
 
   ¿Y que le pasó al del establo central?
 
   Bueno… se encargaba del caballo del conde y hace tres días el caballo enfermó, por una herida mal curada_ terminó
 
   ¿Y?…_ insistió
 
   Digamos que ahora se encuentra en un mundo mejor_ contestó pasándose un dedo por el cuello.
 
   ¡Vaya!_ exclamó Egan_ pues si que es fácil perder el cuello aquí. ¿Y el caballo murió?
 
   No, el capataz le puso un remedio en la herida y con unas hierbas consiguió sacarlo adelante.
 
   Entonces no entiendo la necesidad de deshacerse del muchacho
 
   Era el caballo preferido del conde_ aclaró Tristán
 
   O sea que aquí es mas importante la vida de un animal que la de una persona_ sentenció Egan.
 
   Oye, amigo, con esos comentarios no solo no vas a poder ascender, es probable que no alcances la mayoría de edad.
 
   Tienes razón, es que acabo de llegar de un pueblecito de la costa exterior y tendré que acostumbrarme un poco.
 
   Pues ya puedes darte prisa si no quieres perder la cabeza_ volvió a hacer el gesto con el dedo en el cuello.
 
   Cuando he llegado venia con una joven que ha entrado a trabajar en la cocina, pero no la he visto por allí_ se interesó por Evelyn
 
   ¿Es tu novia?_ le guiñó un ojo el chaval
 
   No, la he conocido hoy cuando nos ha traído el tipo que nos contrató
 
   Ya, supongo que estará en la parte de atrás, en el patio donde se encargan de lavar los cacharros y la comida.
 
   ¿Es que allí también hay un sistema de ascenso?_ ironizó Egan
 
   No entiendo que quieres decir_ contestó Tristán_ lo que pasa es que en la cocina todas empiezan ahí luego van subiendo puestos, parecido a nosotros.
 
   Lo que yo decía_ susurró Egan sonriendo
 
   Bueno, colega, lo mejor será que durmamos porque mañana hay que madrugar_ se dio la vuelta y dio por zanjada la conversación.
 
    
 
   A partir de entonces los días se sucedieron monótonamente, las desagradables mañanas de abono de caballo, las repugnantes comidas para el servicio, a pesar de que en la comida se podían vislumbrar deliciosos manjares que en mas de una ocasión terminaban en la basura, las maravillosas tardes con los caballos, que cada vez le gustaban mas y las conversaciones con Tristán por la noche después de una frugal cena. 
 
   Durante esas conversaciones Egan se enteró de que el conde salía todas las mañanas a cabalgar por los bosques, que por lo menos una vez a la semana desaparecía durante dos o tres días, sin que nadie supiera a donde iba, al parecer buscaba a su prima. Su prima había desaparecido seis meses atrás, cuando el conde usurpó el trono todos pensaron que la había matado, pero poco después empezó a correrse el rumor de que el usurpador la buscaba sin descanso, lo que dio esperanzas a casi todo el mundo. También se entero de que nadie sabia cuando iba a desaparecer el conde, esto le dificultaba un poco la labor, si ese maldito loco tuviera un comportamiento mas ordenado le pondría las cosas mas fáciles.
 
   Una noche, después de dos semanas, Tristán le conto la historia de cómo el conde Aldana había vuelto de uno de sus viajes todo magullado y con alguna que otra herida de espada. Al parecer tuvo que pasar dos semanas en cama para reponerse. Egan dedujo que este incidente se debía al duelo con espada que había tenido con su padre, lo que le alegró sobremanera, al menos ese desgraciado se trajo algún que otro tajo de su incursión, lástima que ninguno de ellos fuera mortal, se le escaparon unas lagrimas. Esto sorprendió un poco a su nuevo amigo, porque desde que se conocían siempre había mostrado animadversión hacia su amo. Egan le explicó que se le había metido algo en el ojo.
 
   Llevaba ya tres semanas y media en su nuevo trabajo y no veía la manera de ascender de establo, limpiaba por las mañanas mejor que muchos de los muchachos de los que cuidaban el establo central, además el capataz era consciente de que los caballos le habían cogido cariño y de que este era mutuo, incluso había tenido la oportunidad de poner en practica las enseñanzas de Cuilliok con algunas heridas de patas y cuellos. Pero estaba claro de que hasta que no se produjera una baja en alguno de los otros establos no podría salir de allí.
 
   Al final de la cuarta semana a la hora de comer descubrió a Evelyn ayudando a dar de comer a los criados, se la veía cansada, pero cuando la reconoció se le iluminó la cara. Se aseguró de ser ella la que le diera el pan y el agua, cuando se retiró de las mesas, después de saludarla con una sonrisa, descubrió que le había metido una nota en la miga del pan. Quería que se vieran por la noche junto al almacén de los aperos de las caballerizas. Pasó todo el resto del día nerviosa, pensando que podía haber pasado algo malo. 
 
   Por fin llego la hora de la cena, Evelyn no estaba repartiendo, esto le asustó mas todavía, comió rápidamente, lo que no era muy difícil, teniendo en cuenta la cantidad de comida que les daban. Le dijo a Tristán que no se encontraba bien y que tenia que ir a las letrinas a vomitar, se ofreció a acompañarle, pero le aseguró que no era necesario. Tuvo que dar un rodeo para que no se dieran cuenta de que no se dirigía a las letrinas y por fin llegó al almacén. Se ocultó en las sombras esperando a Evelyn. Cuando ya llevaba alrededor de media hora esperando empezó a angustiarse, quizá la habían descubierto. Además, tampoco podía estar mucho mas tiempo allí o se darían cuenta de su desaparición. Por fin apareció una sombra cautelosa que se dirigía hacia ella, siguió escondida por si acaso, hasta que la luz de una antorcha alumbró el demacrado rostro de Evelyn.
 
   Cuando llegó a su altura y la vio hizo la intención de arrodillarse, suerte que Egan la detuvo a tiempo, no podían permitirse ningún descuido, aun cuando no hubiera nadie viéndolas.
 
    
 
   Mi Lady, ¡que alegría veros!_ dijo aliviada
 
   Por favor Evelyn, recuerda que soy Egan_ la corrigió_ yo también me alegro de verte, ¿te encuentras bien?
 
   Si, muy cansada_ explicó_ hasta hace dos días no he conseguido que me sacaran de ese maldito patio donde se despedaza la carne y se lavan los cacharros. Es deprimente.
 
   Me tenias preocupada, aunque ya me habían hablado de la existencia de ese patio.
 
   Gracias a los dioses una de las ayudantes de cocina a tenido un parto difícil y ha tenido que abandonar el servicio_ suspiró
 
   ¡Que suerte la tuya!_ la animó_ en cambio yo no veo la manera de pasar al establo central. A l parecer si no hay bajas no hay cambios.
 
   Solo quería veros porque mañana he de ir al mercado con una de las jefas de cocina_ añadió rápidamente y mirando a todos lados_ me han informado que esta mujer desaparece durante un par de horas porque va a ver a sus hijos, a los que tiene al cuidado de su madre. He pensado que si consigo hacer la compra deprisa puedo ir a ver a nuestros amigos a informarles de lo que queráis.
 
   Es una gran idea, lamentablemente no tengo nada de lo que informar_ se quejó Sara_ explícales que estoy destinada al establo norte  y que hasta que pueda llegar al que nos interesa tengo que pasar por otro. 
 
   Se lo diré, quizá ellos puedan hacer algo_ supuso Evelyn no muy optimista
 
   No lo creo, pero si te dan alguna indicación quedamos mañana aquí a la misma hora.
 
    
 
   Vieron que uno de los guardias pasaba cerca haciendo la ronda nocturna y se aplastaron aun mas contra la pared del almacén. Cuando pasó de larga respiraron al unísono, ambas habían estado aguantando la respiración. Cada una se fue por su lado sin una palabra mas, demasiadas emociones para una noche.
 
    
 
   La mañana empezó con lluvia, lo que hizo mas desagradable la tarea de limpieza. Se organizó un revuelo cuando el conde apareció a por su caballo, en lugar de esperar en la puerta principal como todos los días. Egan se cruzó en su camino a propósito para comprobar su teoría y efectivamente, su primo ni la miró. En cambio ella estuvo observando como montaba en su caballo, un bonito pura sangre negro que le miró con miedo cuando se acercó. No le extrañó lo mas mínimo cuando vio la manera despótica y brutal con la que le trataba. Por fin salió a galope de las caballerizas, sin mirar si aplastaba o no a alguno de sus sirvientes. Cosa que sucedió, sin que se inmutara ni redujera la velocidad de cabalgada, cuando se llevó por delante a uno de los muchachos del establo central. El chico permaneció en el suelo sin moverse, todos pensaron que lo hacia para no sufrir daños mayores, pero cuando no se levantó una vez que el conde ya había desaparecido, todos echaron a correr hacia él, temiéndose lo peor.
 
   El capataz se arrodilló junto a él y empezó a explorarle. El chico había perdido el conocimiento y tenia una fea herida en la cabeza, también se podía observar que el brazo se encontraba en una posición imposible, señal de que estaba roto. Egan no pudo evitar acercarse, probablemente recordando su trabajo en la clínica, no podía dejar que permaneciera herido. 
 
    
 
   Señor_ se dirigió al capataz_ tengo un ungüento para las heridas de los caballos que puede que le vaya bien, también puedo entablillarle el brazo. Si usted me permite_ añadió
 
   ¿Estas seguro muchacho?_ le miró con renuencia, aunque se veía a las claras que él no sabia que hacer.
 
   El ungüento es para caballos, pero a falta de otra cosa…
 
   Adelante, ¿qué necesitas?_ accedió al fin
 
   Voy a por mi bolsa, mientras necesitaré que alguien traiga unas tablillas y una venda.
 
    
 
   Salió corriendo a su jergón a por la bolsa, que escondía siempre para que nadie sintiera tentaciones de robársela. Cuando volvió con el ungüento vio que le habían traído un par de tablas sucias, pero resistentes y un trozo largo de trapo que era mejor no saber de donde había salido. Primero le entablilló el brazo, supuso que como iba a ser lo mas doloroso seria mejor hacerlo mientras estaba sin sentido. Le sujetó las tablas con el trapo maloliente hasta que estuvo segura de que no lo movería. Después pidió un cubo de agua para limpiar la herida y puso el ungüento sobre ella, rezando para que no pillara ninguna infección. Cuando iba a vendarle con el trapo sucio decidió que era un foco de infecciones y que no podía arriesgarse. Pidió algo mas limpio, el capataz se sacó del bolsillo a regañadientes un pañuelo blanco, no demasiado sucio. Le vendó la cabeza con eso y acto seguido le tiró todo el cubo de agua en la cabeza para despertarle. El muchacho empezó a parpadear, volviendo del sueño, entonces notó los dolores y se puso a quejarse. El capataz ordenó que lo llevaran a su jergón.
 
    
 
   Señor_ le llamó Egan_ seria conveniente que le viera un medico, esto es algo provisional
 
   No te preocupes, ahora ya me encargó yo_ se dio la vuelta dando por terminada la conversación.
 
   ¡Colega!, ¿cómo has hecho eso?_ preguntó alguien a sus espaldas
 
    
 
   Cuando se volvió vio a un Tristán con los ojos muy abiertos y cara de admiración
 
    
 
   No es nada_ contestó sonriendo_ en realidad es lo mismo que hubiera hecho si se hubiera tratado de un caballo.
 
   ¿Cómo se te ha ocurrido?_ siguió con cara de alucinado
 
   He pensado que si era bueno para los caballos podía ser bueno para él_ y añadió sonriendo para quitar hierro al asunto_ al fin y al cabo pasamos mas tiempo con los caballos que con la gente
 
    
 
   Tristán se echó a reír por fin, terminando con la incomodidad del momento. Recogió sus cosas y se fue con su compañero a seguir con los deberes del día. Cuando llegó la hora de la comida estaba deseando ver a Evelyn, suponía que solo con mirarla a la cara sabría que había pasado, pero no estaba repartiendo como el día anterior. Volvió a preocuparse, parecía que este iba a ser su estado natural por un tiempo y no le gustaba nada. La tarde estuvo mas soleada que la mañana y el trabajo con los caballos la animó bastante, al menos cuando estaba con ellos no pensaba en otra cosa. 
 
   Por fin llegó la hora de la cena y comiendo a toda velocidad como el día anterior, esta vez dijo que iba a dar un paseo antes de dormir porque todavía estaba nervioso por lo de la mañana. Se dirigió con mucho cuidado de que nadie le estuviera viendo hacia el almacén y se dispuso a esperar en el mismo sitio que la noche anterior. Pasaron unos minutos y vio como se acercaba Evelyn corriendo.
 
    
 
   ¿Cómo te ha ido?_ le preguntó cuando estuvo a su lado
 
   Bastante bien, he estado hablando con Maddox
 
   ¡Vaya!, menuda suerte_ dijo con sorna
 
   Están todos muy preocupados de que no hayamos mandado noticias_ explicó
 
   ¿Les has explicado los problemas con los que nos estamos topando?
 
   Si, me han dicho que les parece difícil buscar una solución desde fuera, pero que lo intentarán.
 
   ¿Alguna otra recomendación, o lo dejan todo en nuestras manos?_ contestó algo indignada
 
   Creo que están empezando a valorar la posibilidad de un ataque directo, en vista del fracaso de nuestra misión_ susurró
 
   ¡Qué listos!_ alzó la voz Sara_ seguro que ellos lo hubieran hecho mejor.
 
   ¡Ssshshhh!_ la recriminó Evelyn
 
   Tienes razón, perdona, es que me indigna que pongan nuestro trabajo en entredicho.
 
   En fin, ¿cómo nos harán saber si pasan a la acción?_ se resignó
 
   A partir de ahora estoy encargada de salir a la compra con las jefas de cocina, les ha impresionado la rapidez y eficacia con la que he llevado a cabo los recados. Cada vez que salga me pondré en contacto con ellos. Te lo haré saber a la hora de las comidas si es necesario tomar alguna medida.
 
   Me parece buena idea, no es muy seguro quedar aquí todas las noches sin necesidad_ terminó la conversación Sara
 
   
  
 

 
 
   Se fueron las dos cada una por su lado procurando no ser vistas, pero no se dieron cuenta de que unos ojos las estaban espiando. Cuando llegó al pajar Tristán aun no se había dormido, estaba sentado sobre su jergón con un aspecto muy sonriente.
 
    
 
   Ya sé cuál es tu secreto_ soltó de repente.
 
    
 
   A Sara se le heló la sangre en las venas, se dio la vuelta para mirarle a los ojos, preparada para tomar cualquier decisión, por drástica que fuera.
 
    
 
   No pongas esa cara de susto_ le dijo riéndose_ te has quedado blanco como la nieve.
 
    
 
   Sara captó el que todavía la hablara como si fuera un muchacho, por lo que pensó que era mejor no decir ni hacer nada y esperar a ver por donde le salía el mozalbete.
 
    
 
   Te he seguido, quería pasear contigo para animarte, amigo_ empezó a explicar_ pero cuando he visto que andabas con tanto cuidado me ha picado la curiosidad y he decidido ver a que se debía tanto misterio_ continuó_ Así que no conocías a la chica de la cocina. Ya sabía yo que había algo entre vosotros por la forma de miraros.
 
    
 
   Sara estuvo a punto de soltar una carcajada de alivio, pero pensó que no iba a interpretar ese comportamiento de forma muy amigable, así que se sentó lentamente en su jergón y siguió mirándole a los ojos reflejando horror.
 
    
 
   No te preocupes, hombre_ le tranquilizó Tristán_ tu secreto esta a salvo conmigo, no se lo diré a nadie.
 
   Te lo agradezco_ logró balbucear por fin Egan_ Es cierto que la conocí cuando nos contrataron, pero en seguida me cayó bien y una cosa llevó a la otra.
 
   Eres un pillín Egan_ le recriminó empezando a acostarse_ hasta mañana.
 
   Hasta mañana, Tristán, que descanses.
 
    
 
   A la mañana siguiente Tristán no dejaba de hacerle gestos y después se reía, lo que le hizo pensar que su secreto no estaba tan seguro con el como le había asegurado la noche antes. Estaban limpiando los establos cuando apareció el asistente del capataz para pedirle que se presentara ante él. Egan se asustó, pero no pudo dejar de seguir al chiquillo hacia donde le pedía, ¿habrían descubierto sus expediciones nocturnas? Llegaron al cuartucho en el que solía estar el capataz revisando las existencias de grano, de paja, etc., así como la productividad de sus pupilos. En realidad se sentaba a beber vino y dormitar, salvo que hubiera algún suceso destacable como el del día anterior.
 
    
 
   Bueno, chico_ empezó sin mas preámbulos_ parece que tu reacción de ayer ha tenido un efecto positivo en la salud de Glenn
 
   Me alegro_ contestó Egan con un hilo de voz y tragando saliva_ fue cuestión de suerte
 
   No es eso lo que ha dicho el medico_ insistió el capataz
 
   No se que decir
 
   No hace falta que digas nada, de momento te has ganado un puesto en el establo central. La verdad es que llegar tan pronto a lo alto en este trabajo te va a quitar alicientes, pero sinceramente creo que te lo has ganado. Además, a mi me viene bien que cuides de los caballos del conde, con el mimo que le pones y los conocimientos que pareces poseer.
 
    
 
   Egan no podía creer lo que estaba oyendo, no podía ser que tuviera tanta suerte.
 
    
 
   ¡Chico!, ¿te ha comido la lengua el gato?_ le sacó su jefe de sus ensoñaciones
 
   No, señor, gracias señor, no le defraudaré_ consiguió decir medio tartamudeando
 
   ¡Anda, vete a trabajar!, hoy es tu ultimo día en el establo norte, no hagas que me arrepienta_ le echó de su cubículo.
 
    
 
   Egan salió corriendo a darle la noticia a Tristán, no sabia como se lo tomaría y si esto cambiaria en algo su acuerdo de la noche anterior. A pesar de sus miedos Tristán se alegró por la suerte de su amigo, aunque el no lo veía como tal, porque al fin y al cabo ahora tendría que hacerse cargo de los caballos del conde y eso conllevaba un riesgo que Egan no se había parado a pensar. Aun así, viendo tan contento a su amigo decidió que debía darle la enhorabuena. En cuanto a lo de su secretito, no tenia porque preocuparse, le dijo cuando Egan sacó el tema, lo seguiría siendo mientras Egan quisiera que lo fuese.
 
   A la hora de la comida vio a Evelyn repartiendo de nuevo a todos los lacayos, cuando llegó su turno le hizo señas con las manos para que entendiera que quería hablar con ella por la noche, al parecer lo entendió a la primera. Por la tarde estuvo despidiéndose de sus caballos y se encargó de que todos sus compañeros del establo norte supieran que podían contar con él siempre que quisieran, sobre todo en asuntos de caballos.
 
   Por la noche acudió de nuevo al almacén, en esta ocasión fue Evelyn la que tuvo que esperarle, las despedidas se habían prolongado mas de la cuenta. 
 
    
 
   ¿Sucede algo?_ le preguntó preocupada
 
   Nada malo_ la tranquilizó Sara_ es que necesito que les digas a los de fuera que no se precipiten, hoy he conseguido que me trasladen al establo central. El plan sigue en marcha.
 
   ¡Es estupendo!_ se alegró Evelyn_ como lo has conseguido
 
   Es largo de contar_ abrevió Sara_ de momento diles que paren sus nuevos planes, que todavía hay esperanzas.
 
   De acuerdo, mañana vuelvo a salir, les informaré de las novedades
 
   Ten cuidado mañana
 
   No te preocupes, me va la vida en ello_ dijo la muchacha sonriendo y se perdió de nuevo en la noche.
 
    
 
   Por la mañana Egan se dirigió al establo central donde fue recibido con aprecio por todos sus compañeros, todos habían visto su actuación con Glenn en el patio y estaban contentos de contar con él. Se encargó de mostrarle cuales iban a ser sus caballos un muchacho pelirrojo, alto y desgarbado que atendía al nombre de Cador. Para alivio de Egan los caballos que le correspondieron estaban al servicio del consejero de economía, no del conde. Al parecer últimamente le sonreía la suerte, quizá debía jugar a la lotería, ¡ah, no!, que aquí no había. 
 
   Mientras se afanaba en limpiar las estancias de sus caballos se dedicó a echar un vistazo a todo el establo para deducir donde podía estar la puerta del pasadizo, ya que a su querida madre se le había olvidado revelarle ese pequeño detalle. Cuando terminó de cambiar la paja decidió que el dar de comer y beber a los caballos era una buena oportunidad para merodear por todo el recinto y así lo hizo. Con la excusa de buscar mas avena de este tipo o mas pienso de este otro, así como coger diferentes tipos de cubos se dedicó a tantear todas las paredes que se le pusieron a tiro. Al cabo de cierto tiempo sus compañeros empezaron a mirarle con recelo y dejó su exploración para mas adelante. La verdad es que ya había toqueteado todas las paredes excepto la del caballo favorito del conde. De repente cayó en la cuenta, si el diseño había sido de su padre lo lógico es que la entrada o salida estuviera en la estancia de su caballo. Era demasiada suerte para un mismo día.
 
   Durante el reparto de la comida procuró no mirar a Evelyn, ya que no tenia nada que contar y posteriormente comprobó con alivio que no tenia ningún mensajito en su miga de pan. La tarde fue un poco complicada, los caballos nuevos no estaban acostumbrados a ella y le costó un poco manejarlos, tuvo que volver a empezar como con los otros, hablándoles al oído con cariño y todas esas zarandajas. Supuso que en condiciones normales le hubiera gustado mucho esta actividad, cada caballo era diferente y por lo tanto requería diferente trato, esto era un reto muy interesante, pero la impaciencia no le dejaba disfrutarlo. Llegó la hora del baño y el cepillado y se dedicó a observar al caballo del conde y su cuidador, intentando idear la manera de acceder a esa parte del establo.
 
   Cuando volvió a su jergón Tristán estaba deseando interrogarle sobre los acontecimientos del día. Se le vio bastante aliviado a él también cuando le dijo que no le habían tocado los caballos del conde. Le explicó que en realidad en el establo central no había nada especial, era todo igual que en el norte, la única diferencia es que los caballos eran algo mejores, pero el trabajo era el mismo y desde luego los materiales también. Esto dejó muy sorprendido a su amigo, al parecer se imaginaba algo mas grandioso.
 
   De repente se le ocurrió algo
 
    
 
   Tristán, ya se que no eres muy partidario de que me acerque a los caballos del conde, pero me gustaría echarles un vistazo_ dijo ante el absoluto pasmo de su compañero_ sobre todo al que aplastó a Glenn.
 
   Pues lo tienes un poco complicado porque Alan no se separa de él_ y añadió_ por la cuenta que le tiene
 
   ¿Y no se te ocurre como podría distraerle?
 
   Pues si que te ha dado fuerte con ese caballito_ se extrañó Tristán
 
   Es solo curiosidad_ le quitó Egan importancia_ es que me extraña que le aplastara en lugar de encabritarse
 
   Eso te lo puedo resolver yo sin necesidad de que pongas tu cuello en riesgo_ resolvió_ se debe al mastuerzo que llevaba en la grupa. Yo también le hubiera aplastado si le llevara encima
 
   ¿Y tu no pones en riesgo tu cuello con esos comentarios?
 
   Esta bien, estamos empatados_ y se dio la vuelta en el jergón para dormir
 
    
 
   Egan se acostó también y cuando ya creía que la conversación había terminado oyó en la penumbra a su amigo:
 
   Quizá se pueda hacer algo
 
   ¿Qué?_ preguntó dándose la vuelta hacia Tristán, este también se había dado la vuelta y medio incorporado en su montón de paja le estaba mirando
 
   Podemos intentar que le llame el capataz en medio de la faena y entonces no le quedará mas remedio que buscar un sustituto. Basta con que te las arregles para estar cerca.
 
   ¿Y como se supone que vamos a conseguir que le llame el capataz?
 
   Eso déjamelo a mi_ y se dispuso a dormir con una sonrisa beatifica en el rostro.
 
    
 
   Le estaba resultando muy difícil llevar a cabo sus tareas esa mañana, entre la labor rutinaria y la necesidad de estar cerca de Alan el mayor tiempo posible, esperando que las maquinaciones de Tristán llegaran a buen puerto y fuera el elegido para sustituir a Alan.
 
   Cuando ya estaban casi terminando con la tarea de dar de comer y beber a los caballos empezó a sospechar que no lo había conseguido, pero de repente apareció el chico de los recados del capataz solicitando su presencia. Alan alegó que no había terminado, se veía la preocupación en sus ojos, al fin y al cabo el capataz no solía llamarlos a menudo. El asistente le insistió en la urgencia del capataz, mientras todo esto sucedía Egan había ido tomando posiciones como el que no quiere la cosa para estar lo mas cerca posible de la estancia del caballo del conde. Por fin Alan empezó a mirar por el establo para ver a quien le encomendaba la tarea. Los demás muchachos habían llevado a cabo la maniobra inversa a la de Egan, ninguno quería arriesgarse a cuidar ese caballo, así pues a Alan no le quedaron muchas alternativas.
 
                 
 
                 ¡Eh, tu!_ le llamó de malos modos_ acércate, necesito que termines la tarea con Camulos
 
                 Pero aun no he terminado con los míos_ protesto para no parecer demasiado dispuesto
 
   ¡Los demás pueden esperar!_ contestó impaciente
 
   Esta bien_ se acercó de mala gana al caballo_ pero no te acostumbres a que haga tu trabajo
 
    
 
   Alan le miró como si se tratara de un escarabajo y salió rápido detrás del ayudante de el capataz. Egan terminó rápidamente con la tarea que se le había encomendado y antes de seguir con sus caballos, asegurándose de que nadie le veía, se dedicó a estudiar minuciosamente la pared del establo. En la parte del fondo, detrás del caballo localizó unas cuantas tablas que le sonaron a hueco, ahora solo tenia que descubrir como se abría la maldita puerta. Estuvo tanteando por todas las rendijas y nudos de esas tablas sin ningún resultado positivo, cuando ya estaba a punto de abandonar para que no le pillara Alan, descubrió una argolla rota a la que no se podía atar nada y que estaba oculta por debajo de uno de los pesebres, no se podía ver si no se buscaba. Tiró de ella y se oyó un chasquido, al volver la vista hacia las tablas observó como se habían desplazado hacia un lado. Echó un vistazo, pero decidió que no era el momento de explorar, se le había hecho un poco tarde, volvió a colocarlas en su sitio y tras cerciorarse de que no le había visto nadie volvió con sus caballos.
 
   Alan tardó aun un rato en volver, verificó que se había llevado a cabo su trabajo y se acercó a Egan
 
    
 
   Gracias, veo que esta todo impecable_ le dijo mas calmado que cuando se había ido
 
   ¿Algún problema?_ se interesó Egan
 
   No, tu compañero, parece que desde que no estas con el ha tenido dificultades con un caballo. No quería pedir tu ayuda por vergüenza y ha solicitado la mía
 
   ¿Le ha pasado algo a alguno de mis caballos?_ preguntó preocupado
 
   Una tontería de indigestión_ dijo sonriendo_ te recuerdo que no son tus caballos, no conviene cogerles mucho cariño. Te llevas grandes disgustos_ acabó con expresión triste
 
   No puedo evitarlo_ confesó Egan_ son unos animales tan magníficos, sobre todo Camulos
 
   Si que lo es_ afirmó acariciándole el cuello_ lastima que este siempre tan triste y asustado
 
   Ya me he dado cuenta, muy nervioso tiene que estar para aplastar a un ser humano en lugar de encabritarse
 
   El pobre tiene una de las labores mas difíciles de todo el palacio y lo sabe_ seguía acariciándole con tristeza_ Bueno, basta de cháchara, es hora de comer
 
    
 
   Salieron juntos de las caballerizas y fueron hablando de caballos hasta que llegaron a las cocinas donde se encontraba Tristán esperándole. Alan le pidió que no comentara nada con él para no avergonzarle. Nada mas juntarse con su amigo este preguntó impaciente
 
   ¿Cómo ha ido?, ¿lo conseguiste?
 
   ¿Vergüenza?_ preguntó haciendo referencia a la excusa que había puesto
 
   ¡Oye, fue lo primero que se me ocurrió!_ insistió_ ¿pero lo has conseguido o no?
 
   Si, lo he conseguido, el pobre caballo esta aterrorizado, es muy difícil acercarse a él y calmar su desasosiego_ mintió
 
   Ya te lo dije anoche_ se enorgulleció de su perspicacia_ espero que te hayas quedado a gusto. No me des las gracias
 
   Graaaacias, sin ti no lo habría conseguido_ le dio el gusto
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   Por la tarde se afanó en hacer los ejercicios con sus caballos y consiguió terminar antes que ninguno, volvió al establo antes del baño y entró en el cubículo de Camulos, que ahora se encontraba vacío, tiro de la argolla y esta vez si entro, con una antorcha, que encendió una vez dentro para que no le viera nadie. Cerró la puerta tras él y empezó a caminar por el angosto pasadizo, que para colmo de males estaba lleno de telarañas. Al principio esto la incomodó bastante, pero luego pensó que era una buena noticia, porque significaba que nadie lo había utilizado en mucho tiempo. Estuvo caminando largo rato, o al menos eso le pareció, hasta que llegó a una pared de piedra. Aquí el resorte para abrir era mas evidente, supuso que la dificultad para encontrarlo estaría fuera. Abrió la puerta con un gran esfuerzo, otra señal de que no había pasado por ahí nadie en mucho tiempo, y fue a darse de bruces con una enorme tela cuando salió. Recordó que su madre le había dicho que la salida estaba tras un tapiz y dio gracias porque no hubieran cambiado la decoración.
 
   Se asomó con sigilo por si había alguien en el pasillo, no había nadie. A lo largo de todo el pasillo había puertas como le había explicado su madre y entre las puertas mas tapices. Pensó que podían ser un buen escondite si venia alguien. Antes de cerrar la puerta se aseguró de detectar cual era el resorte que la abría por ese lado. Se trataba de uno de los enganches que mantenían el tapiz sujeto a la pared, esto le llevo un rato. Mientras lo buscaba se dijo a si misma que cuando volviera a ver a su madre tendría que tener unas palabritas con ella en cuanto a la manera de dar instrucciones.
 
   Una vez asegurada su huida salió al pasillo, avanzó rápidamente sin pararse en ninguna de las habitaciones secundarias, pero pegada a las paredes lo suficiente por si tenia que esconderse tras alguno de los tapices. Llego a la habitación principal y escucho a través de la puerta por si oía a alguien dentro, le pareció que no había nadie, pero aun así abrió sigilosamente y entro con todo el cuidado del mundo. Cerró con el mismo cuidado y observó la habitación.
 
   Su primo debía estar muy ocupado con sus tareas de estado o muy absorbido por su búsqueda, porque no había hecho ningún cambio en la decoración del castillo, por lo que parecía. La habitación estaba como se la había descrito su madre, con los mismos muebles y en la misma posición y aunque no le había descrito la ropa de cama calculó que tampoco ahí debía haber habido muchos cambios.
 
   Hizo una pequeña batida por la habitación, reconociendo el terreno. Abrió algún que otro cajón y situó todos los muebles. Había decidido que volvería a hacer otra expedición cuando el conde saliera con su caballo durante unos días. Según sus cálculos no debería tardar mucho en hacerlo, porque llevaba un mes recluido.
 
   Así pues, salió con mucho cuidado de no hacer ningún ruido y se dispuso a deshacer el camino hasta el tapiz. Cuando estaba a mitad de camino oyó pasos en las escaleras, el pánico se apoderó de ella, por un momento no sabia que hacer, entonces su mano tocó uno de los tapices y recordó cual era el plan si alguien la sorprendía, rápidamente se deslizó detrás de un tapiz con una escena de caza en el bosque y empezó a rezar todo lo que sabia, esperando que no se le vieran los pies o que no se notara que había un bulto respirando detrás del tapiz. Los intrusos, a los que no pudo ver pasaron delante de ella sin apreciar su presencia. Cuando sus voces se perdieron tras la puerta de una de las habitaciones suspiró por fin, asomó la cabeza para cerciorarse de que realmente había pasado el peligro y como alma que lleva el diablo llegó en un suspiro a la puerta del pasadizo. Una vez que estuvo dentro empezó a tranquilizarse un poco, aunque le temblaba todo el cuerpo, tardó un poco en encender la antorcha porque sus manos no le respondían. Llegó a la mitad del pasadizo, mas o menos, y sintió la necesidad de sentarse y descansar, era como si le faltara el aire, no podía respirar y se desmayó. Mientras caía en la oscuridad sin poder evitarlo pensó en su querida hermana, sola en casa de sus padres, sin saber nada de lo que estaba pasando, en la preocupación que la invadiría y ya no pudo pensar mas.
 
    
 
   Al cabo de cierto tiempo fue volviendo poco a poco en si, parecía que ya volvía el aire a sus pulmones y notó que era un aire fresco y limpio. Pensó que alguien la había encontrada allí tirada y la había sacado al patio. Este pensamiento hizo que abriera los ojos asustada, no podía ser nada bueno que la hubiera encontrado alguien en el pasadizo. Sus ojos apreciaron un bonito sauce llorón, no recordaba ningún árbol de ese tipo en el patio del servicio. ¿Y si la habían apresado y estaba en el jardín del conde? Se levantó de un salto de la hierba bien cortada y entonces vio como se acercaba corriendo alguien hacia ella, iba a echar a correr en dirección contraria cuando descubrió quien era la persona que se acercaba con cara de preocupación. Tuvo que parpadear un par de veces, no podía creer lo que estaba pasando, su hermana, Irene, se acercaba hacia donde se encontraba, en ese momento descubrió que el sauce era el de la casa de sus padres, que se podía ver claramente detrás de su hermana.
 
    
 
   ¡No puede ser!_ exclamó_ ahora no
 
   ¡Sara!_ le gritó su hermana_ que alegría verte_ y se tiró a su cuello abrazándola fuertemente.
 
   ¿Cómo puede ser que este aquí?_ se asombró
 
   ¿Me lo preguntas a mi?_ contesto Irene separándose de ella por fin
 
   Estaba en un oscuro pasadizo, me desmayé por falta de aire_ recordó
 
   Pues me alegro_ sentenció Irene_ estaba tremendamente preocupada por vosotras
 
   ¿No ha venido mama a verte?_ se extrañó Sara
 
   Hace al menos dos semanas que no se nada_ le contó_ empezaba a temerme lo peor
 
   Bueno, en realidad no es que estén muy bien las cosas por allí_ le explicó_ mama esta muy ocupada preparando su pequeña guerra. Me estoy escuchando y sigo creyendo que todo esto es una locura
 
   Pues imagínate como me siento yo, que para mi esto es como si me contarais una historia para no dormir
 
   Créeme, para mi también
 
   ¿Para que has venido?_ se interesó_ ¿necesitáis algo?
 
   No era mi intención venir, ha sido todo fortuito, es mas, no debería estar aquí. Este no es el mejor momento para saltar
 
   ¿Y por que lo has hecho?
 
   A lo mejor piensas que lo he hecho consciente de lo que hacia, pero tengo que darte una mala noticia, todavía no controlo estos viajecitos.
 
   O sea, que ahora no puedes volver
 
   Eso es decir demasiado, lo que quiere decir es que no se cuando volveré. Y eso no es bueno, porque estoy en una misión encubierta
 
   ¿Te estas oyendo?_ preguntó Irene con los ojos muy abiertos
 
   Si, me oigo y me preocupa lo que oigo, porque ahora ya no estoy tan segura de estar loca
 
   Desde luego, teniendo en cuenta que mama tampoco esta aquí y que cuando ha venido ha aparecido de la nada…_ dejo la frase sin terminar
 
   Necesito un café_ decidió Sara_ para pensar
 
   ¿No prefieres una tila?_ se asombró Irene
 
   No quiero dormirme hermanita, quiero espabilarme para saber como volver.
 
    
 
   Se dirigieron juntas a la casa y en la cocina prepararon algo para comer. ¡Que rica le supo la comida!, después de tanto tiempo comiendo esa bazofia en palacio. Ya puestos, pensó, no le vendría mal un largo baño, para quitarse la mugre acumulada en los establos. Decidió no pensar en Eburia durante un rato, necesitaba un poco de su “otra vida”.
 
    
 
   Durante dos días se dedicó a disfrutar de las comodidades de su mundo, su hermana estaba especialmente solicita, intentando que todo le resultara mas fácil, como si estuviera enferma. No podía entender que después de las explicaciones de su madre todavía tuviera dudas. Por fin, el tercer día algo empezó a revolverse en sus entrañas, en el fondo sabia que no debía seguir allí, tenia que volver, muchas cosas dependían de ella en este momento. Además, si no aparecía pronto podía desencadenarse una terrible guerra que sus amigos no tenían posibilidad de ganar. Estos pensamientos oscuros la hicieron reaccionar y ante el asombro de su hermana se levantó del sofá de repente y subió al desván. Necesitaba encontrar la manera de volver sin ayuda de su madre. 
 
   Estuvo tres días repasando toda clase de libros, explorando los distintos aparatos que se acumulaban en la habitación, registrando todas las vitrinas, armarios y estanterías, con la esperanza de encontrar una de esas piedras maravillosas, pero no pudo sacar nada en claro. De repente su vista reparó en la espada de su padre y se sorprendió echando de menos los entrenamientos de lucha, una cosa llevo a la otra y sin darse cuenta estaba pensando en Maddox, no había vuelto a verle desde que entro al servicio de palacio en las caballerizas. ¿Habría conseguido reclutar soldados para la causa?, teniendo en cuenta su don de gentes le parecía un poco difícil, pensó con una sonrisa. De repente recordó como le había conocido y una frase empezó a iluminarse como una señal de alarma en su cerebro, Cuilliok le había explicado que hacia seis meses que había desaparecido cuando la encontraron. Evidentemente, estaba claro que lo que fuera que había bloqueado su cerebro debió de ocurrir en aquel salto del que no volvió en seis meses. Teniendo en cuenta de que desde su primer salto por sorpresa, el día del incidente en la clínica, habían pasado dos o tres meses, con tanto salto de mundo a mundo tenia un poco perdido su sentido del tiempo.
 
   Dejó todos los libros que estaba estudiando, cerró la trampilla del desván y fue en busca de su hermana.
 
   ¡Irene!_ llamó a grito pelado
 
   Su hermana estaba en el jardín regando y entró corriendo, asustada, pensando que le había pasado algo. Por la cara con la que le miraba, la sensación no debió desaparecer al mirarla, debía tener pinta de loca.
 
    
 
   Irene_ repitió_ necesito que me ayudes.
 
   ¿Qué pasa?_ seguía sobresaltada
 
   He estado pensando en todos los acontecimientos que se han sucedido desde ese fatídico lunes_ explicó dando paseos de un lado al otro del salón_ y creo que he dado con la clave.
 
   Pues, cuéntame, pero tranquilízate por favor
 
   Veras cuando llegué por vez primera a Eburia me dijeron que llevaba seis meses desaparecida, esto fue cuando lo del incidente de la clínica_ se paró delante de ella y la miró a los ojos_ tienes que ayudarme a buscar algún incidente reseñable que sucediera seis meses antes.
 
   Irene abrió mucho los ojos
 
   ¿Cómo pretendes que recuerde algo que paso hace nueve meses?_ contestó ratificando su calculo aproximado de tiempo
 
   Tenemos que intentarlo, debió pasar algo que me traumatizase lo suficiente como para olvidar una parte de mi vida_ insistió
 
   Pero es que han pasado tantas cosas desde entonces_ protestó su hermana
 
   Ya, ya sé que va a ser difícil, teniendo en cuenta lo que hemos tenido que digerir estos tres últimos meses_ admitió_ pero estoy segura que ahí esta la clave.
 
   No se, no creo recordar nada importante que sucediera entonces.
 
    A ver_ empezó a pensar Sara_ lo del incidente fue en febrero, o sea que lo que fuera que me hizo perder la memoria tuvo que pasar en… agosto, ¿no?
 
   Pues si, pero eso lo hace mas difícil_ indicó Irene_ porque en agosto tu estabas de vacaciones y yo no.
 
   Es cierto, en agosto es cuando cierra la clínica_ dijo pensativa_ ¿dónde estuve de vacaciones?
 
   La verdad es que si que tienes la memoria fastidiada_ le dijo_ se supone que ibas a hacer un crucero por el mediterráneo. Peo teniendo en cuenta que cuando volviste tu moreno no había mejorado mucho, he de suponer que te fuiste de vacaciones a “otro sitio”
 
   Supongo que mis vacaciones intentaría pasarlas en Eburia siempre que podía_ siguió intentando recordar Sara_ pero he de suponer que si lo que olvide fue mi vida allí el incidente tuvo que ser aquí.
 
   Tiene lógica, pero me temo que no te puedo ayudar. Se me ocurre_ sugirió_ que quizá te sirva una regresión hipnótica.
 
   No, esas tonterías no funcionan, ya ha quedado claro.
 
   Entonces no se que puedes hacer_ se rindió Irene
 
   Vamos a ver, si fuéramos unos detectives, ¿qué haríamos?_ permaneció unos segundos pensativa_ ¡claro!, podemos intentar averiguar que clase de gastos hice en aquella época. En Eburia no funcionan las tarjetas de crédito.
 
   Irene se levantó y trajo el ordenador.
 
   Vamos a meternos en tus cuentas_ dijo entrando en internet_ así veremos que cargos tienes en las tarjetas en aquel mes.
 
                 
 
                 Estuvieron un tiempo remontándose en las cuentas, había pasado mucho tiempo y la cosa no fue muy fácil. Por fin llegaron a los cargos del mes de agosto.
 
                 Empieza por el día uno_ dijo Sara_ aunque supongo que lo que fuera que paso, paso mas adelante, pero mejor no pasar nada por alto.
 
    
 
                 Los primeros días del mes de agosto solo encontraron cargos de tiendas de alimentación y de gasolineras, comprobaron la situación de todos los lugares y no obtuvieron ningún resultado favorable, eran sitios cercanos a su casa o a casa de sus padres. Alrededor de mediados de mes encontraron un cargo de una cafetería en un pueblo de fuera de Madrid, tampoco les llamo mucho la atención, porque en ese pueblo vivían unos amigos. Pero dos líneas mas abajo había un pago en un taller de carrocerías. Irene le dijo que no tenia noticias de que hubiera tenido ningún problema con el coche, así pues decidieron seguir la pista. 
 
   Llamaron al taller, donde les pusieron algunas trabas, comprensiblemente es un trabajo poco lucrativo ponerse a buscar una factura tan antigua. Al fin consiguieron convencer a la señorita que les atendió por teléfono, tras unos minutos de espera que parecieron horas, les explicó que se trataba de una reparación de un golpe trasero. Por lo que figuraba en el informe de atestados que había llegado al taller el coche había recibido un fuerte golpe por detrás mientras circulaba. Le preguntaron si había intervenido la policía y les dijo que si, que la grúa era del ayuntamiento, no de la aseguradora y que a la conductora no la conocieron hasta que vino a recoger el coche porque tuvieron que trasladarla a urgencias por una pequeña conmoción.
 
    
 
                 Muy bien_ soltó Irene colgando el teléfono_ pues ya sabes donde has perdido la memoria
 
                 ¡Ya!, pero hay algo que no encaja_ indicó Sara_ ¿quién narices iba a querer embestirme el coche por detrás?
 
                 Evidentemente fue un accidente
 
                 Un accidente un poco raro, a uno lo embisten por detrás cuando está parado en un semáforo, en un stop, en un ceda el paso, pero no cuando va circulando tranquilamente por la carretera.
 
                 En eso tienes razón_ asintió Irene_ habría que averiguar los datos del otro coche.
 
                 Además_ añadió Sara_ seria mas lógico que mi atacante fuera de Eburia y desde luego allí no saben conducir.
 
                 Podemos pedirle ayuda al inspector Fernández_ sugirió su hermana
 
                 ¡No!, al inspector no, no me gusta nada ese tipo.
 
                 Eso es porque te ha interrogado un par de veces.
 
                 Si, y porque tuvo la desfachatez de intentarlo de nuevo en el entierro de papá.
 
                 Entonces volvemos a un punto muerto_ sentenció Irene
 
                 ¿Tu no tienes ningún amigo hacker o algo así?
 
                 Pero bueno, ¿tu quien te crees que soy?
 
                 Perdona, pensé que alguno de esos frikis que salen contigo…
 
                 Pues te equivocaste_ dijo algo ofendida
 
                 ¿Cómo podríamos enterarnos de los datos del otro coche?_ se levantó y empezó a pasear de un lado para otro
 
                 ¡Claro!, menudo par de idiotas_ exclamó Irene de repente_ la aseguradora, ellos tienen que tener los datos, o no te hubieran pagado la reparación.
 
                 Tienes razón, la chica ha hablado del seguro, es decir, que pagaron.
 
                 Pues ya está, llama a la aseguradora y tendrás lo que buscas.
 
    
 
                 Sara salió a por los papeles del coche para llamar al seguro, cuando cerró la puerta se fijó en un coche aparcado en la acera de enfrente, con los cristales tintados. Entró rápidamente en casa de nuevo y le preguntó a Irene si conocía al dueño del coche, su hermana no supo relacionarlo con ninguno de los vecinos. Le daba mala espina. Llamó a su seguro y empezó otra vez el tira y afloja, “que si había pasado mucho tiempo”, “que si esas cosas normalmente no se hacían por teléfono”, en fin, la misma cantinela que los del taller. Después de mucho insistir e incluso de amenazar con cambiar de aseguradora, accedieron a buscar el expediente. Le pusieron en espera con la consabida musiquita y tras unos minutos, bastante mas cortos que en la llamada al taller, cosas de la informática, seguramente, le explicaron que los datos del coche no figuraban en el expediente.
 
                 ¿Cómo es posible?_ preguntó anonadada
 
                 No es nada extraño_ contestó la voz del teléfono_ sucede siempre que el coche implicado es un coche oficial.
 
                 ¿Un coche oficial?
 
                 Si, de la policía, servicios sanitarios, bomberos, etc._ le aclaró_ vamos, cualquier coche que no sea de particular sino de algún organismo publico.
 
                 Vale, muchas gracias_ y colgó con la boca abierta
 
                 ¿Y bien?_ preguntó su hermana
 
                 No hay datos del coche que me embistió
 
                 Eso no es posible
 
                 Al parecer es lo habitual si se trata de un coche propiedad de algún organismo oficial.
 
                 ¿Qué quieres decir?_ preguntó alarmada Irene
 
                 Pues que el que sea que me embistió era un funcionario público, la pregunta es ¿de que organismo?
 
                 Bueno, ahora ya sabes que es lo que te hizo perder la memoria, ¿de que te sirve?
 
                 Pues de momento no de mucho, sobre todo si tenemos en cuenta que no tengo enemigos en ningún organismo oficial, sigo convencida de que esto tiene que ver mas con Eburia que con mi vida aquí.
 
                 Sera mejor que dejemos por hoy las investigaciones, mañana será otro día_ dijo Irene levantándose para preparar la cena. Sara la siguió para ayudarla con la esperanza de que el realizar alguna labor cotidiana le despejara la mente, pero no podía dejar de pensar en el accidente, el coche oficial y el de los cristales tintados de la acera de enfrente. Y lo que era mas importante, de cómo volver al pasadizo de las caballerizas.
 
    
 
                 Por primera vez en su vida no pudo conciliar el sueño en casa de sus padres, siempre le había resultado muy confortable su habitación y cuando pasaba temporadas en la casa de su infancia era como ir a un balneario, le relajaba y le recargaba las pilas. Pero esta noche el sueño la rehuía. Se levantó sin saber muy bien que hacer y sus pasos la llevaron al desván, ya había repasado varias veces todos los libros, todos los frascos, piedras y extraños aparatos de aquel sitio, sin fortuna, se sentó en el lugar donde su madre les había contado la historia familiar aquella noche, que parecía tan lejana. Cuando paseaba la mirada por los muebles que había en todo el recinto algo llamó su atención. 
 
   Por la rendija de uno de los armarios, a la derecha de la silla de despacho, se apreciaba una tenue luz, se levantó y abrió la puerta, pero allí no había nada que generara luz. Se fijo mejor y le pareció que la luz venia de debajo del mueble, lo que la hizo pensar que tendría un fondo secreto. Al parecer a sus padres les gustaba este rollito de los escondites secretos, cuando volviera a ver a su madre le diría unas palabritas al respecto. 
 
                 Empezó a tantear el interior del mueble después de sacar todos los libros y cachivaches que tenia, en el fondo y pegada al suelo del armario había una pequeña abertura, del tamaño de un dedo, tiró del panel y consiguió levantarlo con algo de esfuerzo. Efectivamente la luz provenía del escondite, había algo que brillaba metido en una caja de mimbre. Cogió la caja con mucho cuidado y la puso encima del escritorio para abrirla. Dentro había un artefacto no muy grande, de forma cilíndrica, con una serie de dibujos grabados, la mayoría parecían esferas de diferentes colores y tamaños, justo en el centro estaba la esfera mas grande, que casualmente era la que emitía la luz que le había llamado la atención. Debajo del cilindro había una especie de papiro enrollado, lo desenrolló con mucho cuidado por si se rompía y lo puso debajo de la lámpara para leer su contenido.
 
                 Al principio le costó un poco entender lo que ponía, el documento era muy antiguo, la tinta estaba medio borrada y la letra tenia un estilo muy arcaico, pero poco a poco se fue haciendo al estilo y lo que leyó la dejó perpleja. Por lo que pudo entender este era uno de esos artefactos de los que le habían hablado, incluso había una especie de instrucciones de uso que eran un galimatías. Pero al menos esto le dio esperanzas de poder regresar a Eburia. El alivio que le causó este conocimiento tan inesperado hizo que recuperara el sueño, guardo todo tal y como estaba y se fue a dormir. 
 
   Cuando llego a su habitación un impulso le hizo acercarse a la ventana, el coche seguía allí, incluso le pareció que alguien se agazapaba detrás de el rápidamente al reparar en que estaba observando. Le dio muy mala espina y estuvo a punto de llamar a la policía, pero entonces recordó lo que le había dicho la chica de la aseguradora y decidió que era mejor no hacerlo. Recorrió toda la casa asegurando puertas y ventanas y en un impulso irracional volvió a subir al desván y se llevo con ella la caja de mimbre, incluso la metió en la cama abrazándola como si de un peluche se tratara.
 
    
 
   Por lo visto el recorrido de seguridad que hizo por la casa antes de acostarse no sirvió de mucho, se levantó completamente descansada, aun sujetaba entre sus brazos la caja de mimbre. Entonces noto cierto revuelo en el piso de abajo, metió su tesoro entre las sabanas dentro del armario y fue a ver que pasaba. Se encontró a su hermana hablando con un policía en la puerta de casa, se mantuvo algo apartada escuchando como su hermana declaraba que alguien había entrado por la noche en el despacho de su padre, rompiendo una ventana y revolviendo su interior. El policía tomo nota en una libreta y cuando reparo en su presencia le preguntó si había oído algo, se limitó a negar con la cabeza. Cuando el policía se marcho fue ella la que empezó a interrogar a su hermana.
 
   ¿Qué ha pasado?
 
   Ya me has oído, esta mañana al pasar por delante de la puerta del despacho de papa vi que había una silla tirada en el suelo, al entrar lo encontré todo revuelto y la ventana que da al jardín rota.
 
   Pero yo no he oído nada_ medio protestó Sara
 
   Tranquila, yo tampoco, según el policía debió romper la ventana con algo para amortiguar el ruido.
 
   ¿Le has dicho lo del coche que había aparcado ayer ahí en frente?
 
   Lo cierto es que no me he acordado
 
   Pues hoy no está, así es que me parece suficientemente sospechoso, ¿no?
 
   Irene le puso un gesto de resignación, como si pensara que estaba algo paranoica y a lo mejor tenia razón.
 
    
 
   Durante toda la mañana Sara estuvo intentando descifrar las instrucciones del cilindro. Llegó a la conclusión de que las esferas grabadas representaban los diferentes mundos, pero no conseguía descubrir que esfera era la que correspondía a Eburia y lo que es mas, estaba casi segura de que el resto de los signos eran necesarios para llegar en el momento elegido, pero no entendía ninguno.
 
   Decidió tomarse un pequeño descanso, sin saber porque había tomado la decisión de no decirle nada a su hermana, así pues escondió el cilindro en su habitación y salió al jardín, a ver si con el aire fresco se le aclaraban las ideas. Al salir, instintivamente su vista busco el coche misterioso en la calle, no había ni rastro. Se sentó bajo el árbol y cerro los ojos tratando de no pensar en nada. La falta de sueño y las preocupaciones le habían pasado factura y en su intento por relajarse se fue quedando dormida poco a poco, sin poder evitarlo, lo ultimo que recordó fue el maloliente pasadizo de las caballerizas, ¿por qué habría perdido el conocimiento?
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   Se despertó con la boca áspera, estropajosa, la garganta seca y áspera y dolor de cabeza. Antes de abrir los ojos se dio cuenta de que algo había cambiado. Tenia frio y no notaba la brisa agradable que le había hecho quedarse dormida. De repente cayó en la cuenta, solo tuvo que abrir los ojos para confirmar sus sospechas. ¡Había vuelto al húmedo pasadizo que daba a las habitaciones de su primo! Contra todo pronostico le lleno de alegría este descubrimiento, ahora podría volver a buscar el maldito artefacto de su primo, sobre todo ahora que había visto uno de ellos, seguramente tendrían algo en común. 
 
   Se levantó trabajosamente, le dolía todo el cuerpo, no sabia si era por el tiempo que llevaba sin moverse o por el aire enrarecido del pasadizo, estaba casi segura de que era eso lo que le había hecho caer. Poco a poco empezó a avanzar en lo que creía que era la dirección correcta, ya que la antorcha se había apagado. A pesar de que había pasado un tiempo le pareció reconocer los recovecos del pasadizo por el que se había movido con tanta cautela cuando subió a las habitaciones. Cuando mas convencida estaba de que ya se hallaba cerca de la salida a los establos se topo con una abertura en la pared que no había apreciado en su viaje de ida. Aunque estaba deseando volver a salir y respirar el aire fresco decidió explorar la abertura, no le extraño no haber reparado antes en ella, porque el pequeño giro que daba el pasadizo a su altura lo hacia invisible en la dirección contraria. Era muy estrecho, no parecía que se hubiera hecho a propósito como el que había planificado su padre. Con un pequeño esfuerzo consiguió meterse en él, una vez dentro se hizo mas fácil caminar, avanzo a ciegas guiándose con las manos apoyadas en las paredes, durante unos diez minutos no hubo ningún cambio, sin previo aviso se abrió a una sala enorme, su mano tropezó con algo en la pared, era una lámpara de aceite. 
 
    Se palpó los bolsillos y encontró el mechero con el que había encendido la antorcha, una vez encendida la lámpara de aceite le costo un poco que sus ojos se hicieran a la luz, cuando por fin lo hizo lo que vio le heló la sangre en las venas.
 
   El pasadizo había dado paso a una gran sala excavada bajo el palacio, probablemente era una entrada natural, no parecía elaboración artificial. Lo que le llamo la atención no fue el pasadizo natural ni la sala a la que había dado paso, lo que no podía creer era lo que estaba almacenado en la sala. Estaba llena de armamento, pero no del típico de Eburia, había ametralladoras, fusiles, granadas de mano, todo tipo de municiones para las armas de fuego. Estaba claro que todo esto había venido de otra esfera y por o que le habían explicado estaba completamente prohibido hacer intercambio de objetos entre esferas. Lo que no le cabía duda era que todo esto era obra de su encantador primo. Y lo que era peor, la resistencia no tendría ninguna oportunidad con sus armas frente a esto. De repente le acució la urgencia por salir de ese pasadizo, de las caballerizas, del palacio y de avisar a todo el mundo. Dio media vuelta y echó a correr hacia la salida.
 
    
 
   Cuando salió ya estaba anocheciendo, se apresuró a dejarlo todo como estaba para que nadie reparara en sus andanzas. Volvió a su camastro, Tristán ya estaba allí preparándose para dormir.
 
   ¿Dónde has estado metido?_ preguntó_ llevo toda la tarde buscándote.
 
   ¿Por qué, ha pasado algo?_ se alarmó
 
   No, pero como habíamos terminado los dos pronto, te iba a proponer dar una vuelta fuera del palacio.
 
   No sabia que podíamos salir a dar un paseo.
 
   Ya estas pensando en tu chica, ¿eh?_ se mofó su amigo_ Claro que se puede salir, siempre que no tengas trabajo pendiente.
 
   Y el Conde Aldana ¿no dice nada?_ se extrañó
 
   No somos esclavos, somos sus lacayos, ¿dónde te crees que vives?
 
   Bueno, será mejor que durmamos y a lo mejor mañana podemos dar un paseo también_ dio por zanjada la conversación.
 
    
 
   Al día siguiente Egan se dedicó a hacer sus tareas lo mas rápido posible, durante la comida no vio a Evelyn haciendo el reparto, por lo que no pudo hacerla participe de sus planes. Por la tarde todo el mundo le miraba como a un bicho raro, por la velocidad y brusquedad con la que estaba realizando los ejercicios, incluso algunos de sus caballos protestaron, lo que hizo que le llamara la atención Alan. A partir de ese momento procuro ser mas discreto con su precipitación por acabar pronto. Por fin acabó el trabajo y pudo pedir permiso al capataz para salir a dar una vuelta, por fortuna Tristán hoy no había tenido tanta suerte con sus caballos y no pudo terminar pronto. 
 
   Cuando salió del palacio se encontró bastante perdida, no recordaba que camino había seguido para llegar hasta allí desde casa de Brianda y Lennox. Decidió empezar a caminar dejando la fortaleza a sus espaldas, le pareció que la pequeña distancia entre Varia y Orecia había aumentado durante su estancia en palacio. Por fin llego a las afueras de Varia rezó para no elegir la dirección equivocada. Intentó encontrar la plaza en la que había estado el día de su paseo con Maddox, pero no conseguía dar con ella. El sentido de la orientación nunca había sido su fuerte, recordó los paseos con su padre por el campo y se le puso un nudo en la garganta, así que decidió pensar en otra cosa. No podía permitirse ese tipo de distracciones en este momento. Llevaba cerca de una hora andando y no conseguía encontrar ningún punto de referencia que le sirviera para situarse. Se metió por un callejón, cuando estaba en medio se dio cuenta de que no había sido buena idea, estaba lleno de basura, oscuro y se apreciaban unos bultos en la oscuridad que parecieron cobrar vida según se iba acercando. Pronto se dio cuenta de que eran personas, no le veía bien las facciones, pero desde luego no buscaban nada bueno. Cuando llegó a su altura le cerraron el paso.
 
    
 
   ¿Te has perdido amiguito?_ le susurró casi al oído uno de ellos
 
   ¡Dejadme pasar!_ se hizo la fuerte
 
   Veras, amiguito, para pasar por aquí hay que hacer algún donativo_ dijo otro de ellos echándose a reír.
 
    
 
   Bueno, pensó, parece ser que este va a ser un buen momento para poner en practica las clases de lucha y se preparó para empezar a reducir a los maleantes. Eran cuatro, por mucho que se esforzara no creía poder acabar con todos. En una fracción de segundo paso por su mente la ironía de ese razonamiento, ni que fuera una ninja asesina.
 
   Se preparó para recibir el primer ataque y en ese momento una flecha fue a clavarse en la pared delante de las narices de uno de los delincuentes. Todos giraron la cabeza para ver de donde provenía el proyectil. Al mismo tiempo que localizaban al tirador en lo alto de uno de los tejados, apareció un embozado armado con una espada que se situó a su lado. Los rufianes se dieron media vuelta con cuidado de no hacer movimientos bruscos y luego salieron corriendo como alma que lleva el diario, el objetivo elegido no era tan fácil de reducir como habían supuesto en un principio.
 
                 Cuando los hombres se perdieron entre las sombras del final de la calle se apoyó en la pared dando un suspiro de alivio.
 
    
 
                 ¿Qué demonios haces aquí?_ preguntó el embozado
 
                 En ese momento Sara se dio cuenta de que sus salvadores eran conocidos, reconoció la voz de Maddox y supuso que el arquero debía ser Donaghy con su certera puntería, los bandidos tenían suerte de que solo hubiera querido asustarlos, podían estar todos muertos en este momento.
 
    
 
                 Estoy intentando llegar a casa de Lennox_ contesto procurando recuperar la compostura
 
                 Pues has estado dando vueltas desde que saliste de palacio_ reprocho Maddox
 
                 Necesito hablar con mi madre
 
                 Este no era el plan que habíamos ideado para que te comunicaras
 
                 Las cosas han cambiado, es urgente, no podía esperar preguntas y respuestas mediante mensajeros_ empezó a molestarse, siempre conseguía sacarla de quicio
 
                 Esta bien_ accedió de mala gana_ pero démonos prisa, tendrás que volver a palacio.
 
    
 
                 Con Maddox conduciéndola por el laberinto de callejuelas llegaron en seguida a la casa. Todo el mundo se alegro de volver a verla y acto seguido empezaron a comentar su imprudencia por no haber mandado recado con Evelyn. Sara corto todas las conversaciones con un gesto autoritario y preguntó por su madre. Inmediatamente subió a su habitación y la encontró haciendo planes, que prefirió no saber, con Cuilliok.
 
    
 
                 ¡Mamá, tenemos un grave problema!_ interrumpió la conversación.
 
                 ¿Qué haces tu aquí?_ se sorprendió su madre mientras Cuilliok hacia la consabida reverencia
 
                 Ya he conseguido acceder al dormitorio del conde, no he encontrado nada_ dijo sin dar demasiada información, no sabia si Cuilliok estaba al tanto de las indagaciones que le había pedido su madre_ lo que si he encontrado es otro acceso en el pasadizo, del que no me habías informado.
 
                 No se de que acceso me hablas_ dijo su madre con tono de reproche_ tampoco entiendo que haces aquí y por que no has mandado a Evelyn como habíamos quedado.
 
                 Pues porque lo que tengo que decirte no te lo iba a poder explicar Evelyn
 
                 Bien, pues suéltalo ya, para que podemos seguir con el plan inicial.
 
                 Mama, al final de ese acceso encontré una sala bastante grande llena de armamento del siglo XX_ explico molesta
 
               Cuando dices del siglo XX te refieres…
 
                 Me refiero a ametralladoras, fusiles, granadas, etc., etc., con la munición correspondiente. En una cantidad suficiente para poder recrear de nuevo la guerra de Vietnam_ la interrumpió Sara.
 
    
 
                 Su madre se quedó callada un momento y empezó a pasear de un lado a otro de la habitación. De repente se quedó quieta y le pidió a Cuilliok que las dejara solas, el pobre hombre estaba completamente perplejo, no había comprendido nada de lo que habían dicho.
 
                 ¿Viste alguna otra cosa que no reconocieses?_ dijo su madre una vez que el anciano abandonó la habitación.
 
                 Pues mira, la verdad es que con lo que reconocí ya tuve bastante, no me pare a hacer investigaciones arqueológicas entre todos esos trastos mortales_ contestó algo molesta
 
                 Me preocupa que aparte de haber traído ese tipo de armas, hayan traído armas de otras esferas_ explicó su madre_ contra esas otras armas no tendríamos ninguna oportunidad.
 
                 ¿Acaso piensas que tendremos alguna con las conocidas, luchando con arcos y espadas?
 
                 Las que conocemos sabemos como funcionan, lo hemos visto muchas veces. Las otras no.
 
    
 
                 En ese momento Sara se dio cuenta de la gravedad de la situación y de las consecuencias que su madre había sabido prever antes que ella. Decidió que tenia que contarle también lo que le había ocurrido con su hermana, estaba claro que su madre tenia mucha mas experiencia que ella. Le contó todo, desde que perdió el conocimiento en el túnel hasta el momento en que se quedo dormida bajo el árbol, sin ocultar lo del coche, lo del artefacto ni lo del intento de robo.
 
    
 
                 Sara, esta claro que hay alguien ayudando a tu primo a traer las armas_ observó su madre_ tenemos que descubrir quien es. También tenemos que saber si hay algún otro tipo de armas que no conozcamos en ese almacén. Y desde luego no hay que perder de vista el objetivo inicial, recuperar el artefacto que esta utilizando tu primo.
 
                 Esta bien_ admitió Sara_ volveré a las caballerizas y al pasadizo, intentare encontrar ese objeto, también mirare en el almacén que clase de armas hay, lo que evidentemente no puedo hacer es descubrir quien le esta ayudando, porque sigo sin saber como saltar, mis saltos siguen siendo del todo involuntarios.
 
                 No te preocupes, yo volveré_ decidió_ después de todo hace tiempo que no he ido a tranquilizar a tu hermana y se habrá quedado preocupada después de tu desaparición.
 
                 
 
                 No había mas que hablar, ni siquiera se paro a dar explicaciones, salió de la habitación y cuando se disponía a salir de la casa se encontró con Fergal impidiéndola el paso, insistió en acompañarla al palacio para que no se perdiera como cuando salió, no quiso discutir, porque sabia que si intentaba llegar sola se perdería y se metería en un buen lio con el capataz. Eso era algo que no podía permitirse en este momento. Así pues, salieron juntos de la casa y fueron callejeando por zonas lo mas solitarias posibles intentando que no les vieran juntos y procurando no llamar la atención. Después de muchas vueltas llegaron a la puerta trasera. Sara sabia que si tenia que volver a salir le iba a resultar imposible llegar a casa de Lennox después de las vueltas que habían dado. Le pidió a su amigo que apostaran a alguien todas las tardes cerca de la puerta por si se daba el caso y se despidió.
 
    
 
                 Cuando llegó a las caballerizas se encontró a Tristán enfadado
 
                 ¿Qué te pasa?_ se interesó
 
                 O sea, que ayer que podíamos haber salido juntos no estabas localizable y hoy te largas sin mi. ¿Qué crees que me pasa?
 
                 Perdona, pero es que tu no habías acabado_ se disculpó
 
                 Encima he tenido un problema con uno de mis caballos y no estabas para ayudarme. He tenido que volver a llamar a Alan, que ya se cree que soy un autentico inútil.
 
                 De verdad que lo siento, si lo hubiera sabido…
 
                 Da igual, ya no tiene solución, me voy a descansar.
 
    
 
                 Se marcho sin volver la cabeza, seguía amohinado. Egan no quería estar enfadado con el único amigo que había encontrado allí, pero tenia cosas mas importantes en que pensar. Se fue a su jergón y empezó a pensar en como conseguir cumplir los objetivos, pero enseguida se quedo dormido.
 
                 
 
                 Cuando se despertó por la mañana temprano Tristán ya no estaba, seguramente había decidido empezar pronto para acabar antes que el y devolverle la jugada. No podía prestar atención a esas tonterías, tenia muchas cosas en las que pensar. La mañana se sucedió de forma monótona, en ningún momento mientras realizaba su trabajo dejo de pensar en como se las apañaría para volver al pasadizo. Además tenia que ir cualquiera de los días en los que el conde no salía, para asegurarse de que no se había llevado el artefacto. La mañana se sucedió sin rastro de su amigo. A la hora de la comida tampoco le vio, empezó a sentirse molesto, era una niñería que siguiera enfadado.
 
                 Por la tarde estaba paseando los caballos ensimismado en sus asuntos, sin prestar atención a lo que sucedía a su alrededor, cuando mas profundamente se encontraba trazando sus planes algo le sacó de su ensoñación. Oyó un enorme revuelo en el patio de al lado, donde sacaban a pasear los caballos del establo norte. Un escalofrío le recorrió la espina dorsal sin saber por qué. Ató al caballo con el que se encontraba en ese momento y echó a correr hacia donde vio que se estaba concentrando la gente. A medida que se acercaba los malos presagios se amontonaban en su mente, aunque no sabia de que se trataba.
 
                 Cuando llegó al corrillo de gente y consiguió abrirse paso se encontró con un cuerpo ensangrentado en el suelo, no lo reconoció en principio, pero se agachó junto a el para ver si podía ayudar de alguna manera. Era Tristán, no podía creer lo que estaba viendo. Por lo que se intuía algún caballo había pasado por encima del pobre muchacho varias veces, ¿cómo podía ser?. Miro a su alrededor, a ver si veía a alguien que pudiera explicarle que había sucedido. Todo el mundo les miraba con cara de espanto, todos sabían que eran amigos, por fin uno de los caballerizos del establo norte se acercó y le explicó. Al parecer mientras Tristán hacia ejercicio con sus caballos llegó el conde de uno de sus paseos, el pobre Camulos había entrado al galope espoleado por el conde, con los ojos aterrados. El caballo no veía lo que tenia delante, lo único que quería era llegar a lugar seguro, derribó a Tristán en su carrera, al parecer esto le hizo gracia al conde porque hizo que el caballo diera la vuelta y repitiera la proeza, ¡dos veces mas!.
 
                 Egan dejó de escuchar, se le había venido toda la sangre a la cabeza y si no hubiera tenido delante a Tristán agonizando y cogiéndole la mano hubiera salido corriendo en busca de su maldito primo, lo que hubiera supuesto su fin. Pero Tristán le había cogido con fuerza y estaba tirando de él hacia abajo, parecía que quería decirle algo. Egan puso toda su atención en su amigo, en esta ocasión no se le ocurrió que podía hacer para ayudarle, al parecer Tristán lo leyó en sus ojos, porque cuando lo tuvo lo suficientemente cerca le dijo de forma entrecortada y con gran esfuerzo:
 
    
 
                 Esta vez no vas a poder ser el héroe del día, ha llegado mi momento.
 
                 No digas eso, ahora mismo vendrá el medico, el podrá ayudarte_ mintió Egan
 
                 No se te da bien mentir, amigo_ añadió sonriendo_ por eso se todo lo que has estado haciendo. Siento que no hayas confiado en mi lo suficiente, quizá hubiera podido ayudarte. De todas formas espero que alcances tu objetivo y acabes con ese malnacido.
 
    
 
                 Una vez dicho esto su cuerpo se relajó y quedó inerte entre sus brazos. Sin poder evitarlo se puso a llorar, ante el asombro y la compasión de todos los que estaban mirando. Unos segundos después llegó el capataz con el medico, demasiado tarde, les costó trabajo separarle del cadáver. Cuando lo consiguieron le llevaron al aposento que se usaba como enfermería y le dieron una infusión que consiguió tranquilizarle y adormilarle. Mientras llevaron el cadáver al almacén de los aperos de los caballos para prepararle y enterrarlo en el cementerio que había a las afueras del palacio.
 
                 
 
                 Volvió en si cuando ya había anochecido, no había nadie vigilándole, se levantó todavía anonadado por la muerte de su amigo. En ese momento decidió que no quería seguir en los establos mas tiempo, decidió que esa misma noche iba a encontrar el artefacto, a chequear las armas y lo que era mas importante, saldría de allí con Evelyn y con Camulos. No podía permitir que ese noble animal siguiera sufriendo los desvaríos de un loco. Lo que no sabia era como hacerlo. Como si el destino hubiera puesto por fin sus ojos en el, apareció Evelyn a hacerle una visita. Había pedido permiso a la jefa de cocina, que creyendo que tenia algún romance con el mozo de caballerizas, no puso ninguna pega, simplemente se limitó a soltar una risita de complicidad.
 
    
 
                 ¿Cómo estas Egan?_ mantuvo la farsa la muchacha
 
                 Estoy bien_ trato de convencerla_ vamos a salir de aquí esta noche, sea como sea
 
                 Pero…_ protestó_ aun quedan muchas cosas por hacer
 
                 Por eso necesito tu ayuda_ le explicó_ lo que te voy a pedir creo que no va a ser fácil, pero no se me ha ocurrido otra manera. Tampoco se como vas a poder hacerlo, pero tienes que buscar la manera.
 
                 ¿Qué necesitas?_ preguntó asustada por sus palabras
 
                 Necesito que duermas al conde
 
                 ¿Quieres que le cante una nana?_ contestó irónica_ perdona no he querido decir eso_ añadió al darse cuenta con quien estaba hablando en realidad.
 
                 Te he dicho que no va a ser fácil y que no puedo decirte como hacerlo, yo no conozco los hábitos de la cocina
 
                 Pues te diré que todas las comidas y bebidas que toma el conde son preparadas y probadas por una persona de su confianza_ le contó_ además tiene personas especificas a su servicio, nadie mas puede atenderle.
 
                 ¿Quién le lleva las bandejas?
 
                 Una asistente de cocina que lleva muchos años sirviéndole, al parecer la trajo consigo cuando usurpo el trono
 
                 ¿No hay manera de dejarla fuera de combate?
 
                 Podría intentarlo, pero luego tendría que tener la suerte de ser yo la que le sustituyera.
 
                 Evelyn, ya se que te estoy pidiendo mucho, pero hay que salir de aquí ya, no puedo seguir aquí sin delatarme, ya no.
 
                 Hare lo que pueda, pero no te lo puedo prometer.
 
                 Lo entiendo_ dijo Egan_ yo voy a entrar esta noche en los aposentos del conde, pase lo que pase en la cocina. Después cogeré su caballo y saldré por la puerta trasera, espero que estés allí cuando pase. Si no estas no me quedara mas remedio que marcharme sin ti.
 
    
 
                 Evelyn abrió mucho los ojos ante la dureza de sus palabras. Asintió y dando media vuelta se dirigió a las cocinas de nuevo. Egan se levantó, todavía estaba un poco atontado por la infusión, recordó las de su madre, ojalá estuviera ella aquí para ayudarle. Se lavó bien la cara con agua fría, para espabilarse y salió a la fría noche, se encontró con el capataz que se dirigía a sus aposentos.
 
    
 
                 ¿Te encuentra bien muchacho?_ se interesó
 
                 Si, gracias, ya estoy bien_ explicó_ es que no podía creer que se hubiera ido para siempre_ se disculpo
 
                 No te tortures, todos tenemos nuestro día_ y siguió su camino
 
                 Era un hombre rudo que ya había visto mucho sufrimiento en su vida, estaba hecho a cualquier desgracia y seguir su camino ante ellas, mientras no le afectaran personalmente. Pensó que no era extraño su comportamiento, teniendo en cuenta el mundo que le rodeaba, quizá era la mejor manera de plantearse las cosas, solo que el no quería llegar a ese conformismo tan derrotista. Hizo como que se dirigía a su catre, hasta que observó como desaparecía el capataz de su vista. Entonces cambio de dirección y se fue al establo de Camulos.
 
                 El caballo se puso nervioso cuando entró, empezó a relinchar y cocear. Egan vio que tenia unas feas heridas en los flancos, seguramente provocadas por el conde, el verdadero animal en esa relación. Le tranquilizó para que no despertara a nadie y no pudo resistirse a curarle las heridas, cuando terminó Camulos estaba mucho mas tranquilo y puede que fuera su imaginación, pero le pareció ver una mirada de agradecimiento en sus ojos. Fuera lo que fuese, al menos el animal dejó de revolverse y de hacer ruido, Egan busco la entrada al pasadizo, con una lámpara de aceite que había traído con el se metió en la oscuridad y empezó a avanzar por el camino que ya conocía.
 
                 Llegó al entrante que daba a la sala donde había visto las armas, decidió entrar allí primero, pensó que de esa manera le daría mas tiempo a Evelyn para conseguir llevar a cabo su misión. Caminaba despacio y tratando de amortiguar sus pasos, no sabia si tendría tanta suerte como la primera vez, era posible que hubiera alguien vigilando. Con cuidado de que la luz que llevaba no le delatase la tapó con un pañuelo cuando llegó a la sala. El destino volvió a sonreírle y no había nadie, empezó a explorar todas las armas, buscando algo extraño, algo que no hubiese visto nunca. En realidad nunca había estado tan cerca de ninguna de las armas que allí se almacenaban, pero desde luego las conocía todas. Si le hubieran dicho que utilizara alguna no hubiera sabido como, pero no había nada raro. Intentó mirar en todas las cajas y buscó en todos los recovecos, pero no vio nada que le resultara desconocido. En cuanto estuvo casi seguro de que lo había visto casi todo decidió seguir camino.
 
                 Al final del pasadizo estaba el tapiz, antes de salir al pasillo comprobó que llevaba el mechero en el bolsillo y apagó la lámpara, no quería que le pasara lo mismo que la otra vez. Había llegado a la conclusión de que el aire, enrarecido por la antorcha, era lo que le había hecho perder el conocimiento. Salió al pasillo, no había nadie, pero estaban todas las luces encendidas, esto no le beneficiaba. Con mucho cuidado, pero haciendo como si su vida entera la hubiera pasado en esos pasillos, se fue acercando al dormitorio principal.
 
                 Abrió la puerta con mucho cuidado, dentro no se veía mucha luz, se oía un sonido en la habitación, cerró la puerta sin hacer ningún ruido, cogió una vela de encima de la mesa, la encendió y volvió a revolver en todos los rincones, armarios y cajones que encontró en la antesala de la habitación. No encontró nada. No le quedaba mas remedio que ir a la habitación de donde salían los ruidos. 
 
                 Los ruidos resultaron ser los ronquidos de su primo, dormido a pierna suelta en la cama, viéndole tan indefenso se arrepintió de no haber llevado algún arma con él, podía terminar con todo ahí mismo, ahora mismo. Claro, que tampoco se veía capaz de quitarle la vida a alguien y mucho menos si estaba dormido. Dormido o drogado, esperaba que Evelyn lo hubiera conseguido. Dejo a un lado las elucubraciones y empezó a registrar la habitación, mesillas, estanterías, tocador, incluso debajo de la cama. Su mirada reparó en la parte alta del armario, había una curiosa caja con signos grabados, no los veía bien, pero estaba casi segura que eran muy parecidos a los que tenia el artefacto que había encontrado en el desván de la casa de sus padres. Se subió a una silla y cogió la caja, antes de abandonar los aposentos reales quiso mirar dentro, por si estuviera vacía. No era así, había un objeto con forma de estrella en tres dimensiones, con puntas por todos los lados, pero en todas las puntas estaban las esferas y los símbolos que había en el cilindro que tenia Sara escondido en su habitación. Cerro la caja, coloco la silla en su sitio y salió sin hacer el mas mínimo ruido. El conde seguía roncando.
 
                 Avanzó casi corriendo por el pasadizo, casi esperaba oír en cualquier momento gritos de alarma por todo el palacio, lo que haría prácticamente imposible su huida. Llegó al establo de Camulos, no podía creerse que nadie hubiera dado la voz de alarma. Con todo el mimo y el cuidado del mundo ensillo al caballo, no quería hacerle ningún daño, ya había padecido bastante. El caballo aceptó mansamente todas las maniobras que llevó a cabo, parecía que se hubiese dado cuenta de que había llegado el momento de su liberación. Montó temiendo que se revolviera, pero nada mas lejos de la realidad, Camulos le aceptó como si toda su vida hubiera sido su jinete. Salieron del establo en un silencio casi imposible y se dirigieron hacia la puerta de atrás, no se encontraron con ningún guardia, todo estaba saliendo demasiado bien. En la puerta trasera no había ni rastro de Evelyn. No podía ser tan bonito, temió que algo le hubiera pasado a la muchacha, le había dicho que se marcharía si no estaba allí, pero no pudo hacerlo sin darle algún tiempo. Espero unos minutos sin ningún resultado y luego otro poco mas, ya estaba a punto de marcharse con la pena de haber perdido dos amigos en un mismo día, entonces una sombra avanzó a la carrera hacia donde se encontraba, enseguida la reconoció, cuando llego a su altura la ayudo a subir al caballo con el y salieron a la calle.
 
    
 
                 Tendrás que guiarme tu, porque la única vez que he salido he terminado en manos de unos bandidos_ le dijo por encima del hombro.
 
    
 
                 Evelyn le fue guiando por calles oscuras, con apenas alguna farola al principio o al final, pero desde luego no dio tantas vueltas como Fergal. Estaba claro que la muchacha también estaba deseando volver a casa. No tardaron mucho en llegar, gracias a que llevaban medio de transporte y a las indicaciones de Evelyn. Tuvieron que llamar varias veces a la puerta, debía estar toda la casa durmiendo, cuando por fin bajo alguien a abrir la puerta se oyeron unas campanadas de alarma que venían de palacio.
 
                 
 
                 Les abrió la puerta Brianda que no pudo disimular su sorpresa, rápidamente despertó a toda la casa, escondieron a Camulos en el patio trasero, desde que habían abandonado el palacio el pobre animal parecía estar mas relajado que de costumbre, al revés de lo que era previsible. Cuando volvieron a la casa ya estaba todo el mundo levantado, además todos habían oído las campanadas de alarma del palacio, la deducción de que algo había pasado era lógica.
 
                 Sara explico de la manera mas resumida posible los acontecimientos del día y las decisiones que había tomado. De repente se dio cuenta de que su madre no estaba entre los presentes, lo que la sorprendió bastante, era difícil que alguien en la casa siguiera durmiendo con el revuelo que se había montado.
 
    
 
                 ¿Dónde esta mi madre?_ preguntó al fin en medio del bullicio
 
                 Ha saltado ayer a vuestro otro mundo_ contesto Cuilliok
 
                 La necesitamos_ protesto Sara
 
                 Dijo que volvería en un par de días
 
                 No podemos quedarnos aquí dos días_ apuntó Maddox con su rostro adusto
 
                 Desde luego que no, han dado la alarma y tenemos el caballo del conde_ admitió, no les había contado nada sobre su incursión en los pasadizos y en el cuarto de su primo.
 
                 Podéis marcharos al escondite del bosque de Duir y nosotros esperaremos aquí_ sugirió Lennox
 
                 ¡Eso haremos!_ decidió Sara
 
    
 
                 Pareció que Maddox iba a poner alguna pega, pero decidió no hacerlo. Dicho y hecho, una vez tomada la decisión se pusieron todos manos a la obra, en media hora habían recogido todas sus cosas y le habían dejado a Brianda la ardua tarea de volver a dejar la casa como si no hubieran pasado por allí nunca. Volvieron a la fría oscuridad de la noche, esta vez todos juntos de nuevo, esto le daba mas seguridad y tranquilidad, a pesar del peligro que se cernía en ese momento sobre sus cabezas. Montaron todos a caballo para avanzar lo mas rápido posible, Sara siguió con Camulos, porque sentía cierta afinidad con el y porque el animal no dejaba que se le acercara nadie mas.
 
                 
 
   13
 
    
 
    
 
   Durante toda la noche cabalgaron hacia el bosque, cuando llegaron a sus limites empezaba a clarear el día, entraron entre los arboles con cuidado, seguían un camino muy angosto, las ramas les daban en la cara. El bosque era muy espeso, mucho mas que el que habían habitado al principio de su aventura. Maddox y Fergal iban en cabeza, al parecer tenían muy claro cual era su destino, detrás de ellos cabalgaban Cuilliok, Evelyn, Sara y Quinn, cerraban la marcha Brian y Donaghy. Tardaron aun una hora en llegar al escondite, como siempre desde que llegó a ese mundo el escondite dejo a Sara con la boca abierta. 
 
                 Maddox y Fergal descabalgaron y se acercaron a unas ramas tiradas en el suelo, cubiertas de hojas, las levantaron entre los dos y se abrió una compuerta que daba acceso a  una rampa alumbrada por antorchas a los lados, avanzaron por la rampa montados en los caballos, había espacio mas que suficiente. Cuando termino la rampa llegaron a un túnel mas bajo y estrecho por lo que tuvieron que desmontar y seguir a pie, aun les iluminaban las antorchas a ambos lados del túnel. Al cabo de unos minutos llegaron a una enorme caverna en la que se observaban unas pequeñas construcciones, como cabañas de cazadores, había gente haciendo sus labores cotidianas. Pero esto no era lo mas asombroso, a través de un enorme cráter a una gran altura entraba la luz del sol, lo que hacia que el pueblo pareciera estar en la superficie. Por si fuera poco en el lado opuesto al que se encontraban se veía un imponente salto de agua que llenaba una laguna  de cuento de hadas.
 
                 Fueron avanzando hacia el pueblo por un camino de arena que llevaba a lo que podía considerarse el centro de la aldea. Se dirigieron a una de las cabañas en las que había un tipo en la puerta con una enmarañada barba negra y cubierto con una piel de oso que sonreía francamente ante su llegada. Saludo a Maddox y a Fergal con un caluroso abrazo, a Cuilliok con una leve reverencia. Luego fue debidamente presentado a los demás, a los que fue saludando con un apretón de manos, bueno a todos menos a Sara, cuando llego su turno tuvo que soportar la reverencia que tanto le molestaba con una sonrisa en los labios. El barbudo se llamaba Alcides y era otro de los jefes de la resistencia. Al parecer llevaba allí atrincherado desde que el “usurpador” robó el trono.
 
    
 
                 Habéis liado una buena en palacio_ dijo sonriendo francamente_ ¿quién ha sido el héroe?
 
                 Hemos sido nosotras_ contestó Sara desafiante
 
                 Pues mi mas sincera enhorabuena_ añadió con una nueva reverencia_ “El usurpador” está tirando abajo el palacio buscándoos a vosotras y a su caballo, busca algo mas, pero no hemos podido averiguar de que se trata
 
                 ¿Cómo lo habéis sabido?_ se extrañó Sara 
 
                 Tenemos espías en palacio y en el pueblo_ confesó Alcides_ como veréis_ indicó señalando una hoguera en el centro de la aldea_ estamos preparando una celebración, aunque nunca hubiéramos supuesto que íbamos a tener aquí a los protagonistas.
 
                 No creo que sea una hazaña digna de celebrar_ apuntó Maddox molesto
 
                 Por la enorme rabieta que tiene el conde ya es suficiente motivo_ se giró hacia Evelyn y Sara_ no se exactamente que es lo que le habéis hecho, pero mis hombres no le habían visto nunca tan fuera de si.
 
                 Quizá no sea tan bueno_ dijo Sara pensativa_ puede hacerle tomar decisiones drásticas que nos sean adversas.
 
                 Bueno, pues ya cruzaremos ese puente cuando lleguemos a él_ zanjó Alcides_ vamos a cenar y a pasar un rato agradable en vuestro honor.
 
    
 
                 Durante una noche olvidaron las preocupaciones en compañía de aquella amable gente. Habían preparado una opípara cena a base de asados de carne, que al parecer cazaban en el bosque todos los días. Corrió el vino y la cerveza y cuando se hubo terminado la comida y la bebida empezaron los bailes y las canciones. Debía ser algo muy insólito el que su primo se alterara de esa manera para que todas estas personas lo celebraran así. Evelyn y Sara fueron el centro de todas las conversaciones, todo el mundo quería saludarlas y felicitarlas, aunque en realidad no sabían que es lo que habían hecho, pero eso no les importaba, habían cabreado al usurpador y eso bastaba. Para Sara fue una bocanada de aire fresco después de su paso por las caballerizas y de lo que le había pasado a Tristán, nunca le perdonaría esa fechoría al conde. Deseaba matarle con sus propias manos. 
 
   Cuando se levantó a la mañana siguiente decidió retomar los entrenamientos, el simple hecho de pensar en el pobre Tristán le daba unos irrefrenables deseos de matar. Así pues, hablo con Maddox para volver a retomar los duelos con espada. Durante una semana fueron el espectáculo de la pequeña aldea, se enfrentaban en la plaza, solo que en esta ocasión Sara se lo tomo completamente en serio, el resultado fue que no todos los días perdía, en varias ocasiones derribó a su oponente y le dejo sin respiración. Al parecer tenia muchos fans, porque cuando esto ocurría todo el mundo aplaudía y cuando era ella la que mordía el polvo todos contenían el aliento. El tercer día de los entrenamientos se entero que incluso se cruzaban apuestas entre el publico. Pero ninguna de estas cosas le importaba, todo su afán era ser la mejor, porque tenia una misión muy importante, matar a su primo.
 
                 Al atardecer del séptimo día los vigías dieron la voz de alarma, se acercaba alguien. Poco después confirmaron que se trataba de amigos. Era un muchacho de apenas doce años, sucio y cansado, Sara no le había visto nunca, al parecer se dedicaba a traer información a los refugiados. En esta ocasión traía una carta para Cuilliok. Al poco de recibir el mensaje el anciano pidió permiso para hablar con ella, aunque no terminaba de acostumbrarse a que la trataran así, poco a poco iba comportándose como se suponía correspondía a su rango. Le permitió pasar a su cabaña y pidió a Evelyn que les dejara solos, adivinaba que algo malo estaba pasando por la cara de preocupación que traía.
 
                 
 
                 Lady Shayla, me temo que no tengo buenas noticias_ empezó sin mas preámbulos_ no se sabe nada de vuestra madre.
 
                 ¿No estaba en mi mundo?_ y rectificó_ quiero decir mi otro mundo
 
                 Si, pero nos aseguró que no tardaría mas de cuatro días y ya ha pasado una semana. Deberíais intentar localizarla
 
                 Cuilliok, ya sabes que estoy un poco limitada últimamente en ese aspecto_ contestó molesta
 
                 Lo sé, pero creo que deberíais hacer un intento, presiento que algo no va bien.
 
    
 
                 Sara se quedó pensativa durante unos segundos, finalmente hizo un gesto de asentimiento y despidió a Cuilliok, mando llamar a Evelyn y le pidió que no dejara entrar a nadie en la cabaña hasta que ella saliera. Le advirtió que podía tardar unos días en salir. Cuando se quedó sola se dirigió al escondite donde guardaba su “Sirom Briua” y el artefacto de su primo. Sacó ambas cosas y después de estudiar detenidamente el artefacto optó por guardarlo de nuevo, hasta que no supiera el significado de todos esos símbolos era imposible que pudiera utilizarlo. Se decidió por la maravillosa geoda, recordaba la vez que la había usado sin querer en el altar y le pareció mas asequible. Se sentó en el camastro, había colocado delante de ella una banqueta y en el centro la geoda. Se quedó mirando sus brillantes colores y empezó a dejar la mente en blanco, ocupándola solo con el recuerdo de su madre, en realidad no sabia si funcionaria de la misma manera con personas que con lugares, pero no se le ocurrió nada mejor. De repente pensó que podía necesitarla para volver y recordó como su madre le había hecho poner la mano junto a la suya cuando se transportaron juntas, así pues ella también toco la “Sirom Briua” y justo a tiempo porque de repente los colores invadieron su mente y sintió como un mareo, se obligó a seguir pensando en su madre. 
 
    
 
                  Por un momento le pareció que iba a perder el conocimiento, pero se sobrepuso y cuando todo dejó de girar y desaparecieron los colores se encontró en una habitación que le resultaba familiar, miro a todos los lados, había unos grandes ventanales con estores claros para que entrara la luz, el suelo era de tarima de madera, había plantas en las esquinas, unas estanterías con diferentes frascos que contenían todo tipo de hierbas y alfombras por todo el suelo. Estaba en la habitación encima del garaje de sus padre, donde su madre guardaba sus hierbas y daba las clases de meditación. Siguió inspeccionando la sala y entonces reparo en una colchoneta que no solía estar allí, su madre estaba dormida encima de ella, todo esto era muy raro. En estos pensamientos estaba cuando oyó pasos por las escaleras, se escondió instintivamente detrás de la planta mas frondosa que había en ese espacio tan diáfano, un ficus benjamín en una maceta enorme que su madre había plantado cuando ellas eran muy pequeñas y que no había parado de crecer en todo ese tiempo. Esperaba que la tapara lo suficiente, aunque por otro lado, solo podía ser su hermana la que subía por las escaleras, a no ser que también le hubiera pasado algo.
 
                 Tuvo el tiempo justo para esconderse de la mejor manera posible detrás de la planta, entonces oyó como se abría la puerta. Esto era mas raro todavía, ¿su madre en la habitación y la puerta cerrada por fuera? La puerta terminó de abrirse y vio como entraba su hermana con una bandeja con comida, pero contra toda lógica no se sintió tranquila. Siguió lo mas quieta y silenciosa que pudo, algo en sus tripas le decía que esperara un momento a ver que sucedía. Su hermana volvió a cerrar la puerta y se dirigió hacia donde estaba su madre, dejó la bandeja al lado de la colchoneta, en el suelo. Vio como sacaba una jeringuilla de su bolsillo y le inyectaba algo a su madre en el brazo, en ese momento reparó en que su madre estaba maniatada, a medida que le fue haciendo efecto lo que fuera que le había inyectado, fue despertándose poco a poco. 
 
    
 
                 ¿Por qué haces esto, Irene?_ preguntó con una voz débil
 
                 Ya lo sabes, llevo tres días preguntándotelo_ contesto impaciente su hermana
 
                 Pero no tiene sentido, todo este tiempo sin saber nada y en dos días ¿aparece la avaricia?
 
                 No tengo ganas de discutir esto, dime donde esta el artefacto y en paz.
 
                 Su madre volvió la cabeza y la ignoró.
 
                 Esta bien, ahí te dejo la bandeja, volveré en media hora para la siguiente inyección_ dijo Irene levantándose_ come algo, te estas quedando muy débil.
 
                 Cruzó la habitación y volvió a cerrar la puerta con llave.
 
    
 
                 Sara tardó unos minutos en reaccionar, ¿qué narices hacia su hermana con su madre?, ¿y como se había enterado de lo del artefacto? Por fin salió de su escondite y se dirigió sigilosamente  a su madre.
 
                 Mama_ le susurró_ ¿te encuentras bien?
 
                 Sara_ se sobresaltó su madre_ ¿qué haces aquí?
 
                 Nos tenias preocupados, tardabas en volver_ contestó mientras le desataba las manos.
 
                 Tienes que irte, tu hermana volverá enseguida_ le urgió
 
                 ¿Qué esta pasando?, ¿qué hace Irene?
 
                 No lo se_ confesó la reina_ me drogó en cuanto llegué y desde entonces no hace mas que preguntarme por el artefacto. ¿Le hablaste de nuestro plan?
 
                 Si_ recordó Sara_ pero no creo que busque el artefacto del palacio
 
                 ¿Qué entonces?_ se extrañó su madre
 
                 Probablemente busque el que tenias en el desván, pero esta escondido_ le reveló_ aunque sigo sin entender como sabe de su existencia.
 
    
 
                 Había terminado de desatarla, su madre se encontraba muy débil, tenia que sacarla de allí, ya volvería a arreglar cuentas con Irene, cada vez tenia mas frentes abiertos.
 
                 Sara, ¿ves ese maletín que hay debajo de las estanterías?_ preguntó su madre_ tienes que coger todas las hierbas y meterlas en el. Nos las llevamos, no quiero que tu hermana se ponga a enredar con ellas y se haga daño.
 
                 Obediente Sara recogió todo con mucho cuidado, cuando hubo terminado volvió con su madre y sacó su “Sirom Briua” le dijo a su madre que apoyara la mano, aunque ya lo estaba haciendo. Justo en el momento que empezaban a invadirles los colores que las transportarían a Eburia vieron entre la bruma como Irene entraba en la habitación y corría hacia ellas con un gesto de furia, por fortuna no llegó a tiempo. Sara había puesto toda su concentración en la cabaña del escondite del bosque de Duir y allí aparecieron cuando se disipó la bruma. Dejó a su madre acostada en su cama, escondió la geoda y salió corriendo a pedir ayuda.
 
    
 
                 ¡Evelyn!_ llamó a gritos, lo que alertó a toda la aldea
 
                 Evelyn apareció corriendo de detrás de la cabaña, con cara de preocupación.
 
                 ¿Señora?_ preguntó confundida
 
                 ¡Rápido, entra, la reina necesita ayuda!
 
    
 
                 La doncella actuó con rapidez, entró, examinó a la reina y empezó a dar ordenes a los campesinos que se habían agrupado alrededor de la cabaña, en un momento lo tuvo todo bajo control y Sara vio como su madre recuperaba poco a poco el color. Una vez estuvo segura de que todo estaba en orden fue a buscar a Cuilliok y a Maddox. Los encontró en la cabaña de Alcides. Entró sin ningún protocolo, todos se volvieron extrañados a mirarla, ¿es que no se habían enterado de nada?
 
    
 
                 ¡¿Qué demonios os pasa a vosotros, estáis sordos o que?!_ espetó furiosa
 
                 Calmaos Lady Shayla_ intervino el barbudo jefe_ ya nos hemos enterado del revuelo que ha causado vuestra llegada, os esperábamos.
 
                 ¡Pues me alegro, porque ya estoy aquí!_ contestó
 
                 ¿A que se debe vuestro enfado?_ preguntó Maddox
 
                 Esta simple pregunta consiguió sacar de sus casillas totalmente a Sara, probablemente el hecho de que hubiera sido Maddox el que la hizo contribuyó aun mas.
 
                 ¡Si hubierais tenido algún interés en saberlo os habríais acercado a mi cabaña para averiguarlo!_ les reprochó_ Puesto que preferís que se os informe en vuestra reunión cómodamente, os diré que acabo de volver con mi madre, vuestra reina, en bastante mal estado, porque el degenerado de mi primo ha debido ejercer algún tipo de influencia en mi hermana, ya que se ha vuelto loca.
 
                 ¿La reina se encuentra bien?_ se adelantó Cuilliok
 
                 Gracias por preguntar por fin_ le miro a los ojos furiosa_ quizá hubiera sido útil tu presencia junto a ella hace unos momentos.
 
                 Calmaos alteza, ya sabemos que se encuentra bien_ trató de tranquilizarla el anciano_ hemos sido informados.
 
    
 
                 Sara empezó a dar vueltas por la habitación, no quería mirar a ninguno de los presentes, sabia que había tenido una reacción exagerada, pero necesitaba desahogarse con alguien y lo que en un principio le pareció desidia por parte de los tres hombres ayudó a que se descargara con ellos. Poco a poco fue recuperando la calma y la compostura, cuando se sintió mas tranquila se volvió por fin hacia ellos que la seguían con la mirada pero sin romper su concentración.
 
    
 
                 ¡Hasta aquí hemos llegado!_ exclamó_ quiero eliminar a ese tipo ya, reducirlo a cenizas y hacerlas desaparecer en el océano, no quiero que quede nada de el, ni un mal recuerdo.
 
                 ¿No creéis que deberíamos hablar primero con la reina?_ aventuró Cuilliok_ por si ha descubierto algo
 
                 La reina esta muy débil en este momento_ masculló entre dientes recordando la escena que había visto con su hermana
 
                 Lo sabemos, pero quizá sepa algo_ insistió
 
                 Esta bien, esperaremos a que se recupere un poco y le preguntaremos_ dijo volviendo a sus paseos_ pero después acabaremos con mi primo_ apostilló mirándoles a los ojos uno por uno.
 
    
 
                 Salió de la cabaña y como necesitaba quemar energías pero no estaba dispuesta a pedirle a Maddox que entrenara con ella cogió su arco y se fue a una zona cercana a la catarata a practicar su puntería, evidentemente no fue muy buena, peor de lo normal, lo que era lógico debido a su estado de animo, pero no contribuyó en nada a que se relajara, mas bien todo lo contrario. Harta ya de recoger flechas perdidas se sentó en una piedra cerca del agua con la cabeza entre los brazos. ¿Qué le habría pasado a Irene?, ¿por qué se estaba comportando de esa manera?, no podía quitarse de la cabeza la imagen de su hermana entrando en la habitación, furiosa al ver como saltaban. 
 
                 
 
                 ¿Un mal día?_ oyó que le preguntaban
 
                 Era Fergal, siempre tan atento a lo que le pasaba
 
                 De los peores que recuerdo_ le contestó haciéndole sitio en la piedra e indicándole que se sentara
 
                 La reina se encuentra ya bastante bien_ le informó_ Evelyn ha conseguido que recupere sus fuerzas. Pero hay algo en sus ojos…
 
                 La decepción de descubrir que una persona querida no es lo que pensaba_ confesó Sara
 
                 Ese es un mal del alma_ sentenció Fergal_ solo lo puede curar uno mismo
 
                 Si no lo curo yo antes_ dijo con rabia Sara
 
                 La ira no suele ser un buen consejero a la hora de planear una guerra o una venganza
 
                 Lo sé, por eso estoy intentando calmarme, pero no lo consigo.
 
                 Supongo que a eso se debe tu mala puntería_ dijo sonriendo
 
                 ¿Cuánto tiempo llevas observando?_ le preguntó sonriendo
 
                 Desde el principio_ confesó intentando aguantarse la risa
 
                 Bonito espectáculo, ¿verdad?_ y se echaron a reír los dos. Esto si consiguió por fin que se calmara.
 
    
 
                 Cuando se les paso el ataque de risa se levantaron para ir a ver a su madre. En la cabaña estaba todo inmaculado, Desde luego Evelyn era una joya. Su madre estaba en la cama, sentada pero arropada, de todas formas se la veía con mucha mejor apariencia. Se acerco a ella y se sentó a su lado en la cama. Estuvieron mirándose unos minutos sin decir nada, por fin Sara rompió el silencio.
 
    
 
                 ¿Qué ha pasado, mama?, ¿qué estaba haciéndote Irene?
 
                 Quería que le dijera donde estaba el artefacto, me drogó para que no pudiera saltar_ contestó su madre conteniendo el llanto
 
                 Esta claro que alguien le ha hablado del artefacto que tenias en el desván_ sugirió 
 
                 Pero, ¿quién?, nadie lo sabia_ aseguró su madre
 
                 De allí, mamá, pero ¿y de aquí?_ insinuó 
 
                 Pero no puede haber sido nadie de aquí, ¿cómo iban a saltar?
 
                 Evidentemente solo hay una persona que puede haber saltado
 
                 ¿Estas sugiriendo que tu primo se ha puesto en contacto con ella?
 
                 También es su primo, ¿recuerdas?
 
                 Me parece tan difícil…_ dijo su madre pensativa_ él no sabia de su existencia
 
                 Teniendo en cuenta los viajecitos que ha estado haciendo últimamente, me parece posible que lo haya averiguado.
 
                 ¡Es horrible!_ exclamó la reina. Sara nunca la había visto tan indefensa.
 
                 Cambiemos de tema_ dijo para intentar que olvidara su aflicción_ ¿has averiguado algo de las armas?
 
                 No, lo siento, pero tu hermana me encerró enseguida, nada mas llegar.
 
   Bueno, según yo lo veo tenemos varios frentes abiertos_ empezó a explicar_ en primer lugar hay que recuperar el artefacto que tengo escondido en casa, luego vamos a ponerle a tu hija las cosas claras_ siguió enumerando_ a continuación hay que eliminar el arsenal del conde, aunque no sepamos como lo ha conseguido y por ultimo quiero eliminar a ese bastardo con mis propias manos_ terminó con furia.
 
                 Pero querida, volver con tu hermana me parece muy peligroso_ se preocupó la reina
 
                 Lo que esta claro es que no voy a permitirla que juegue a terrorista con nosotras
 
                 ¿Por qué no recuperas el artefacto y vuelves?_ le sugirió_ podemos dejar a tu hermana para el final, cuando tengamos aquí todo bajo control.
 
                 
 
                 Sara se quedo pensativa, estaba furiosa con su hermana y ardía en deseos de echarle la vista encima y decirle cuatro cosas bien dichas, pero quizá su madre tenia razón, al fin y al cabo la situación aquí era mas problemática, siempre y cuando recuperara el artefacto, no fuera que su querida hermana diera con la clave de su utilización 
 
    
 
                 Mamá, he estado pensando_ siguió_ que Irene debe saber quien es el que provee al primo de armas, es evidente que el artefacto que busca es el que tengo escondido, ya que el conde no ha podido saltar desde mi pequeño hurto.
 
                 Pero, ¿cómo puede saberlo?, ni siquiera tu lo sabias.
 
                 Evidentemente llevan en contacto mas tiempo de lo que sabemos.
 
                 ¿Crees que ha contactado con ella hace tiempo?_ la miró incrédula la reina
 
                 No lo creo, estoy segura, no ha podido hablar con él desde que huí del palacio, que fue cuando tu volviste. Por lo tanto, esto viene de lejos. A saber que historias le habrá metido en la cabeza ese cerdo.
 
                 ¿Y desde cuando crees que tu hermana esta al corriente de todo esto?
 
                 Pues no lo se, pero tengo la intuición de que la cosa viene de hace unos seis meses aproximadamente, mes arriba, mes abajo.
 
                 No se en que te basas, pero, ahora mismo, no se nada_ contestó su madre apenada.
 
                 Veras madre, antes de acometer todas las empresas que hemos enumerado, creo que debo hacer una pequeña excursión.
 
                 ¿Y donde si puede saberse?, aunque no me parece el momento mas adecuado para hacer excursiones_ contestó sorprendida.
 
                 Cuando viajábamos desde el bosque donde me encontraron hacia Orecia paramos cerca de un montículo en el que había una especie de altar_ explicó_ sentí una irresistible atracción hacia él y me acerque con el “Sirom Briua” y vi una serie de imágenes de mi vida en este mundo, antes de que tu me explicaras nada.
 
                 Seguramente se trate del altar de Ogme_ trató de recordar su madre_ se supone que trae sabiduría a los elegidos.
 
                 Pues de eso se trata_ siguió Sara_ ahora que he visto como funciona la geoda y se lo que quiero ver, quizá me sirva para recordar.
 
                 Es muy peligroso, tu primo está removiendo las entrañas de Eburia buscándote.
 
                 Me parece necesario para poder atar todos los cabos_ insistió
 
                 No sabemos si te servirá con recuerdos de otros mundos, al fin y al cabo lo que te hizo perder la memoria no esta relacionado con este mundo.
 
                 Eso no lo sabemos y al menos debo intentarlo.
 
                 Está bien_ transigió por fin su madre_ pero te llevaras escolta
 
                 Creo que lo mejor es no hacer mucho ruido, cuanta menos gente mejor.
 
                 Insisto, te llevaras a Maddox y a Donaghy_ concluyó la reina recuperando parte de su autoridad.
 
                 
 
                 En vista de que su madre no le dejaba opinar mas respecto a este asunto, Sara dio la conversación por terminada, hubiera preferido llevar a Fergal, pero su madre había sido completamente tajante, no dejó cabida a ningún tipo de negociación. Se comunicó al “consejo” que Su Alteza tenia que visitar un lugar sagrado antes de empezar con los ataques de lleno. Se dirigiría al altar de Ogme para buscar protección y consejo. No se dieron mas explicaciones, aparentemente no hacía falta, todos creyeron que era una buena idea, Sara suponía que si hubieran sabido la verdadera razón del viaje no se mostrarían tan comprensivos. Evelyn insistió tozuda durante un rato en acompañar a su ama, pero al final pudo convencerla de que se quedará cuidando a su madre, alegando que solo se fiaba de ella, lo cual era cierto.
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                 A la mañana siguiente se pusieron en camino, con toda clase de precauciones para que no les siguiera nadie, volvían sobre sus pasos de vez en cuando para despistar con las huella, en otras ocasiones Maddox o Donaghy se separaban del grupo para borrar sus huellas y crear otras falsas. Cuando oían caballos o personas se ocultaban entre la maleza o entre las rocas hasta que pasaban, aunque en muchas ocasiones se veía que eran campesinos que huían de los desmanes que estaba causando el conde. Todo esto hizo que el viaje se prolongara mas de lo que Sara había previsto, lo que agudizaba su mal humor y el consiguiente trato áspero con Maddox, que como siempre, no se mostraba muy comunicativo. Esto último hizo que se acercara mas a Donaghy, empezando a interesarse por su vida. Al parecer venía de Tarfes, curiosa coincidencia, ya que ese era el pueblo que habían elegido como procedencia de Egan. Cuando Sara se lo contó le hizo mucha gracia y lógicamente empezó a hablarle de su pueblo. Era un pueblo de pescadores y cazadores, ya que aunque estaba en la costa tenia una hermosa montaña a sus espaldas. Por supuesto Donaghy era cazador y se había casado poco antes de que empezaran las revueltas contra el  Conde Aldana. Su mujer era hija de pescadores y habían tenido algunas dificultades, al parecer no solían mezclarse cazadores y pescadores. Su salida de Tarfes abandonando a su joven esposa se debió a que un gobernador corrupto le acusó de robar piezas al Conde, al parecer acabó con él de un flechazo en la montaña y tuvo que unirse a los insurrectos.
 
                 Al cabo de cuatro días llegaron por fin al pie del montículo donde se encontraba el altar, todavía había luz diurna y decidieron que era mejor dejarlo para cuando hubiera oscurecido del todo, así pues se volvieron a esconder de miradas extrañas tras un grupo de rocas, comieron algo y charlaron hasta que llegó la noche. Decidieron que Donaghy se escondiera en la parte baja del montículo para interceptar posibles intrusos y Maddox haría lo mismo en la parte media del montículo, para que Sara pudiera subir sola y realizar su ritual en total intimidad.
 
    
 
                 Cuando llegaron a la colina Donaghy analizó el terreno y eligió una formación rocosa que estaba un poco elevada sobre el sendero para hacer la guardia. Una vez se hubo apostado, ella y Maddox siguieron camino hacia arriba. Al llegar a la mitad de la colina Sara se paró para que Maddox hiciera lo mismo que su otro escolta, pero este no parecía decidido a abandonar la ascensión.
 
    
 
   Se supone que aquí es donde te quedas tu_ le dijo plantándose en jarras
 
   No pienso permitir que subáis ahí vos sola_ se empecinó
 
   Creía que esto ya había quedado claro, el ritual lo tengo que hacer yo sola.
 
   Si, pero no hace falta que me aleje tanto_ insistió_ solo lo suficiente para no enterarme de lo que sucede. Y eso puede ser un poco mas arriba
 
   Esta bien_ cedió Sara_ no tengo ni ganas ni tiempo de discutir contigo
 
    
 
   Siguieron caminando hasta que distinguieron a lo lejos la silueta del altar de piedra, hasta ahí estaba dispuesta a consentir, de ahí no pasaría se pusiera como se pusiera.
 
    
 
   Bueno, búscate un sitio cómodo_ le dijo
 
   Esta bien, desde aquí podré vigilaros sin saber mas de este asunto_ accedió para su asombro.
 
    
 
   Maddox se metió entre unos matorrales para que no pudiera verle nadie si subían por la ladera, pero desde los que podía vigilar perfectamente la posición de Sara. Esta enfiló el último tramo con prisa, deseando llegar a destino y probar su teoría, de la que no estaba muy segura. 
 
   En pocos minutos llegó al altar y se puso a recordar como se había producido el “milagro” la vez anterior. Había puesto la geoda encima del altar, así pues, procedió a hacer lo mismo, con mucho cuidado desenvolvió el delicado objeto y lo puso sobre el altar, recordaba los colores. Esperó, pero no aparecían los colores por ninguna parte, no lo entendía, la geoda siempre emanaba colores, recordaba la primera vez que la vio y también estaba rodeada de colores. Volvió a recogerla la frotó un poco con el paño en el que la había llevado envuelta y volvió a colocarla en la piedra, nada. Entonces se dio cuenta, la luz, las dos veces que se había activado había luz, la primera la del sol que entraba por la ventana, la segunda la luna llena. Miró hacia el cielo y desesperada observó unos enormes nubarrones que impedían el paso de la luz lunar. 
 
   ¿Y ahora qué?, si no había luz, no habría colores, ni imágenes, ni nada. Todo el viaje para nada. Pero de repente se dio cuenta que cuando la había utilizado para saltar no había necesitado luz, solo concentración. Se situó justo frente al artefacto concentrándose en su centro, tenía que pensar en algo. Pensó en los colores que había visto la otra vez y como aparecieron las figuras, la bola se iluminó levemente y se apreciaron algunos colores desvaídos, esto la animó a continuar, poco a poco se empezaron a formar las imágenes que había visto la otra vez. ¡No!, esto no era lo que quería, tenía que pensar en su otro mundo, su otra vida. 
 
   Volvió a concentrarse, esta vez en la clínica en su hermana Irene, en sus investigaciones. Para su sorpresa los colores cambiaron y vio la imagen de su coche por una carretera, era de noche, de improviso aparecieron unos faros en el espejo retrovisor, el imbécil llevaba las largas puestas. Cada vez se acercaba mas, puso el intermitente para que la adelantara, pero no hizo ninguna intención de llevar a cabo la maniobra. Ya lo tenía casi encima, aceleró para intentar perderlo, pero su coche no tenía tanta potencia como el otro. De repente notó como la embestía, ya estaba muy asustada. Siguió acelerando, no era una carretera muy buena y el coche no le respondía bien en muchas ocasiones, si la cosa se dilataba mucho iba a tener un accidente, estaba entrando en estado de pánico. Hubo otros dos golpes mas que hicieron que derrapara, a punto de salirse de la carretera. Y el definitivo, un enorme golpazo que la hizo perder el control del vehículo totalmente, se salió de la carretera en una curva, había una pendiente llena de arboles, intentó esquivarlos lo mejor que pudo pero finalmente chocó contra un pobre pino que del golpe se partió por la mitad cayendo sobre el techo del coche. Saltaron los airbag, notó un fuerte dolor en el cuello y en la frente. No podía entender que había sucedido, entre las tinieblas y el humo que salía del radiador vio que se acercaba una silueta. Solo faltaba que el psicópata que la había sacado de la carretera viniera a terminar el trabajo. 
 
   A medida que se iba acercando parecía que la silueta le era familiar, por su forma de andar y de moverse, cuando llegó a la altura de las luces del coche, que seguían encendidas incomprensiblemente, descubrió que era su hermana, no sabía que podía estar haciendo allí, pero sintió un enorme alivio. Cuando llegó a su altura gritó a alguien que había en lo alto de la pendiente que seguía viva, la respuesta de su interlocutor la dejó sin aliento. “Déjala de momento, viene un coche, nos pueden descubrir” y tras esto vio como su hermana volvía a subir corriendo hacia la carretera dejándola allí a su suerte. Ya no pudo aguantar mas y perdió el conocimiento. 
 
    
 
   ¡Mi Lady!, despertad, ¿que os ocurre?_ notó que la agitaban
 
   Abrió los ojos sobresaltada y se encontró con los de Maddox asustados y preocupados, que estaba zarandeándola.
 
   ¿Que os ocurre?_ insistió
 
   Sara se separó un poco de él, aunque había sentido un gran alivio al verle, volvió a la realidad y recordó donde se encontraba.
 
   No pasa nada_ contestó con dificultad, todavía alterada por su visión.
 
   Estabais gritando_ le informó
 
   Está bien, ya pasó_ intentó tranquilizarle, a pesar de que ella aun no lo había conseguido_ ¿tienes un poco de agua?
 
   Sin pensarlo ni un segundo Maddox echó mano de su bolsa y sacó una bota de agua, le dio a beber el mismo y se fue tranquilizando a medida que vio que ella recobraba el color. Aún permanecieron así unos segundos, Sara no quería que la soltara todavía y Maddox parecía temer que si la soltaba volvería a escapársele. Cuando la situación se le hizo algo incómoda a Sara hizo el esfuerzo de levantarse y con paso inseguro recogió la geoda y la guardó.
 
    
 
   Creo que es el momento de volver, tengo que hablar con mi madre urgentemente.
 
   Está bien_ aprobó Maddox recogiendo_ bajemos a por Donaghy
 
   Deshicieron el camino en silencio, Sara seguía pensando en lo que había visto y oído, mientras Maddox la miraba de vez en cuando aún preocupado, aunque ella no se daba cuenta. Llegaron sin novedad a la base de la colina donde les esperaba Donaghy. Inmediatamente se unió a ellos y volvieron al sendero. Cuando llevaban apenas quince minutos de camino oyeron los cascos de unos caballos, rápidamente buscaron un lugar donde esconderse. Esperaron a que pasara el peligro, desde su escondite tras unos arbustos pudieron ver que unos soldados del conde arrastraban un prisionero atado a uno de los caballos. Era un muchacho bastante joven, no parecía tener mas de trece o catorce años, se apreciaba que había sido golpeado y su cara mostraba un cansancio cercano a la rendición. Sara recordó de repente a su amigo Tristán.
 
    
 
   Hay que liberar a ese pobre muchacho_ dijo de repente
 
   Mi Lady_ contestó Maddox en un susurro_ no podemos arriesgarnos, son muchos y nosotros solo somos dos
 
   Tres_ apostilló Sara_ y no pienso permitir que torturen a ese pobre chico.
 
   No consigo discernir en que puede ayudar esto a nuestra misión_ se empecinó Maddox
 
   No todo se trata de la misión
 
   Si, cuando vuestra seguridad está en juego
 
   Puedo defenderme perfectamente_ insistió_ ¿o es que no confías en tu capacidad como maestro?
 
   Creo que si planeamos una emboscada a la entrada de aquel bosquecillo podríamos conseguirlo_ intervino Donaghy_ y así no perderíamos mas tiempo discutiendo_ añadió
 
   Esta bien_ cedió por fin Maddox_ tendremos que llegar antes que ellos. Si atravesamos por los campos lo conseguiremos. Una vez allí hay que deshacerse de los tres últimos, luego lucharemos con los otros tres cuerpo a cuerpo_ miró a Sara intentando amedrentarla con sus palabras, pero se dio cuenta de que nada doblegaría su determinación.
 
    
 
   Así pues atravesaron el campo lleno de maleza que les separaba del bosquecillo mientras los soldados seguían el camino, que hacía una curva, lo que les permitiría llegar antes. Cuando llegaron a la entrada del bosque se subieron a los arboles que encontraron mas próximos al camino para deshacerse de los soldados sin ser vistos. Si la suerte les era propicia los que iban en primer lugar no se darían cuenta de lo que pasaba hasta que fuera demasiado tarde. En seguida vieron aproximarse a los soldados por el camino, Sara no podía dejar de mirar al pobre muchacho que casi no podía andar ya. Dejaron pasar a los tres primeros soldados y saltaron encima de los tres últimos, una vez desmontados les golpearon fuertemente en la cabeza para que no pudieran hacer ningún ruido. Para los hombres esta era una labor sencilla, pero Sara en previsión se había armado con una piedra, segura de que no podría hacerlo solo con sus manos. Cuando le dio en la cabeza con la piedra vio come se abría una brecha en la cabeza del soldado, a punto estuvo de vomitar, nunca le había hecho daño a nadie de esa manera y sintió un vértigo que la hizo dudar por un momento del éxito de la emboscada. Entonces oyó choque de espadas y volvió a la realidad. Se giro y vio a Donaghy cruzando su espada con uno de los soldados, para ser el arco su especialidad no se le daba nada mal. Por otro lado Maddox trataba de contener a los otros dos, a pesar de que parecía que no le costaba mucho trabajo, Sara decidió echarle una mano y blandiendo su espada corrió a atacar a uno de ellos. Al principio la sorpresa del hombre le dio ventaja y durante unos minutos estuvo ganándole terreno poco a poco, al cabo de ese tiempo el soldado ya le había tomado la medida y empezaron a cambiar las tornas, parecía que cada estocada que intentaba ejecutar era presentida al segundo por su oponente, neutralizándola. 
 
   Sara empezaba a sentirse agobiada, trataba de recordar las clases con Maddox, sobre todo las ultimas, en las que alguna vez conseguía ganarle, pero no había forma de acabar con ese soldado curtido en numerosas batallas, en una de las vueltas que le obligó a dar para replegarse un poco y afianzar su posición vio como Maddox y Donaghy la estaban observando tranquilamente sentados en un tronco caído, ya habían acabado con sus oponentes. Sara notó como la furia se adueñaba de sus entrañas al pensar que no se habían dignado a echarle una mano cuando acabaron su tarea. En ese momento empezó a atacar a su rival con toda la fuerza que notaba en su estómago, provocada por la rabia que sentía al verse abandonada a su suerte por sus supuestos amigos.
 
   Estocada tras estocada, golpe tras golpe fue reduciendo al soldado, que de repente la miraba con una mezcla de respeto y sorpresa, al fin y al cabo minutos antes había dado la lucha por terminada. En un último golpe que propinó con una fuerza que ignoraba tener consiguió desarmar al enemigo que cayó de espaldas mirándola con pavor, cuando le vio en el suelo levantó la espada sobre su cabeza para asestarle una estocada fatal, pero algo detuvo su espada a mitad de camino. Se volvió y pudo ver a Maddox impidiéndola matar al soldado.
 
   Queremos prisioneros para interrogar_ le dijo_ procuramos no matar, si es posible
 
   Entonces observó como Donaghy había ido desarmando y atando a todos los soldados en una hilera que le recordó a los esclavos que salían en las películas cuando iban al mercado a ser vendidos. Se sintió aliviada, porque en ningún momento había encontrado fuerzas para matar a nadie, incluso cuando iba a asestar el golpe fatal, movida por la ira. También pudo ver al primer hombre que había atacado con una fea herida en la cabeza, pero vivo. En ese momento las fuerzas le abandonaron y cayó al suelo, le temblaban las piernas y los brazos y le dolía cada músculo de su cuerpo. Se puso a llorar desconsoladamente, ahí tumbada sobre la hojarasca.
 
    
 
   Maddox se acercó y le puso una mano sobre el hombro en un intento de consolarla.
 
                 
 
   Ya sabíais que el objetivo de las clases era este_ le dijo con el tono de voz mas suave que le había escuchado hasta entonces
 
   Nunca le había hecho daño a nadie_ siguió sollozando Sara_ y desde luego nunca he matado a nadie.
 
   Desde luego eso es evidente, pero tranquila, que no ha llegado la sangre al rio.
 
    
 
   Sara se secó las lágrimas y en ese momento recordó que sus amables acompañantes se habían quedado de brazos cruzados mientras ella se debatía entre la vida y la muerte. 
 
   A todo esto_ espetó_ ¿qué se suponía que estabais haciendo mientras yo ponía en peligro mi vida?. ¡Vaya dos guardaespaldas!
 
   Lo estabais haciendo muy bien_ contestó Maddox con una sonrisilla. Así mismo se oyó una pequeña carcajada que venía de donde estaba Donaghy.
 
   Pues a mi no me lo ha parecido
 
   ¿Habéis ganado, no?
 
   No me ha gustado vuestra actitud, pero ya hablaremos de ello cuando lleguemos al refugio_ dio por terminada la conversación.
 
    
 
   Continuaron el regreso al refugio con nuevos acompañantes, tuvieron que dar un rodeo para evitar las patrullas que seguramente habrían echado de menos a los soldados que llevaban prisioneros. Además la marcha se hizo mas lenta porque el muchacho al que los soldados llevaban prisionero se encontraba tan mal que había perdido el conocimiento, tuvieron que improvisar una camilla que ataron a un par de caballos para que la arrastraran. Todo esto hizo que el viaje de vuelta durara tres días mas que el de ida, pero por fin llegaron al refugio del bosque de Duir.
 
   Salieron a su encuentro varios hombres que se hicieron cargo de los prisioneros y del herido, ellos tres entraron cansados y cada uno se dirigió a su cabaña. Cuando entró en la suya Sara se encontró  a su madre sentada en una silla frente al fuego, se la veía destruida. Se levantó a abrazarla
 
    
 
   Nos has tenido preocupados_ le dijo sin soltarla_ habéis tardado mas de lo que esperábamos.
 
   Si, es que nos encontramos con una patrulla de soldados_ contó
 
   En ese momento entró Evelyn que también le expresó su alegría al ver que estaba de vuelta. Sara quería hablar con su madre a solas, pero no quería ser grosera con su querida asistente, por eso le pidió amablemente que fuera a echar un vistazo al muchacho que habían rescatado, que aún no había vuelto en sí.
 
    
 
   Su madre enseguida se dio cuenta de que quería decirle algo.
 
   ¿Qué pasa querida?_ le preguntó volviendo a sentarse junto al fuego y señalándole otra silla junto a ella.
 
   Mamá, el plan del altar funcionó, conseguí tener una visión de lo que paso hace seis meses aproximadamente_ empezó a contar_ efectivamente, lo que habíamos sospechado Irene y yo sobre la causa de mi perdida de memoria era cierto. Pero lo que no esperaba descubrir es que la culpable era ella misma.
 
   ¿Cómo?_ exclamó sorprendida la reina
 
   Que fue ella la que me sacó de la carretera aquella noche, también sé que iba con alguien mas, pero no pude ver quién era_ siguió_ he estado pensando que puede que fuera el conde Aldana o quizá el que les está ayudando con el tema de las armas.
 
   Tu hermana está un poco perdida en este momento, hay que entender que de repente se ha sentido excluida_ intentó justificarla
 
   Cuando atentó contra mi todavía no estaba excluida de ningún sitio.
 
   Trata de perdonarla, seguro que en cuanto reflexione se dará cuenta de su error              
 
   ¡Está bien!_ soltó de sopetón_ la perdonaré en cuanto se explique
 
   ¿Cómo en cuanto se explique?
 
   Pienso volver a por el artefacto que está escondido en mi habitación y de paso le pediré explicaciones.
 
   Eso es una locura, querida_ intentó disuadirla
 
   ¡Me da igual!_ no pienso dejar las cosas así. Y no solo por lo que me hizo a mi, ¿olvidas lo que te hizo a ti?
 
   Yo ya la he perdonado_ le contestó con la mirada fija en el fuego.
 
   Claro, y por eso has perdido tu empuje para liderar esta cruzada_ le reprochó
 
   La que tienes que liderar ahora eres tu.
 
   Bueno, pues por eso, mañana por la noche pienso volver a casa y sorprender a tu querida hija, a ver que tiene que explicarme.
 
    
 
   Con esto dio por terminada la conversación y salió a hablar con Cuilliok. Como pasaba bastante a menudo últimamente lo encontró en concilio con Quinn y con Alcides en la cabaña de este. Cuando la vieron entrar rápidamente le hicieron la reverencia, Sara estaba de muy mal humor, cuando los vio postrarse ante elle no pudo contenerse
 
    
 
   En lugar de tanta reverencia me gustaría que vuestras reuniones derivaran en algún plan maestro para acabar con esta situación de una vez para siempre_ espetó
 
   Perdonad Mi Lady_ se levantó Cuilliok_ en realidad os esperábamos para que vos aprobarais los planes de ataque
 
   Habéis tardado mas de lo que esperábamos_ objetó Quinn
 
   Nos encontramos con una patrulla de soldados que torturaban a un muchacho_ explicó Sara
 
   Algo hemos oído_ dijo Alcides_ mis hombres están interrogándolos en este momento.
 
   Muy bien, pues ya me informaras de que te sirve eso_ se impacientó Sara_ De momento os informo de que esta noche voy a viajar a mi otro mundo y cuando vuelva pretendo lanzar la ofensiva final para recuperar el trono.
 
                 Estaremos listos Mi Lady_ contestó Cuilliok_ ya hemos conseguido establecer contacto con todas las facciones en rebeldía, solo será necesario coordinar el ataque
 
   Muy bien_ asintió Sara_ En otro orden de cosas, me gustaría que me cambiaras de escolta, Maddox y Donaghy no efectúan bien su trabajo
 
   ¿Os han contrariado en algo?_ se extrañó el anciano_ son los mejores
 
   Pues para ser los mejores parece que les gusta ver a su jefe en apuros_ añadió_ en fin, espero que tomes las medidas necesarias.
 
    
 
   Con esto terminó la reunión improvisada, se sintió aliviada al comprobar, que no solo la habían hecho caso, sino que enseguida se pusieron manos a la obra para coordinar un ataque y mandar mensajes a todos los rebeldes.
 
    
 
   Sara dedicó el resto del día a prepararse para la confrontación con su hermana, aunque no tenia previsto empezar ningún tipo de pelea con ella debía ir preparada, sobre todo por si su compinche se encontraba con ella. También se acercó a ver al muchacho que habían rescatado, seguía sin recuperar el conocimiento, al parecer los golpes que había recibido junto con la privación de agua y alimento habían conseguido que cayera en coma. Los sanadores que le atendían le explicaron que si no le hubieran rescatado no hubiera durado mucho, estaría muerto. A pesar de esto no se sintió aliviada al pensar que de momento no le habían ayudado mucho.
 
   Evelyn insistió en que se diera un baño y descansara, incluso se empeñó en que comiera algo, no tuvo fuerzas para llevarle la contraria y se dejó hacer. Consiguió conciliar el sueño después de una comida frugal. Aún así fue un sueño lleno de pesadillas, en las que la protagonista era casi siempre Irene, de vez en cuando le sustituía su reciente conocido primo. Al cabo de un par de horas se despertó sobresaltada por una de esas pesadillas y bañada completamente por un sudor frio. Estaba sola en la cabaña, ni rastro de su madre ni de Evelyn.
 
   
  
 

Se levantó despacio, intentando espabilarse y recuperarse de sus miedos, se vistió con la ropa mas cómoda que encontró y se dispuso a saltar, era mejor hacerlo ahora, antes de que viniera nadie, así no tendría que escuchar consejos ni disuasiones. Pensó en intentar saltar sin su “Sirom Briua”, por si las cosas se complicaban y su hermana le echaba el guante, ya que parecía tan interesada en esos artefactos. Pero luego se dio cuenta de que si no era capaz de repetir el salto de vuelta se vería atrapada, porque el artefacto que había escondido en su habitación no tenía ni idea de cómo funcionaba.
 
   Se concentró en la geoda, en sus colores, al tiempo que empezaba a pensar en su hermana, para que las cosas le resultasen mas fáciles decidió pensar en ella durmiendo en su cama, a ver si con un poco de suerte llegaba en plena noche y estaba dormida, así le resultaría mas fácil hacerse con el control. Los colores y las luces empezaron a invadir toda la cabaña, notó la sensación de vértigo en el estómago y casi sin darse cuenta apareció en el salón de casa de sus padres.
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   Las luces estaban apagadas, había surtido efecto el imaginarse a su hermana durmiendo porque había llegado a casa por la noche, el reloj que había encima del aparador marcaba las tres de la noche. Se guardó la geoda en la bolsa que había traído y al mismo tiempo sacó un puñal, no le había parecido muy práctico traer la espada. Con mucho cuidado y el máximo sigilo subió las escaleras, saltándose las que sabía que crujían, llegó a su habitación y a oscuras, para no llamar la atención, rebuscó debajo de su cama, dentro del hueco que había debajo de una tabla que había levantado a propósito para este fin. Allí estaba el artefacto tal y como lo había dejado, lógicamente su hermana no conocía este nuevo escondite. Pero aun a oscuras se dio cuenta de que había estado buscando en todos los escondites que si conocía y que no usaba desde pequeña.
 
   Una vez tuvo a buen recaudo el artefacto y con el mismo sigilo se dirigió a la habitación de su hermana, en la puerta sacó de su bolsa un paño de algodón y lo roció con un líquido que había traído de Eburia y que Evelyn le había asegurado que adormilaba a las personas en cuestión de segundos, solo tenía que presionar un poco sobre la nariz. No quería dejar nada al azar y desde luego no quería liarse a puñaladas con su hermana, por muchas ganas de darle su merecido que tuviera.
 
    
 
   Entró en la habitación mas silenciosa que un guerrero ninja, Irene estaba profundamente dormida, casi le dio pena pensar que no se podía imaginar lo que le esperaba. Se acercó a su oído y con una suave musiquilla susurró
 
    
 
   ¡Hola hermanita!
 
    
 
   Irene se despertó con una leve sonrisa en los labios, hasta que la vio y fue consciente de la situación, abrió mucho los ojos dispuesta a presentar batalla, pero ya era demasiado tarde, Sara le había colocado el paño sobre la nariz y, como le había prometido Evelyn, en cuestión de segundos su hermana volvió a quedarse dormida. Cogió una cuerda que llevaba en la bolsa y le ató bien pies y manos. Desde luego Evelyn había sido muy útil con ese liquidito. No había podido resistir la tentación de despertarla primero para que la viera. Cuando ya la tuvo bien sujeta la sentó en la silla del escritorio y la ató también a ella con cinta americana. 
 
   Ahora que ya no había riesgo encendió luces y con el puñal en ristre recorrió toda la casa asegurándose de que no había nadie mas, a pesar de que ya sabía que su hermana no hubiera dejado que se quedara nadie por si podía embaucarla de nuevo. Cuando constató que  no había nadie volvió a la habitación de Irene, ya estaba volviendo en si.
 
    
 
   ¡Que crees que estas haciendo!_ la reprochó al verla entrar, volviendo en si poco a poco
 
   Supondrás que después de lo que le hiciste a mama no voy a dejar que me montes a mi el mismo numerito del secuestro
 
   Pero si me dejas te puedo explicar lo de mama
 
   Estaría bien para empezar_ y añadió_ tampoco estaría mal que me explicaras lo de mi accidente de coche. Y ya puestos, ¿quién era el individuo que te convenció de que me dejaras tirada en la carretera?
 
   Vaya, parece que ya has vuelto con nosotros, la niña de papa y mama_ dijo con la voz cargada de rencor.
 
   ¡Venga ya!_ dijo Sara_ no me vengas ahora con celos de niña pequeña. No tengo tiempo para esas tonterías
 
   ¿A que has venido, hermanita?
 
   Quiero que me digas quien te ha hablado del artefacto, quien era el tipo de lo alto del barranco, cuanto tiempo hace que sabes la existencia de Eburia y por supuesto quien demonios se esta dedicando a mandar armas de fuego allí.
 
   Vaya, parece que estáis un poco perdidos por ese mundo vuestro tan maravilloso.
 
   No se que es lo que piensas que te estas perdiendo, pero me temo que no es lo que te imaginas
 
   Y que mas da, toda la vida soñando con esos mundos y resulta que los tenia en casa, pero ¡oh! sorpresa, no tengo acceso a ellos.
 
   Si tanto te gusta ese mundo, empieza a hablar, porque esta a punto de perecer gracias a unas armas para las que no esta preparado.
 
   No tengo ninguna intención de contarte nada_ dijo volviendo la cabeza_ si tiene que perecer, así será
 
   No te creo_ contestó Sara sorprendida por la respuesta de su hermana_ no serás capaz de permitir que muera tanta gente, porque entérate hermanita, será culpa tuya.
 
   Me da igual_ insistió terca
 
   No era mi plan principal_ explicó Sara_ pero si me obligas te llevaré a Eburia, allí hay un grupito de soldados encantadores que saben como hacer hablar a las personas.
 
   Muy bien, pues hazlo_ le retó_ aunque no creo que mama te lo permita.
 
   Esa es otra, ¿en que estabas pensando cuando secuestraste a mama?_ le preguntó paseando por la habitación
 
   Lo cierto es que es la única manera que se me ocurrió para poder conocer vuestra otra vida_ seguía dolida.
 
   Como ya te he dicho_ se impacientó_ no tengo tiempo para tonterías. Si me lo quieres decir por las buenas bien, si no te lo sacaré por las malas
 
   ¿Me vas a pegar?_ se echó a reír.
 
   No, pero he aprendido algunos truquitos estos días_ le contestó sacando el puñal
 
    
 
   Irene abrió mucho los ojos, empezaba a asustarse, la verdad es que Sara había sacado el cuchillo para amedrentarla un poco, pero no tenía intención de utilizarlo, ¿o si?, porque si su hermana seguía negándose algo tendría que hacer para sacarle la información que necesitaba, no podía irse sin ella.
 
    
 
   ¿Qué se supone que vas a hacer con eso?_ le dijo con voz algo mas sumisa que hasta ahora
 
   Lo que sea necesario para que me cuentes lo que te he pedido. Sin animo de resultar pesada, te repito que no tengo tiempo, hay muchas cosas en juego y muchas personas dependen de mi.
 
   Esta bien_ aceptó por fin_ te lo contaré todo, pero por favor no me hagas daño.
 
   Empieza_ la estimuló agitando el cuchillo delante de su cara.
 
    
 
   “Todo empezó hace casi un año, estaba haciendo un descanso en el trabajo, ya sabes que solemos salir por el callejón de atrás, cuando se me acercó un individuo. Al principio no le presté mucha atención, no me gusta hablar con desconocidos en el callejón, pero el hombre se me acercó y me saludó amigablemente, me ofreció un cigarrillo y empezamos a charlar. Y eso fue todo de momento, creo que estaba intentando ganarse mi confianza, porque siguió apareciendo todos los días hasta que después de una semana me invitó a tomar un café. Como ya llevábamos charlando un tiempo y no me pareció una amenaza, accedí. Y entonces me suelta que somos primos, estuve a punto de salir por pies, pensé que era un chiflado. Pero siguió hablando, os conocía a los tres. Me extrañó que nadie me hubiera hablado de él, estaba dispuesta a echároslo en cara hasta que me pidió por favor que no os dijera nada, su razonamiento fue que era la oveja negra de la familia y que no os gustaría saber que teníamos contacto. Teniendo en cuenta que yo siempre me he sentido un poco oveja negra decidí seguirle el juego
 
   Hubo otro momento en que estuve a punto de mandarle a paseo, cuando me dijo que todos, menos yo, proveníais de un mundo diferente, en otra dimensión de la realidad. Entonces me explicó lo de tus idas y venidas, tus vacaciones, tus desapariciones, los libros de papa, todo cuadraba demasiado bien. Aun así no me lo creí, el que leyera tantos libros de fantasía no me convertía en una friki que creía en todas esas cosas. Hasta que un día os sorprendí hablando a papa y a ti en el jardín, mencionabais un lugar llamado Eburia, los problemas que estaba causando un familiar, al parecer un primo, lo que debías hacer, tu, nada mas y nada menos, la practica y pragmática de mi hermanita mayor. Ese fue el momento en que la cólera y la rabia empezaron a regir mis movimientos. Vosotros teníais en común cosas que yo no conocía. Me habíais estado ignorando toda la vida, me sentí excluida.
 
   Eso dijo mama_ la corto Sara_ pero no lo hicimos adrede, solo cuando nos dimos cuenta que al nacer en este mundo tu no tenias el don_ se disculpo.
 
   Te advierto que ya he pasado por toda esa fase de tratar de dar explicaciones a vuestro comportamiento, pero nuestro primo se encargó de informarme de las ventajas de saltar entre esferas y de porque vosotros me lo ocultabais. Lo cierto es que al final descubrí que teníamos bastantes cosas en común, a los dos nos habíais expulsado del núcleo familiar de manera unilateral y sin tener en cuenta nuestros sentimientos_ le reprochó Irene
 
   ¿No te das cuenta de que el conde Aldana te está utilizando?, el siempre ha querido el poder_ explicó Sara_ su único objetivo es gobernar Eburia como un tirano, deberías ver como sufre la gente allí
 
   Quizá debería, pero como recordaras, me es imposible hacerlo_ dijo con desprecio
 
   Esta bien, continua, no tengo tiempo para consolarte ahora hermanita
 
   ¿Por donde iba?, ¡ah, si!, mi primo Faol me contó los planes que tenia para gobernar Eburia y me parecieron de perlas. Incluso me invitó a que le ayudara, el problema es que el saltaba con un artefacto que no dominaba bien, al parecer los saltos entre esferas están limitados en numero y si uno quiere hacerlos mas a menudo necesita de algún aparatito, él tiene uno, ¿sabes?, pero no sabe como usarlo para varias personas a la vez. Por esos necesitaba los conocimientos de mama, además el sabia que ella tenia uno escondido. Al parecer nuestros padres tampoco se portaron como debían, porque se supone que tenían  que haberlos destruido todos, ¿verdad?. En fin, mientras solucionábamos ese pequeño contratiempo conseguimos contactar y sobornar a un policía para que nos facilitase acceso a algunos arsenales del estado y “tomamos prestadas” algunas armas para iniciar la revolución. Pero tu te estabas acercando demasiado a  los planes de Faol, por eso intentamos eliminarte, eres dura de pelar Sara, pero conseguir que perdieras la memoria también nos sirvió. El problema es que no sabíamos cuanto te iba a durar la amnesia, así que cuando empezaste a saltar descontroladamente Faol decidió que teníamos que deshacernos de ti.
 
   ¡Tu le pusiste sobre mi pista, tu eres la culpable de la muerte e papa!_ le reprochó
 
   Te aseguro que no era mi intención que pasara eso_ dijo con tristeza_ después de la muerte de papa estuve a punto de confesároslo todo y a dejar los planes con Faol. Pero hay que reconocer que nuestro primo tiene mucha labia, me convenció de que la culpa había sido vuestra. 
 
   ¡Y tu te lo tragaste sin mas!_ le recriminó_ ¡Vamos Irene!, te creía mas lista.
 
   Olvidé comentarte que también incluyó algunas amenazas en sus razonamientos_ añadió_ El caso es que por seguridad, y no solo por la mía, decidí seguirle el juego. Aunque ahora te parezca raro, lo que viste el otro día con mama era por su seguridad. O la interrogaba yo, o lo hacía él y supongo que no hubiera sido tan amable como yo.
 
   ¡Ah!, que fuiste amable, entiendo_ ironizó Sara
 
   En cuanto a lo de las armas, la verdad es que como no sabía que tipo de sociedad es la que existe en Eburia, no podía imaginar que pudiera ser tan caótico. Lo único que quería es ser como vosotros, poder saltar entre los mundos, conocer otras civilizaciones. ¡Dios mío!, toda mi vida he soñado con ese tipo de cosas_ se lamentó.
 
   Veras, no se si tu primo, por el que sientes tanto aprecio a pesar de no conocerle de nada, te ha contado toda la verdad sobre los saltos entre esferas. Solo se puede hacer un número determinado de saltos porque hacer demasiados puede afectar a tu apreciación de la realidad, es decir, volverte loco. Por eso los que poseen el don tienen la limitación y por eso todos los interesados en todas las esferas decidieron eliminar los artefactos.
 
   Pues entonces quizá puedas explicarme por qué tus padres no lo hicieron_ dijo Irene
 
   Eso es algo que tendré que discutir con tu madre, pero no te exime de que atentaras contra mi vida_ contestó Sara_ Pero mira por donde, te vas a salir con la tuya.
 
    
 
   Irene la miró sorprendida, no comprendía el significado de sus palabras.
 
    
 
   Te voy a llevar bien atadita y empaquetadita  a Eburia, una vez allí ya decidiré que hacer contigo, desde luego no pienses que vas a poder moverte por allí con completa libertad, tendrás que volver a ganarte mi confianza y te aseguro que no te va a resultar nada fácil.
 
    
 
   Dicho esto Sara se aseguró de llevar en la bolsa todo lo que había venido a buscar y sacó su “Sirom Briua”
 
    
 
   ¿Qué es eso?, ¿es el artefacto?_ preguntó Irene
 
   Supongo que te gustaría saberlo, o echarle el guante, pues como ya te he dicho, no tengo tiempo.
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   Sara se concentró en la geoda sujetando a su hermana por el cuello, pensó que era lo mas seguro. Quería aparecer en la cabaña de Alcides, para que él se encargara de su hermana antes de que su madre supiera que la había traído. En un tiempo menor que la última vez empezó a sentir el vértigo y a ver los colores que precedían al salto y como, al parecer ya le estaba cogiendo el tranquillo al asunto, llegaron al lugar de destino elegido. Los allí reunidos se llevaron un buen susto, pero en seguida se dieron cuenta de lo que estaba pasando.
 
    
 
   Bienvenida Mi lady_ dijo Alcides mientras se inclinaba. Al parecer era el único que entendía lo incómoda que se sentía con la reverencia.
 
   Gracias_ contestó Sara_ os traigo una prisionera, deberéis ponerla a buen recaudo. Es mi hermana Irene y te advierto que es mas peligrosa de lo que parece, ponedle dos guardias, a poder ser sordos, bueno, quizá eso sea demasiado, pero no quiero que hablen con ella ni que la escuchen. Podría embaucarlos.
 
   Tranquila Mi lady_ asintió cogiendo a Irene de un brazo_ me encargaré personalmente de elegir a sus guardianes, entiendo lo que queréis decir_ y salió con ella por la puerta.
 
   Sara se volvió entonces al resto, que ya se encontraban rodilla en tierra.
 
    
 
   Podéis levantaros_ ordenó_ como va la planificación del ataque.
 
   Ya nos hemos puesto en contacto con los mas cercanos, están empezando a organizarse_ explicó Cuilliok_ todavía no nos han llegado noticias de los mas alejados, esperamos a los correos de un momento a otro.
 
   He estado pensando_ dijo Sara paseando por la sala_ debemos hacer una ofensiva en masa, tenemos que atacar el palacio con todos nuestros efectivos
 
   Pero alteza_ interrumpió Quinn_ no sería mejor hacer una planificación mas perfeccionada.
 
   A ver tengo que contaros algo que no sabéis y que es crucial para nuestra batalla_ les miró durante unos minutos evaluando como encajarían la noticia, en ese momento volvió Alcides.
 
   Alteza, vuestra hermana ya está a buen recaudo_ informó_ quizá deberíamos informar a vuestra madre por si quiere visitarla_ añadió
 
   De eso ya me encargo yo_ le replicó Sara_ Estaba a punto de informaros de un pequeño problema que vamos a tener cuando iniciemos el ataque. Mi hermana ha ayudado al usurpador desde su mundo.
 
   ¿Cómo puede ser eso?_ preguntó Cuilliok algo asombrado
 
   Resulta que el conde ha estado haciendo visitas a Irene y, como dirían en mi mundo, comiéndole la oreja. El caso es que consiguió ponerla en nuestra contra y la convenció para que le ayudara a traer armas.
 
    
 
   Los tres hombres seguían sus palabras con interés, pero Sara se dio cuenta que no comprendían su alcance. 
 
    
 
   Veréis_ siguió_ así como en medicina estamos mas avanzados que vosotros, en el resto de áreas de la vida también. Nuestras armas de guerra son mucho mas sofisticadas que las vuestras y mucho mas mortíferas. Vuestras espadas, arcos y lanzas no son rivales para ellas.
 
   Alguna manera habrá de acabar con ellas_ dijo Alcides convencido
 
   Si, con las mismas armas, pero en el bando contrario_ contestó Sara irónica.
 
   Por eso lo de hacer una ofensiva en masa, ¿no?_ intervino Cuilliok
 
   Exacto, me parece que con las alternativas que tenemos es la mejor opción_ asintió Sara_ así por lo menos tendrán que atacar a todos a la vez y podemos tener alguna oportunidad, aunque no lo tengo muy claro.
 
   No obstante, si no os importa, nos gustaría estudiarlo un poco mas mientras esperamos a los correos_ sugirió Quinn
 
   Está bien, estoy abierta a cualquier sugerencia, entre tanto iré a hablar con mi madre, ya es hora de que sepa que tiene aquí a toda la familia_ y salió de la cabaña sin mas.
 
    
 
   Camino a su cabaña iba pensando como le iba a dar la noticia a su madre, desde que la había rescatado de las garras de su hermana la veía muy frágil, como si se le hubiera venido el mundo encima, y no sin razón. Cuando la dijera que la tenía bajo fuerte custodia intuía que se iba a iniciar una dura discusión. Concentrada en estos pensamientos no se dio cuenta que se había acercado Evelyn corriendo.
 
    
 
   Mi lady_ interrumpió sus pensamientos_ es su madre
 
   ¿Qué le pasa a mi madre?_ se asustó Sara
 
   Está hecha una furia, ha ido a la zona de los prisioneros y está discutiendo con todos los soldados. Le han dicho que son instrucciones de su alteza y eso la ha enfurecido mas todavía.
 
   Está bien, Evelyn, ya me encargo yo de esto_ y salió corriendo hacia las prisiones. Ya no tenía por que pensar en la manera de darle la noticia.
 
    
 
   Cuando llegó a la zona donde tenían a los prisioneros oyó en seguida las voces de su madre, compadecía a los soldados que tenía delante. Llegó a su altura. La verdad es que no conocía esa zona, no le había interesado en lo mas mínimo como tenían a los soldados que habían capturado, sobre todo teniendo en cuenta la manera en la que habían tratado al muchacho. Ahora pudo observar que estaban en una especie de barracones rodeados de estacas puntiagudas de gran altura para que no pudieran escapar. Las puertas eran unos barrotes de madera gruesos que se veían muy solidos. Echó un vistazo dentro de uno de ellos y vio que los tenían encadenados por los tobillos para limitar sus movimientos. Ahora entendía el soberano enfado de su regia madre, pensando que su pequeña estaba en ese lugar.
 
    
 
   ¡Mamá!_ gritó cuando llegó, para que su voz se oyera por encima de los gritos
 
   ¡Ah!, ya estas aquí_ se enfrentó a ella_ ¿cuándo pensabas darme la noticia?
 
   Este no es lugar para discutirlo
 
   A mi me parece el mejor, al fin y al cabo es aquí donde has metido a mi hija
 
   Vamos a la cabaña, por favor_ dijo Sara conciliadora
 
   Está bien_ aceptó su madre a regañadientes_ pero luego volveré, si ella tiene que estar aquí, yo estaré con ella.
 
    
 
   Con no poco esfuerzo consiguió llevarla a la cabaña, una vez allí le pidió a Evelyn que preparara algo para calmarla.
 
    
 
   Verás, mamá, como te dije fui a hablar con Irene_ empezó a explicarle_ la cosa está peor de lo que pensábamos. El conde la ha embaucado para que le ayude en sus fines y ella está resentida con nosotros. Lo siento, pero en este momento tu hija es un peligro para la rebelión.
 
   Y eso lo has decidido tu solita, ¿verdad?_ le reprochó_ nunca la has entendido.
 
   Puede ser, pero ahora mismo entiendo que es un peligro para todos, incluso para ella misma.
 
   Y lo mejor es encerrarla en esas celdas inmundas.
 
   ¿Te parece mal que los soldados que apresamos estén en esas celdas inmundas?
 
   Eso es diferente, son enemigos de la corona
 
   Pues siento tener que informarte que en este momento tu querida hija Irene es también un peligro para la corona.
 
   Es tu hermana_ trató de interceder
 
   La persona con la que he estado hablando hace un momento no tiene nada que ver con mi hermana, está llena de rencor
 
   Pues explícale las cosas para que las entienda_ insistió
 
   Hazte a la idea de que Irene ha ingresado en una secta y hay que desprogramarla_ terminó Sara la discusión
 
   Pues entonces me iré con ella para asegurarme que nadie se excede en la “desprogramación”_ la desafió
 
   Es tu decisión, pero no va a salir de allí hasta que el poder haya sido restablecido.
 
    
 
   En ese momento llegó Evelyn con unas tazas humeantes de infusiones, su madre las miró con desprecio y salió por la puerta.
 
    
 
   Evelyn_ pidió Sara_ acompaña a mi madre e informa a los guardas de que tiene mi permiso para estar con la prisionera, pero que eso no cambia para nada el trato que hay que darle a mi hermana.
 
    
 
   Evelyn salió corriendo a cumplir con su encargo y Sara decidió que necesitaba una de esas infusiones para relajarse un poco. Se la tomó y le entonó un poco el cuerpo, decidió echarse un poco para descansar y meditar sobre el escaso éxito de la ofensiva. Tenían que hacer algo con esas armas o no tendrían nada que hacer. Esta pobre gente no tenía ni idea a lo que se iban a enfrentar.
 
   En seguida se quedó dormida, las emociones del día la habían dejado exhausta, pero tuvo un sueño agitado, con pesadillas de muerte y destrucción. Su gente saltando por los aires debido a los efectos de los explosivos, ametralladoras contra flechas. En medio de estas horribles pesadillas se vio a si misma luchando a espada contra un sorprendido soldado. Se despertó sobresaltada y empapada en un desagradable sudor frío.
 
   Evelyn estaba trasteando por la cabaña, intuyó que preparando la cena o algo así. Se le hacía un poco raro tenerla otra vez a su servicio después de haber estado juntas trabajando como compañeras en palacio, era un poco incongruente, pero todavía no se le había ocurrido ninguna forma para resolverlo. Además, de forma egoísta le gustaba tenerla cerca. Recordó su sueño y lo mal que lo había pasado. De repente pensó en los soldados apresados y una idea se pasó por su cabeza. 
 
   Salió corriendo de su cabaña en busca de Alcides, llegó en seguida a su cabaña, le extrañó encontrarlo solo con su familia, ya se había acostumbrado a verlo en concilio con Cuilliok y Quinn, no se había parado a pensar que tuviera familia.
 
    
 
   Perdón_ dijo cuando se dio cuenta de la situación, no se había molestado ni en llamar a la puerta.
 
   Pasad Mi lady_ invitó Alcides inclinándose, mientras toda su familia se arrodillaba.
 
   No quería interrumpir_ se disculpó Sara_ ¿podemos hablar un momento fuera?
 
    
 
   Alcides no necesitaba ni una palabra mas, abrió la puerta y la dejó salir en primer lugar. Sara se despidió de la familia disculpándose de nuevo por la maleducada interrupción.
 
    
 
   Vos diréis Mi lady_ empezó el hombre
 
   Alcides, ¿habéis interrogado a los soldados?_ preguntó Sara
 
   Claro, como os dije cuando los trajisteis
 
   ¿Y que habéis sacado en claro?
 
   Lo único que les hemos podido sacar es que están buscando un muchacho con unas características muy concretas_ explicó_ supongo que a vuestra tapadera, Egan se llamaba, ¿no?
 
   Si, así se llama, ¿y  nada mas?
 
   No, parece que no saben nada mas. Y os aseguro que si lo supieran nos lo hubieran dicho.
 
   Deberíamos orientar el interrogatorio en otro sentido_ sugirió Sara
 
   ¿En que se sentido?_ se interesó Alcides
 
   Quizá sepan alguna manera de entrar en palacio sin ser vistos_ explicó_ si pudiera entrar sin ser vista creo que podría inutilizar todas esas armas.
 
   Mi lady, no sería mejor que ese trabajo lo hiciera otro
 
   ¿Sabes de alguien mas que conozca el funcionamiento de esos artefactos?
 
   No, pero vos podríais explicárnoslo.
 
   Bueno, eso ya lo discutiremos en su momento_ cortó Sara_ de momento deberíamos volver a interrogar a los soldados.
 
   Está bien_ aceptó Alcides_ ¿lo queréis ahora o lo dejamos para mañana?
 
   Podemos dejarlo para mañana_ dijo Sara recordando la escena familiar que acababa de presenciar_ y discúlpame de nuevo por haberos interrumpido.
 
   ¿Sabéis?_ dijo el caudillo rebelde_ siempre he luchado por el antiguo régimen sin conoceros, porque estábamos mucho mejor, pero ahora que os conozco daré mi vida por volveros a restituir el trono. No podríamos tener mejor gobernante_ y en esta ocasión hizo la reverencia completa.
 
   Gracias_ le ayudó a levantarse Sara_ significa mucho para mi, pero sigue saludándome como lo has hecho hasta ahora.
 
   Ya me he dado cuenta de que no os gusta este protocolo_ contestó sonriendo_ pero sospecho que eso os va a costar mas eliminarlo que ganar esta guerra_ y entró de nuevo en la cabaña con su familia.
 
    
 
   Sara se dio media vuelta para volver a su cabaña, pero a mitad de camino cambió de opinión y se dirigió a los barracones de los prisioneros, los soldados la reconocieron y ya se disponían a arrodillarse cuando les hizo un gesto para que no lo hicieran, quería pasar desapercibida. Preguntó por su hermana y le indicaron uno aislado de los demás por una doble muralla de esos troncos puntiagudos. Se acercó procurando ocultarse entre las sombras. Llegó a un punto en el que podía observar sin ser vista y se detuvo. Vio a su hermana, encadenada como el resto de los prisioneros, además de los pies le habían inmovilizado las manos, dándole la libertad suficiente para que pudiera comer, beber y realizar tareas sencillas. Su madre estaba con ella, hablándole, sentada en un camastro que le habían instalado en la celda para que se sintiera un poco mas cómoda. Su hermana tenía la cabeza vuelta, como cuando era pequeña y quería hacer como que no escuchaba. No parecía muy interesada en la conversación. Sara decidió que no podía hacer nada por ellas y se marchó a su cabaña.
 
    
 
   Por la mañana Sara se levantó más descansada, pero decidida a interrogar a los soldados. Así pues fue a buscar a Alcides, que ya le estaba esperando en la puerta de su cabaña. En silencio se dirigieron ambos a los barracones de prisioneros. Cuando llegaron su madre se encontraba fuera de la celda hablando con uno de los guardias. Al verlos llegar les saludó con un movimiento de cabeza, terminó de hablar con el guardia y volvió a la celda de su hermana. No quiso pararse a analizar si la forma de actuar de su madre era beligerante o no. En ese momento su único objetivo era el interrogatorio y no podía permitirse distracciones.
 
   Alcides le preguntó a cuál de los prisioneros quería interrogar. No se lo pensó mucho, sin saber muy bien por qué eligió a su rival el día de la emboscada. Así que se dirigieron a una zona de los calabozos que estaba vacía y esperaron a que les trajeran al pobre diablo.
 
   A los pocos minutos apareció escoltado por dos guardias. Por su aspecto se veía que aparte del enfrentamiento del bosque había tenido otros enfrentamientos recientes, seguramente los interrogatorios a los que le habían sometido los hombres de Alcides. Le sujetaron las cadenas a un poste y se marcharon, no muy lejos, por si necesitaban ayuda.
 
    
 
   ¡Hola amiguito!_ dijo Alcides en tono jocoso_ necesitamos hacerte algunas preguntas.
 
   Ya les he dicho todo lo que sé_ contestó cansado
 
   ¿Cómo te llamas soldado?_ intervino Sara
 
   Mi nombre es Van_ respondió
 
   Muy bien, Van_ siguió Sara_ ¿estabas destinado a palacio?
 
   Si, señora
 
   ¡Llámala Alteza!_ gritó Alcides_ algo mas de respeto a tu princesa
 
   ¿Sois vos Lady Shayla?_ preguntó el soldado mirándola con los ojos muy abiertos por la sorpresa.
 
   Así es_ afirmó Sara
 
   Perdonadme, no sabía…
 
   Tranquilo Van_ le tranquilizó Sara_ sólo quiero que me digas un par de cosas
 
   Lo que vos queráis_ dijo ahora mas sumiso
 
   Veras Van_ empezó Sara paseando de un lado a otro_ necesito que me hagas un plano detallado de palacio, pero no uno cualquiera. Quiero un plano de los puntos débiles.
 
   Pero Mi lady, vos deberíais saberlo_ dijo incrédulo
 
   Sé los que había_ mintió Sara para no dar muchas pistas sobre su amnesia temporal_ pero no los que hay, me consta que mi primo ha hecho algún que otro cambio
 
   Será para mi un placer ayudaros_ le dijo intentando cuadrarse, teniendo en cuenta las limitaciones que le imponían las cadenas.
 
   Soldado, ¿no sois leal al conde?_ intervino Alcides adivinando la respuesta
 
   Yo estaba haciendo la instrucción cuando el conde llegó al poder_ explicó Van_ los generales que le eran fieles mataron a todos los que os eran afines_ añadió dirigiéndose a Sara_ y de esta forma los que todavía no éramos nada empezamos a escalar posiciones. Los mas dispuestos a seguir al conde llegaban a los puestos mas altos.
 
   Teniendo en cuenta tu estatus, no debías ser muy afín al nuevo régimen_ evidenció Alcides
 
   Mis padres siempre fueron leales al antiguo régimen y yo soy fiel a mis mayores.
 
   Bueno, pues hecho_ terminó Sara_ nos harás ese plano. Quiero cualquier punto flaco y sobre todo cualquier entrada no frecuentada o escondida.
 
   Será un placer ayudaros_ dijo Van inclinando la cabeza_ y repito mis disculpas, sobre todo por haberos atacado en el bosque.
 
   Recuerdo que fui yo la que te atacó, tu solo te defendiste_ le sonrió Sara
 
   Tus amigos, ¿son como tu?_ volvió a intervenir Alcides
 
   ¿A que os referís?
 
   Pregunto que si son o no afines al antiguo régimen, como tu
 
   Algunos si, otros son unos oportunistas, de todas formas no les conozco mucho. Este grupo se formó recientemente, el conde está buscando a un muchacho. Al parecer se ocultó trabajando como mozo en los establos y le traicionó. Aunque nadie entiende como pudo un mozo de establos traicionar al conde. Pero el conde tiene a veces esos arrebatos, nadie le entiende muy bien, por eso le temen.
 
   ¿Es que tu no le temes?_ se burló Alcides
 
   No, señor. Lo mas que puede hacerme es matarme. Todos corremos ese riesgo, hagamos lo que hagamos.
 
   ¡Vaya!, mas que un soldado pareces un filósofo, Van_ le dijo Sara.
 
    
 
   El soldado sonrió, pero no dijo nada mas. Alcides ordenó a los guardias que le soltaran y le facilitaran lo necesario para que realizara el plano. No obstante insistió en que no se le quitara la vigilancia.
 
    
 
   ¿No te fías de él?_ le preguntó Sara
 
   Es mejor estar preparado para lo peor _ contestó jocosamente.
 
    
 
   Una vez realizada con éxito la misión que se había impuesto Sara se encontró sin nada que hacer. Por un momento pensó en ir a ver a su madre y su hermana, pero se dio cuenta de que no estaba preparada para enfrentarse a ellas.
 
   Sus pasos la llevaron sin darse cuenta a la base del salto de agua. Reconoció la piedra en la que se había sentado con Fergal y se dirigió hacia ella de nuevo. El ruido del agua la serenó un poco el espíritu. Cerró los ojos y sintió como la luz del sol que entraba por el cráter le daba en la cara. 
 
   Desde que había ido al altar para intentar recordar lo que le había pasado retazos de su vida habían empezado a volver a su memoria. A su pesar estaba recordando sus dos vidas, sentada ahora en ese remanso de paz tuvo añoranza de esos seis meses que había pasado en la ignorancia de una de sus vidas. Todo era mucho mas sencillo. Aunque reconocía en su fuero interno que siempre había notado que le faltaba algo.
 
   Estaba inmersa en sus meditaciones cuando notó que algo impedía el paso de la luz del sol. Pensó que era una nube y que pronto volvería a sentir su reconfortante calor, pero no fue así. Por eso abrió los ojos.
 
   Se encontró con que alguien se había situado ante ella haciendo sombra. En un principio no reconoció a quién le estaba fastidiando el momento, hasta que sus ojos se acostumbraron de nuevo a la luz y se encontró con los ojos de Maddox, lo que le fastidió mas todavía. Este hombre le atacaba los nervios tan solo con su presencia.
 
    
 
   Mi lady_ habló por fin haciendo la reverencia
 
   ¡Ah!, Maddox_ dijo con voz desganada_ te echaba de menos_ añadió con sorna
 
   Perdonad que os interrumpa_ siguió formalmente_ pero he sabido que estáis molesta con mi servicio.
 
   ¿Molesta, ja!_ se rió Sara_ estuviste mirando tranquilamente, como si de un espectáculo se tratara, mientras mi vida peligraba en ese bosque.
 
   Siento llevaros la contraria_ le interrumpió_ pero nunca estuvisteis en peligro.
 
   ¿Y en que te basas para realizar esa afirmación?
 
   En que durante todo el enfrentamiento estuvimos vigilando que llevarais siempre ventaja. Puedo aseguraros que si en algún momento hubiera peligrado vuestra vida ese soldado estaría muerto.
 
   ¿No se suponía que queríamos prisioneros?_ le recordó Sara sus palabras cuando le paró el golpe mortal
 
   Solo si vuestra vida está a salvo, si no esa condición pasa  a segundo plano.
 
   Maddox, Maddox, Maddox_ dijo Sara con paciencia_ ¿por qué siempre consigues exasperarme?
 
   Lo siento alteza, nunca ha sido mi intención.
 
   Pues lo disimulas muy bien_ y añadió_ yo no te caigo bien, ¿verdad?
 
    
 
   Viendo como dudaba en contestarla le aseguró:
 
   Puedes hablar libremente, como si hablaras con Egan, no habrá represalias.
 
    
 
   Se sentó a su lado y mirándose la punta de sus zapatos empezó:
 
   Veréis, no puede caerme bien un monarca que abandona a su pueblo a merced de un loco, no apruebo que luego quiera volver como si nada hubiera pasado. No puedo evitar que me cueste prestar mi servicio a alguien que reniega de su pueblo…
 
   ¡Basta!_ interrumpió Sara poniéndose en pie_ tu no tienes ni idea de lo que estas hablando
 
   ¡Muy bien!_ contestó también poniéndose en pie_ pues explicádmelo, porque de momento solo puedo suponer que la crueldad es cosa de familia.
 
   No tengo por qué explicarte nada_ dijo molesta
 
   Por supuesto, excelencia_ se mofó Maddox
 
   Pero aún así lo haré_ dijo volviendo a sentarse_ Quizá no te hayas enterado, pero ayer volví con un pasajero inesperado, mi hermana. Resulta que mi querida hermana, desconocida para vosotros, me traicionó hace seis meses. Porque se sintió absurdamente desplazada de este idílico mundo. Y todo gracias a mi primo, que al parecer lleva conspirando contra mi desde hace tiempo. Pues bien, mi encantador primo convenció a mi hermana para que me matara en mi otro mundo, esto hizo que mi memoria se bloqueara, probablemente como mecanismo de defensa. Por si fuera poco decidieron traer de ese mundo unos bonitos regalos para sojuzgar a mi pueblo. Siento mucho haber defraudado a tan ilustre súbdito como tu, pero supongo que entenderás que no tuve remedio.
 
   Os pido disculpas de nuevo, alteza, por haberos juzgado mal_ se arrodilló con la cabeza gacha_ entenderé que queráis tomar cualquier represalia contra mi
 
   Te prometí que no lo haría_ contestó Sara con cansancio_ y levántate por favor
 
    
 
   Maddox se levantó obedientemente y se quedó allí, como esperando ordenes.
 
    
 
   ¿Nosotros nos conocíamos antes?_ se interesó Sara de repente
 
   No Mi lady_ dijo Maddox_ la primera vez que tuve el placer de conoceros fue el día que nos encontramos en el bosque
 
   ¿Y como sabías quién era?_ preguntó con curiosidad
 
   Todos sabemos quién sois_ contestó_ para empezar, casi todos los nobles de Eburia fueron invitados a la ceremonia de abdicación de vuestros padres en vos. Ese día todos pudimos veros, mas o menos cerca, dependiendo de la importancia de cada uno. Mi familia no tenía suficiente categoría para asistir a la ceremonia en palacio, pero os vimos en el balcón. El resto de Eburia os conoce por los retratos que están en todos los ayuntamientos. Bueno… o estaban.
 
   Comprendo_ se quedó Sara pensativa_ ¿y por qué suponemos que todos quieren que vuelva? Al fin y al cabo tu no tenias muy buena opinión de mí, puede haber muchos mas.
 
   Supongo que habrá muchos de vuestros súbditos que piensan como yo hace unos momentos. También creo que si la gente supiera lo que os pasó tendríais mas seguidores todavía. Pero desde luego, a pesar de lo que piensen, lo que está claro es que nadie está de acuerdo con el nuevo régimen. Razón por la cuál están de vuestra parte, aunque no entiendan vuestra desaparición de estos meses.
 
   ¡Vaya!_ le miró Sara con los ojos muy abiertos_ nunca te había oído tantas frases juntas.
 
   Siento haberos importunado, si me permitís, creo que será mejor que os deje sola_ dijo visiblemente azorado por las últimas palabras de Sara
 
   Si, claro, puedes regresar a tus labores y gracias por tu sinceridad_ le despidió Sara
 
    
 
   Maddox se retiró y Sara se quedó pensando en todo lo que había descubierto. Aunque iba recuperando poco a poco la memoria, tenía muchas lagunas, le hubiera gustado recordar cuál era su forma de gobernar estas tierras para que la gente tuviera tanta fe en su vuelta. Claro que, teniendo en cuenta la tiranía de su primo, cualquier cosa tenía que ser mejor.
 
    
 
   Había vuelto a cerrar los ojos con la esperanza de volver a relajarse y de que el calor del sol volviera a reconfortarla cuando oyó pasos de alguien que llegaba corriendo, cuando abrió los ojos se encontró delante de un muchacho que la miraba cohibido sin decir ni hacer nada. Sara esperó un momento para ver si reaccionaba, pero no lo hizo.
 
    
 
   Habla muchacho_ le dijo por fin
 
   Mi lady_ contestó haciendo una torpe reverencia_ el comandante Alcides quiere verla.
 
   Muy bien, levántate y llévame hasta él.
 
    
 
   El muchacho se levantó y echó a andar a paso rápido, mirando de vez en cuando hacia atrás para asegurarse de que Sara le seguía. Si notaba que se retrasaba un poco reducía la velocidad de sus pasos para esperarla. A Sara esto le hizo mucha gracia y a veces lo hacía apropósito para ver la turbación del chico. Lo hizo un par de veces, pero luego le dio pena y siguió su ritmo, que por otro lado tampoco le incomodaba mucho.
 
    
 
   Llegaron a la cabaña de Alcides, el muchacho le abrió la puerta y esperó a que entrara, cuando lo hizo dejó de sujetar la puerta y salió corriendo de allí. Alcides estaba mirando unos dibujos, Van estaba a su lado en silencio. Cuando la vieron entrar hicieron una leve reverencia, al parecer Alcides había informado a Van de sus preferencias en cuanto a los saludos.
 
    
 
   ¿Qué sucede?_ preguntó Sara sin preámbulos
 
   Mi lady, el soldado ha terminado los planos que le pedimos_ contestó Alcides sonriendo.
 
    
 
   Sara se acercó a mirar los planos detenidamente. Observó que había varias entradas que podían utilizar en la parte trasera del palacio, al parecer eran salidas de aguas y desperdicios. Estas opciones no le apetecían mucho. Además pudo ver que en el arsenal, al lado de los establos había otra entrada, que según Van estaba bloqueada por unos enormes armarios llenos de espadas, ballestas y demás armamento. También había varios puntos débiles alrededor del palacio, por su falta de vigilancia, como los puntos muertos de las cámaras de seguridad de los bancos. Mientras iba asimilando esta información se le ocurrió un plan. Si conseguían entrar unos cuantos por la cocina sin ser vistos podían hacer pasar al resto por el arsenal, aprovechando para llevarse todas las armas. Sólo sería necesario hacer desaparecer las armas de fuego escondidas por el conde y el palacio sería suyo sin mucho derramamiento de sangre. De repente se dio cuenta, el soldado no había incluido la entrada de la cocina.
 
    
 
   Van, ¿estas seguro de que este plano está completo?_ le preguntó empezando a desconfiar de él.
 
   Alteza, yo no conozco mas de lo que os he dibujado. Espero que pueda serviros, pero si no es así, os aseguro que lo siento_ y volvió a adoptar su sire marcial, como ofendido
 
    
 
   Sara estuvo mirándole a los ojos unos minutos, hasta que estuvo casi segura de que no le estaba mintiendo. El problema era que Sara conocía otras entradas, les faltaban datos.
 
    
 
   Alcides, creo que sería oportuno que mi madre estuviera aquí. Deberíamos enviar alguien a buscarla_ pidió Sara
 
    
 
   Inmediatamente el comandante salió de la cabaña y dio algunas ordenes. Cuando volvió a entrar lo hizo acompañado de uno de sus hombres.
 
    
 
   Acompaña al soldado Van a equiparse_ dijo_ dale nuevas ropas y armas. Ahora es de los nuestros_ terminó dándole una palmadita en la espalda a Van.
 
    
 
   El hombre con el que había hablado asintió y le hizo una seña a Van para que le acompañara, salieron de la estancia juntos y casi al mismo tiempo que salían entró otro hombre.
 
    
 
   Comandante, Alteza_ saludó_ la reina se niega a abandonar las celdas.
 
    
 
   Sara había previsto esta contingencia.
 
    
 
   No os preocupéis, yo me encargo_ y salió de la habitación en dirección a los barracones.
 
    
 
   Por el camino vio a Fergal charlando con algunos hombres de Alcides y le llamó para que la acompañara. Llegaron a lo que los hombres de Alcides llamaban de una manera algo pretenciosa, celdas. Los guardias les franquearon el paso y uno de ellos les acompañó hasta la estancia de su madre y su hermana.
 
    
 
   Madre_ empezó Sara_ necesitamos tu ayuda para planificar el ataque.
 
   Tu hermana también me necesita_ contestó su madre desafiante.
 
   ¡Mamá, reacciona!_ se exasperó Sara_ te necesitamos, ¿o es que mi hermana te ha convencido para pasarte al bando contrario?_ terminó desafiándola.
 
   ¡Me estas insultando!_ se ofendió_ la culpa es tuya por haber encerrado aquí a tu hermana.
 
   Mi hermana supone un peligro para la causa en este momento.
 
   ¡Dios mío!, ¿cómo puedes decir eso de tu hermana?
 
   Porque es la verdad_ insistió algo mas conciliadora_ si no fuera por ella no  nos encontraríamos en esta situación.
 
   La culpa es nuestra por haberla dejado al margen de nuestra otra vida.
 
   No te sientas culpable por eso ahora_ trató de consolarla_ fue nuestra decisión, ya nos centraremos en eso en otro momento. Ahora no es prioritario.
 
    
 
   La reina miró un momento a su benjamina, mientras ésta retiraba la cabeza para no devolverle la mirada. Meditó unos instantes y volvió a enfrentarse a Sara y a Fergal.
 
    
 
   Está bien, os acompañaré_ accedió al fin_ pero cuando esto acabe tendremos que arreglar lo de tu hermana.
 
    
 
   Sara suspiró aliviada y asintió, prometiendo a su madre que solucionarían el asunto de Irene en su momento.
 
    
 
   Cuando su madre revisó el plano del castillo que había hecho Van reconoció algunas de las entradas que había señalado el soldado, otras le eran totalmente desconocidas. Pero como Sara había supuesto marcó dos más que fueron fundamentales para planificar el ataque. Además de la de la cocina, al parecer, había otra entrada al jardín central, que daba acceso a la zona principal de la vivienda, donde actualmente se alojaban todos los que eran adeptos al conde. El plan de ataque empezaba a tomar forma en la cabeza de Sara y cada vez le veía mas futuro.
 
    
 
   Madre, ¿crees que estas dos entradas podrían haber pasado desapercibidas al soldado Van?_ preguntó Sara, pues las revelaciones de su madre habían avivado su desconfianza.
 
   Creo que cabe suponer que no conociera la salida al jardín, pero conociendo la entrada a la armería, me extraña que no conociera la de las cocinas_ dijo su madre sopesando muy bien sus palabras.
 
   Alcides, creo que nuestro amiguito quiere jugar a dos bandas_ se volvió Sara al comandante.
 
   ¿Queréis que lo mande ejecutar?_ preguntó el aludido.
 
   No, estoy pensando que puede servir a nuestros planes sin quererlo_ dijo Sara pensativa.
 
   No os entiendo alteza_ se extrañó Alcides.
 
   Quizá podamos engañar al enemigo con su ayuda.
 
   Si no quieres mas de mi, me vuelvo con tu hermana_ interrumpió su madre.
 
   Está bien, si es lo que deseas.
 
    
 
   Su madre se dirigió a la puerta y cuando ya tenía la mano en el pomo Sara volvió a dirigirle la palabra.
 
    
 
   Mamá_ la interpeló_ deberías intentar averiguar como consiguieron Irene y Faol transportar hasta aquí las armas.
 
   Lo intentaré_ accedió la reina_ pero tu hermana no quiere hablar conmigo.
 
    
 
   Una vez que su madre hubo abandonado la habitación Sara pidió a Alcides que llamara a Cuilliok, Quinn y Maddox para preparar la estrategia. Antes de que el comandante fuera a cumplir con sus deseos le preguntó:
 
    
 
   ¿Creéis que todos los que aquí se encuentran nos son leales?, ¿no habrá algún Van mas?
 
   Alteza, no puedo hablar por todos, pero en general, las personas que han llegado hasta nosotros lo han hecho porque el conde les ha arrebatado todo. No creo que le sean fieles.
 
   ¿Y qué opinas del resto de los rebeldes?
 
   Ya os he dicho que solo puedo hablar por los míos, pero no nos queda mas remedio que arriesgarnos.
 
    
 
   Dicho esto salió a buscar a los hombres que le había pedido Sara. Mientras llegaban Sara siguió dándole forma a su plan de ataque. Podía salir bien, lo único que faltaba es que su madre consiguiera que Irene le diera la información que le había pedido. Pensó que si la reina no lo conseguía no le quedaría mas remedio que utilizar otros métodos para que hablara. Solo pensarlo le revolvió el estómago, no sabía si sería capaz de dar semejante orden, pero todo el plan podía venirse abajo si no conseguían esa información. Debían mandar las armas de fuego a su lugar de origen antes de nada.
 
    
 
   Por fin aparecieron sus hombres de confianza. Se pusieron todos alrededor de la mesa donde se encontraba el plano de palacio. Cuando los miró uno a uno Sara intentó leerles el pensamiento para saber si alguno de ellos jugaba en el equipo contrario. Desde luego confiaba en Maddox y en Alcides, eran hombres rudos, curtidos en el combate, que no tenían dobleces, sus ojos y su rostro decían todo lo que eran y no contradecían ni sus actos ni sus palabras.
 
    
 
   En cuanto a Cuilliok y Quinn, el primero se había mostrado desde el primer momento amable con ella y siempre había intentado ayudarla a comprender todo lo que pasaba. Además en ningún momento quiso tener información sobre los artefactos ni sobre sus dones. En cuanto a Quinn, nunca le había gustado mucho, pero tampoco podía decir que su comportamiento hubiera sido sospechoso.
 
    
 
   Se dio cuenta de que todos la miraban, esperando sus palabras, tenia que decidirse ya y como había dicho Alcides “tendría que arriesgarse”.
 
    
 
   Señores_ empezó_ ya tenemos nuestra táctica para entrar en palacio_ observó durante unos instantes la expresión de todos los hombres y prosiguió_ No podemos suicidarnos en un ataque frontal, así es que vamos a introducirnos como una mala infección.
 
    
 
   Sus palabras atrajeron la atención de todos los presentes que se acercaron a observar el plano de palacio para seguir mejor las instrucciones. Sara señaló la entrada de las cocinas que había dibujado su madre.
 
    
 
   Esta entrada es fácilmente accesible, hay que buscar la hora mas adecuada_ explicó_ para eso nos ayudará Evelyn. Será un pequeño grupo, dirigido por mi, el que entrará en las cocinas, luego nos dirigiremos al arsenal, allí estará esperando al otro lado de la entrada bloqueada un nutrido grupo de nuestro ejercito, porque tendremos que sacar todas las armas una vez abierta la entrada, tendrá que hacerse en el menor tiempo posible. Habrá que hacérselas llegar al grueso del ejercito para privar a la guarnición interna de ellas y aumentar nuestra ventaja.
 
    
 
   Los cuatro hombres la seguían sorprendidos por la audacia del plan y su aparente sencillez.
 
    
 
   No podéis meter a todas las cuadrillas de rebeldes por las entradas secretas_ dijo Maddox.
 
   Claro que no_ coincidió Sara_ lo que pretendo es dejar desarmada a la guarnición de palacio y armar a los nuestros. Haremos cuatro batallones para atacar desde todos los flancos, desde estos puntos_ señaló las zonas faltas de vigilancia_ además otro grupo selecto se introducirá por los jardines internos, para eliminar a los generales mas fieles al conde antes de que se den cuenta de que les estamos atacando.
 
   El problema que yo veo_ indicó Alcides_ es la forma de que todos lleven a cabo su parte del ataque en el tiempo correcto.
 
   Efectivamente_ le dio Sara la razón_ el mayor problema es la sincronización. El grupo de cocina y el que espere en el arsenal tienen que estar sincronizados al segundo y el ataque debe realizarse unos cuantos minutos después de que se haya reducido a los habitantes de la zona principal de palacio.
 
   Si suponemos que se tarda lo mismo en llegar a la entrada de las cocinas como a la del arsenal_ intervino Cuilliok_ basta con que se pongan en marcha al mismo tiempo, el problema será que las tropas del exterior sepan cuando las del patio interior han conseguido reducir a todo el mundo.
 
   Yo iré con el grupo de los jardines_ se ofreció Quinn_ conozco bien el palacio y podré hacer alguna señal acordada desde la almena central de palacio.
 
   Es muy peligroso_ dijo Cuilliok_ te recuerdo que esa almena conecta directamente con los aposentos del conde.
 
   Si, pero se supone que cuando tenga que hacer la señal ya se habrá reducido al conde y a todos sus “lameculos”.
 
   Me parece bien_ aceptó Sara_ ya acordaremos la señal mas adelante. Hay una última cosa_ añadió_ Quiero que unos cuantos soldados, entre los que se debe encontrar Van, prepare un ataque frontal, como señuelo.
 
   ¿No termináis de fiaros del muchacho?_ preguntó Alcides sonriendo.
 
   Ya oíste lo que dijo mi madre_ le recordó Sara_ el problema es que de todos los grupos creo que este es el que va a correr mayor peligro. Podrían morir todos.
 
   Entonces no deberíamos elegir a los mejores de los nuestros_ señaló Maddox.
 
   Ya, pero no podemos permitirnos que se den cuenta de que es un ataque falso, que es lo que pasará si elegimos a los peores.
 
   Entonces iré yo_ decidió Maddox.
 
   No, a ti te necesito en el equipo de cocinas, nosotros tenemos otra misión muy importante_ dijo Sara enigmáticamente, no quería hablar de las armas mas de lo necesario.
 
   Lo mas creíble será que yo lidere ese batallón_ habló Alcides de nuevo_ así Van no sospechará nada.
 
   Siguiendo ese razonamiento, deberíamos asignar a todos los que creamos que apoyan con mas reservas a la causa_ dijo Cuilliok_ y supongo que no podrán saber nada de los demás grupos.
 
   Al final no va a ser tan fácil_ sonrió Sara haciendo referencia a lo que pensaron los cuatro hombres al principio y que había adivinado por la expresión de sus caras.
 
   El plan es audaz_ afirmó Cuilliok mirándola con admiración_ y muy inteligente, pero tendremos que organizar muy bien a todos los participantes en cuanto al tiempo y la discreción.
 
   ¿Y si cada uno fuera instruido solo en su cometido?_ aventuró Quinn tímidamente.
 
   ¿Qué quieres decir?_ preguntó Sara.
 
   Podemos contarle a cada escuadrón por separado cuál va a ser su misión, sin hablarle de las de los demás y separar los campamentos para que no haya intercambio de informaciones.
 
   Me parece muy bien_ asintió Sara_ pero tiene que haber un pequeño grupo, elegido con cuidado, que conozca todo el plan en su conjunto. Nosotros somos pocos, si a alguno le pasara algo todo podría venirse abajo.
 
    
 
   Todos estuvieron de acuerdo y dieron por terminada la reunión. Ahora tenían que organizar los diferentes campamentos a medida que fueran llegando todas las tropas que habían sido convocadas.
 
    
 
   Sara volvió a su cabaña, donde la estaba esperando Evelyn con una apetitosa cena, le había preparado el catre que hacía las veces de cama e incluso había conseguido un enorme recipiente de madera que había llenado con agua caliente para que tomara un baño. El baño fue un bálsamo para sus nervios, acumulados desde que fue al encuentro con su hermana, la cena le ayudó a recuperar fuerzas. A punto estuvo de irse a la cama nada mas cenar, pero tenía que mantener una conversación con Evelyn. Necesitaba que le explicara que momento era el mas adecuado para entrar en las cocinas. Resultó que este momento era después de  las cenas, la última persona que abandonaba la cocina era la jefa, que le llevaba la bandeja al conde. Una vez se retirase ella el paso estaría libre. Esto suponía que toda la operación tendría que llevarse a cabo por la noche. Sara no sabía si eso iba a ser favorable o no. Decidió retirarse por fin.
 
    
 
   Cuando se acostó sus ojos se posaron en las cosas de su madre, la añoraba. No podía entender esa ferviente obstinación por cuidar de su hermana personalmente, después de lo que las había hecho. Al amanecer tendría que ir a verlas, necesitaba que su hermana les contara como había introducido las armas. Era la guinda del plan, sin deshacerse de las armas de fuego no habría victoria.
 
    
 
   Por la mañana se levantó muy despejada y relajada, era como si el haber planificado el ataque por fin le hubiera quitado un peso de encima. No recordaba haber tenido que planear un ataque de esa magnitud nunca, aunque si podía recordar escaramuzas con algunas de las cuadrillas de ladrones que, de vez en cuando, mandaba su primo para asaltar aldeas e intentar así minar su poder. Era uno de esos recuerdos que le estaba volviendo últimamente de su vida en Eburia.
 
    
 
   Desayunó opíparamente, como hacía tiempo que no lo hacía, al parecer al relajarse sus nervios le había vuelto el apetito. Cuando terminó decidió ir a hablar con su madre, no podía posponerlo mas. Se encaminó a los barracones, en esta ocasión sola, no deseaba compañía. Como ya era costumbre los guardias la llevaron a la celda. En ella se podía palpar la tensión entre las dos mujeres que la ocupaban. Su hermana seguía sin abrir la boca, por lo que parecía. A su madre se la veía cansada y desilusionada. Sara sintió pena, aunque creyera que se lo había buscado ella misma. Como presintiéndola su madre levantó la vista del libro que le estaba leyendo a Irene y la miró directamente a los ojos. Pareció que la leía el pensamiento porque rápidamente se irguió recuperando su pose orgullosa de reina de Eburia.
 
    
 
   ¿Podemos hablar?_ le preguntó Sara.
 
    
 
   Su madre, sin decir una palabra dejó el libro en el camastro y, haciéndole una imperceptible señal al guardia que tenía asignado permanentemente por orden de Alcides, se dirigió a la puerta. El guardia abrió como si se hubieran comunicado por telepatía y esperó a que saliera para volver a cerrar y recuperar su posición.
 
    
 
   Será mejor que demos un paseo_ sugirió Sara_ se te ve muy pálida, necesitas que te de el aire.
 
    
 
   Y sin mas precedió a su madre en dirección a la salida de los barracones. Este era un paseo que hacía muy a menudo últimamente, hubiera preferido no llegar a conocer ese lugar nunca.
 
   Cuando ya estaban fuera y después de haber dado unos cuantos pasos para alejarse de los prisioneros, Sara preguntó:
 
    
 
   ¿Has conseguido que Irene te diga algo?
 
   Ya te dije que tu hermana no quiere hablar conmigo.
 
    
 
   Sarta guió sus pasos y los de su madre al lugar que se estaba convirtiendo en su favorito, al pie de la cascada. Cuando llegaron se fijó en que la cara de su madre se animaba, como si se cargara de energía de repente. Era el efecto que causaba ese lugar en el espíritu de las personas, por eso había decidido llevar allí a su madre. La llevó a la que ya consideraba como su piedra y se sentaron.
 
    
 
   Mamá, es necesario que Irene nos cuente como ha introducido las armas en Eburia. De ello depende el éxito de nuestros planes.
 
   Te entiendo Sara_ dijo por fin su madre_ pero tu hermana no quiere hablar conmigo.
 
   Pues entonces, sintiéndolo mucho, vamos a tener que ponerla en manos de los interrogadores de Alcides.
 
   ¡Me niego!_ se obstinó su madre_ no quiero que le hagan mas daño.
 
   ¡Pero, vamos a ver!_ se exasperó Sara_ ¿y el daño que ella nos ha hecho, que nos está haciendo?
 
   Sara, aunque no quieras verlo, la culpa es  nuestra. Nosotros la hemos llevado a este punto.
 
   ¿Y que me dices de la muerte de papá?_ puso Sara el dedo en la llaga_ ¿también es culpa nuestra?
 
   ¡No!, es culpa de tu primo.
 
   También es culpa de mi primo que Irene esté enajenada, me niego a asumir esa responsabilidad. Sobre todo después de saber lo que me hizo.
 
    
 
   Estas ultimas palabras dejaron a su madre pensativa, hasta que al cabo de unos minutos dijo:
 
    
 
   Creo que tengo una idea para no hacerla mucho daño y conseguir que hable.
 
   Pues tu dirás_ la desafió Sara.
 
   Supongamos que la hacemos creer que la van a torturar_ se explicó su madre_ accederé a que le propinen algún bofetón o algo así, nada demasiado traumatizante, en ese momento apareceré yo como una furia, algo que no me costará mucho dadas las circunstancias, y detengo el interrogatorio, Me la llevo a la celda y procuro hacerle entender con buenas palabras que lo mejor que puede hacer es hablar.
 
   No me parece mal del todo, pero para asegurarnos de que no te cuenta ningún cuento para que la dejemos en paz, antes de interrogarla le das una de tus infusiones, esas que sueltan la lengua_ dijo Sara recordándole el truco que había usado con ella.
 
   Eso podría hacerlo sin montar todo el numerito_ le reprochó su madre
 
   ¿Acaso Irene admite que le des de comer tu?
 
    
 
   La reina tuvo que admitir que su hija no había querido probar nada que viniera de su mano.
 
    
 
   ¡Bien, madre!_ terminó Sara levantándose_ pues será mejor que lo pongamos en práctica cuanto antes, el resto del plan ya está en marcha. No puede haber mas retrasos.
 
    
 
   Dicho esto se marchó de aquel remanso de paz, muy a su pesar, y dejó a su madre allí para que meditara. Se acercó a la cabaña de Alcides para saber si había noticias de los rebeldes convocados, le informaron de que habían llegado los primeros y que Fergal y Maddox les estaban ayudando a elegir el emplazamiento del campamento.
 
    
 
   Varias horas después se encontraba tranquilamente en su cabaña, intentando poner en orden sus ideas, cuando llegó Evelyn corriendo, se la veía muy azorada.
 
    
 
   ¿Qué te sucede?_ le preguntó Sara alarmada
 
   Es la reina_ contestó casi sin resuello
 
   ¿Qué le pasa a mi madre?_ se asustó, levantándose de la silla.
 
   Ha sufrido un desmayo, la traen hacia aquí los guardias de la cárcel.
 
   Pero, ¿cómo ha sido?, ¿qué estaba haciendo?
 
   No lo sé Mi lady, solo me han pedido que viniera a informarla.
 
    
 
   Sara se puso la chaqueta para ir al encuentro de su madre y sus porteadores, cuando estos entraron en la sala. La traían en una camilla improvisada. Se la veía muy pálida y demacrada, estaba tapada con una manta vieja de las que usaban en los barracones. Una de las manos colgaba inerte por uno de los lados de la camilla.
 
    
 
   ¡Rápido!, ponedla aquí, en mi cama_ ordenó Sara.
 
    
 
   Los guardias actuaron obedientemente y con mucha delicadeza colocaron a la reina en la cama, al ir a cubrirla de nuevo con la manta Evelyn se adelantó y les detuvo, en su lugar puso una de las mantas de lana que había en la cabaña. Con el mismo cuidado del que levanta un núcleo de uranio enriquecido le cogió la cabeza y la puso una almohada. Después de esto despidió a los guardias dándoles las gracias.
 
   Mientras Sara se había acercado a la cama y cogió a su madre de la mano que hacía unos momentos colgaba inerte de la camilla. Una vez se hubieron marchado los guardias Evelyn empezó a trastear por toda la sala, buscando un trapo que empapó de agua en una palangana y se lo puso en la frente.
 
    
 
   Alteza, voy a acercarme a la despensa para coger algunas hierbas, intentaré hacerla reaccionar_ le dijo Evelyn y sin esperar respuesta salió.
 
    
 
   Cuando se quedaron solas, para sorpresa de Sara, su madre se quitó el trapo de la frente y se incorporó.
 
    
 
   Cierra la boca_ le dijo_ estas ridícula.
 
   Pero, pero…_ Sara no podía articular palabra.
 
   Pero, ¿qué?_ le increpó_ ¿cómo habías pensado sacarme de la celda de tu hermana para que resultara creíble nuestro plan?
 
   Verás, la sorpresa me ha dejado en blanco_ consiguió decir Sara_ pero, ¿qué demonios crees que haces?. Seguramente a estas horas todo el campamento estará alarmado.
 
   Tenía que salir de allí de alguna manera dramática para que Irene no sospechara_ se explicó su madre_ desde que llegaste con ella y la encerraste no he querido dejarla sola ni un momento, ¿qué excusa podría haber puesto para que ahora puedas ir tu a torturarla?
 
   ¿Cómo que yo?_ volvió a preguntar sin salir de la sorpresa.
 
   ¿Quién si no puede ordenar que se torture a la hija de la reina?_ arguyó_ Este plan te pareció magnífico, pero espero que en ningún momento hayas pensado que tus manos iban a salir limpias de todo esto.
 
    
 
   Sara se dio cuenta entonces de que su madre la estaba castigando. Había comprendido perfectamente en la conversación que mantuvieron al pie de la cascada que era perentorio sacarle la información a su hermana, pero por lo visto había decidido que se enfrentase directamente a ella. No había contado con eso. Aunque el razonamiento de su madre era perfecto, desde luego con el retorcido plan de su madre Irene no sospecharía nada.
 
    
 
   Mamá, me asustas_ dijo al fin_ nunca pensé que tuvieras esas ideas.
 
   Tu me has empujado a ello_ la reprochó_ ahora es tu turno, ve y haz tu trabajo.
 
   ¿Y cómo piensas arreglártelas para saber cuando tienes que intervenir?
 
   No te preocupes, de eso ya me encargaré yo.
 
    
 
   En ese momento entró Evelyn con una infusión humeante y con mas trapos para la frente o lo que fuera.  Sara las dejó solas para que su madre siguiera con su interpretación y se fue en busca de Alcides. Lo encontró en el centro del poblado, charlando con unos cuantos de sus hombres y con cara de preocupación. Seguramente ya se habría extendido la noticia del desmayo de su madre. Cuando la vio acercare dejo al grupo y fue a su encuentro.
 
    
 
   Alteza, ¿cómo está la reina?_ preguntó con voz agobiada.
 
   Está al cuidado de Evelyn_ le contestó sin mucho interés_ no te preocupes, seguro que ella consigue hacerla reaccionar. Ahora necesito que me ayudes en otra cosa.
 
   Lo que queráis
 
   Necesito a uno de vuestros interrogadores para hablar con mi hermana.
 
   ¿Queréis que la interrogue uno de  mis hombres?_ se extrañó, pues sabía que las formas que usaban no eran muy suaves.
 
   Si, quiero al mejor de tus hombres_ cortó Sara.
 
    
 
   Sin mas se fueron hacia los barracones, cuando llegaron Alcides pidió a uno de los guardias que fuera a buscar a uno de sus hombres del que Sara no alcanzó a oír su nombre. Ellos se dirigieron a la celda de Irene.
 
   Su hermana seguía muda, con cara de pocos amigos, encadenada al poste, casi sin poder moverse, aunque no parecía importarle.
 
    
 
   ¿Qué tal Irene?_ se mofó Sara_ espero que estés cómoda_ recibió una mirada de odio de su hermana, pero ni una palabra_ No sé que demonios le has hecho a mamá, ni siquiera cómo has podido hacerle nada. El caso es que ahora que no puede protegerte, tu y yo vamos a tener una interesante conversación.
 
    
 
   Casi no había acabado de decir las últimas palabras cuando entró en el recinto un hombre que parecía un oso, no solo por su tamaño. Tenía una larga y enredada melena, una barba no muy cuidada y una mirada de fiera en sus ojos. Iba vestido con un chaleco cerrado de cuero lleno de manchas, que Sara prefirió no saber de que eran, y unos pantalones de lana de oveja que hacía aún mas gruesas sus enormes piernas. Pero lo mejor de la llegada de semejante elemento fue la cara de pavor que se le puso a su hermana cuando le vio.
 
    
 
   Verás_ empezó a explicarle_ este hombre tan agradable es uno de los interrogadores de mi querido amigo Alcides. En vista de que no quieres explicarle a mamá como metiste aquí esas armas tan bonitas, quizá se lo quieras decir a él. De todas formas, te doy una última oportunidad, puedes contarlo ahora mismo y te perderás la cita con él.
 
    
 
   Irene hizo mención de querer soltarse de las cadenas y al no haber ningún cambio se arrastró hacia atrás, queriendo huir del futuro que le esperaba. Aún así le dirigió  a Sara  una mirada furibunda, no le hubiera extrañado que hiciera el gesto de escupirle.
 
    
 
   Está bien_ continuó Sara_ pues tu lo has querido_ se volvió a Alcides_ llevadla a la sala de interrogatorios_ aunque era algo pretencioso llamarla así, pero pensó que asustaría mas a Irene.
 
    
 
   El guardia abrió la celda y desencadenó a Irene, la agarró con fuerza, porque ella se resistió a salir y la arrastró hasta la sala de interrogatorios, seguidos del oso, Alcides y Sara. Al llegar al recinto que se utilizaba para los interrogatorios el guardia volvió a encadenar a Irene, esta vez a la pared, con los brazos en cruz, para que no tuviera facilidad de movimiento.
 
   Por la cara de su hermana, se percató de que empezaba a darse cuenta de la magnitud de la situación. En el mundo al que estaba acostumbrada estas muestras de salvajismo ya habían quedado erradicadas.
 
    
 
   Bueno, bueno_ empezó Sara caminando de lado a lado frente a su hermana_ es tu última oportunidad, si nos cuentas ahora como has introducido en Eburia las armas todo terminará ahora mismo.
 
   Sara, soy tu hermana, ¡por Dios!_ suplicó.
 
   Y dime una cosa ¿cuándo me sacaste de la carretera hace meses eras también mi hermana?
 
   Perdóname, estaba mal aconsejada_ se excusó Irene.
 
   Ya, supongo que igual de mal aconsejada que cuando me dejaste en la carretera.
 
   ¡No puedes hacerme esto!_ gritó.
 
   Yo no te voy a hacer nada_ le contestó con voz suave_ además en tus manos está que esto no siga adelante.
 
    
 
   Irene cerró la boca, obstinada, volvió a sus ojos la mirada de odio. Sara le hizo una señal de asentimiento al oso y este se acercó a su hermana, casi sin que se diera cuenta ninguno de los presentes le propinó un puñetazo a Irene que hizo que le sangrara el labio. Rompió a llorar en silencio.
 
    
 
   ¿Y bien?_ preguntó Sara_ ¿crees que ya se te ha refrescado la memoria?
 
   Por favor, Sara_ dijo llorando.
 
   Solo tienes que decirme lo que quiero saber y volverás al calor de tu celda_ le contestó acercándose.
 
    
 
   Irene volvió la cabeza todo lo que pudo, teniendo en cuenta su postura. Sara se retiró de nuevo y volvió a dejar sitio al interrogador. El hombre le propinó otro golpe en la cara, a su hermana se le estaban empezando a hinchar los labios. Sara no sabía cuanto tiempo iba a poder resistir esto, en realidad solo estaba poniendo pose de dura, ¿dónde se había metido su madre?, ¿acaso tendría que mandarle un mensajero para que se presentara “por sorpresa”?
 
    
 
   Irene, por favor_ volvió al interrogatorio_ no me obligues a hacerte mas daño. Dime como lo hicisteis.
 
    
 
   Su hermana lloraba ya a moco tendido, probablemente a estas alturas ya no podía ni hablar. Aunque le gustaba ir de dura por la vida, en realidad era muy blandita. Sara lo sabía, por eso le estaba costando tanto hacerle esto.
 
    
 
   Querida, ¿no entiendes que hay muchas vidas en juego?_ dijo en tono conciliador_ yo no quiero hacerte daño, pero muchas personas dependen de mi. Si tuviera tiempo podría contarte algunas cosas de tu querido primo Faol, pero tenemos mucha prisa.
 
    
 
   Mientras estaba hablando con su hermana los guardias habían traído un caldero de hierro lleno de ascuas al rojo vivo entre las que habían metido un hierro de marcar ganado. No hacía falta tener mucha imaginación para saber lo que venía ahora. Además imaginación era lo único que le sobraba a su hermana, y por como se le abrieron los ojos se dio cuenta de que ya la había echado a volar.
 
    
 
   Irene, no sé por qué te empeñas en sufrir, cuando todo este asunto podría haber acabado ya_ insistió Sara otra vez, intentando alargar el momento para darle tiempo a su madre_ sería una pena dejarte marcas en el cuerpo_ intentó que su voz sonara amenazadora.
 
    
 
   Volvió a separarse y vio como el torturador se ponía un guante para coger el hierro candente, Sara no dejaba de mirar a la puerta, esperando ver aparecer a su madre en cualquier momento, pero su madre parecía haberse olvidado del plan. Se dio cuenta de que el oso ya había cogido el hierro de marcar y que se dirigía hacia su hermana. Si su madre no aparecía ya tendría que parar esa locura. Irene no podía ni gritar, miraba fijamente la incandescencia, conteniendo el aliento, que se acercaba a su cara, estaba como hipnotizada por una cobra.
 
   El hierro estaba ya a unos escasos cinco centímetros de su hermana, dio un paso hacia delante para frenar al energúmeno.
 
    
 
   ¡Alto, deteneros!_ se oyó un grito en la puerta.
 
    
 
   Todos se quedaron petrificados en el sitio en el que estaban, como en un cuadro. Se volvieron a mirar de donde procedía la voz y se encontraron con la reina, muy pálida, con el pelo revuelto y apoyándose en la pared como si fuera a caerse de un momento a otro. Tras ella llegó corriendo Evelyn, que en cuanto se situó a su altura la cogió por los hombros intentando sujetarla para evitar que se cayera.
 
    
 
   Lo siento alteza_ balbuceó_ se me escapó cuando fui a buscar algo para que comiera.
 
   Está bien Evelyn_ dijo Sara y después dirigiéndose  a su madre_ ¿qué haces aquí?
 
   Intento evitar que hagas algo de lo que te arrepentirás toda tu vida_ le contestó haciendo un esfuerzo para recuperar la compostura_ ¡Soltadla!_ les ordenó a los hombres que se encontraban allí.
 
   Pero majestad…_ intentó replicar Alcides.
 
   ¿Estas poniendo en duda una orden directa de tu reina?_ le desafió.
 
   ¡No, madre!, pero sigue mis instrucciones.
 
   Pues entonces te lo ordeno a ti_ se volvió hacia Sara.
 
   No creo que sea el momento de una lucha interna de poderes_ masculló entre dientes intentando que solo la oyera su madre.
 
    
 
   Como vio que esta no hacía gesto alguno, ni de moverse ni de claudicar, se volvió a Alcides y le pidió que volvieran a llevar a su hermana a la celda con su madre.
 
    
 
   Ya seguiremos en otro momento_ le dijo a Alcides, pero mirando a su madre, desafiante.
 
    
 
   No hubo mas palabras, los hombres soltaron a Irene, que con la cabeza baja se dejó llevar sumisa y sin dejar de llorar a su celda. Al pasar al lado de su madre la miró con agradecimiento. Cuando se quedó a solas tuvo que apoyarse en la pared, le temblaban las piernas. No sabía de donde había sacado las fuerzas para llevar a cabo la pantomima. Todavía podía ver el hierro incandescente acercándose a la cara de su hermana. Menos mal que había aparecido su madre, porque su credibilidad hubiera quedado gravemente en entredicho si hubiera detenido el interrogatorio. Pasados unos minutos se recompuso y tras beber un sorbo de agua de un cubo que había para tal efecto salió en dirección a la celda, procurando permanecer fuera de la vista de su hermana.
 
   En la celda su madre estaba curando las heridas de su hermana con la ayuda de Evelyn. A la vez que limpiaba la sangre con un paño humedecido le iba murmurando palabras cariñosas. Irene se dejaba hacer, parecía mas sumisa que la última vez que la había visto con su madre. Sara seguía la escena con interés desde una esquina del pasillo para no ser vista. La reina se levantó con dificultad, ayudada por Evelyn, se dirigió a la salida, el guardia abrió la puerta y le ofreció su brazo para ayudarla a caminar, pero ella le rechazó educadamente con la mejor de sus sonrisas. Vio como se acercaba hacia donde ella estaba y echándose un poco hacia atrás la esperó. Por fin llegó a su altura y cuando se aseguró de que no la veía nadie recuperó su paso decidido y su actitud orgullosa.
 
    
 
   Mamá, has tardado mucho en llegar_ le soltó sin mas preámbulos.
 
   Me costó un poco deshacerme de tu doncella para poder escapar_ le dijo sin el menor asomo de sorpresa al verla allí.
 
   Casi tengo que detener el interrogatorio, cosa que me hubiera dejado en una posición delicada_ le respondió.
 
   Bueno, no te quejes tanto, al final todo ha salido mejor de lo que esperábamos. Tu hermana parece mas decidida a hablar.
 
   Bien, pues procura que te cuente lo que necesitamos.
 
   Ahora mismo me dirijo a preparar la infusión que tanto te gusta_ le sonrió.
 
    
 
   Fueron juntas a la cabaña donde su madre se puso a mezclar algunas de las hierbas que le había hecho traer de su casa cuando la rescató de su hermana. El efecto fue hipnótico para Sara, le llevó a su infancia, cuando su hermana y ella se quedaban sentadas en la cocina siguiendo los movimientos de su madre mientras preparaba la comida o la cena, como si de un paso de baile se tratara. El hechizo duró poco, en el momento en que el agua empezó a hervir su madre agregó la mezcla de hierbas y cogiendo unos paños limpios y un desinfectante le hizo señas para que le abriera la puerta.
 
   Volvieron a los barracones, Sara volvió a su escondite en la esquina del pasillo y su madre volvió a adoptar ese aire de debilidad para entrar en la celda. Desinfectó las heridas y luego le dio la infusión, su hermana la cogió con una mirada de agradecimiento y se la llevó a los labios. Mientras se la bebía a sorbitos la reina dio ordenes a Evelyn para que se fuera. Esta salió de la celda obediente y cuando llegó a su altura se sorprendió de verla en su escondite agazapada, pero no hizo ningún gesto que la delatara.
 
   Sara estuvo observando como su madre hablaba con su hermana y la consolaba, acariciándole de vez en cuando la cabeza. Irene rompió a llorar en varias ocasiones y la reina la tranquilizó cada vez. Después de una hora de observación se cansó de estar allí, no oía nada de lo que se decía en la celda, así es que decidió dejarlas solas y esperar el informe en otro sitio.
 
    
 
   No sabia muy bien en que ocupar su tiempo, la impaciencia no la dejaba pensar en nada mas. Decidió en ir a practicar el tiro con arco, pero sabía que si iba sola no podría concentrarse lo suficiente, por ello fue en busca de Evelyn, seguramente eso apaciguaría su animo. La encontró poniendo en orden la cabaña, que había quedado desastrosa después del paso de su madre por allí. En el momento en que cruzó el umbral se dio cuenta de que Evelyn no tenía el humor de siempre, cuando la vio entrar se postró de rodillas inmediatamente.
 
    
 
   Perdonad, alteza, no fue mi intención que la reina escapara_ dijo compungida.
 
   Ya te dije que no pasaba nada_ le quitó importancia.
 
   Es que además…_ parecía que no se atrevía a hablar.
 
   ¿Qué sucede?, y levántate, por favor, ya sabes que no me gustan estas muestras de sumisión.
 
   Mi lady_ dijo levantándose_ creo que la reina no está tan mal como parece.
 
   ¿Y eso?_ a Sara le hizo gracia que su doncella se preocupara por su pequeño engaño.
 
   Estuve intentando reanimarla con todo lo que yo sé_ explicó_ pero no conseguí hacerla reaccionar hasta que me marché, por eso creo que esta fingiendo_ terminó.
 
   Tu no te preocupes por eso_ intentó consolarla_ son cosas nuestras, yo me encargaré.
 
   Lo que vos digáis_ accedió no muy convencida.
 
   Ahora me gustaría pedirte un favor_ cambió de tema_ ¿querrías acompañarme a hacer prácticas con arco?
 
   Claro, alteza, será un placer_ y fue a buscar su arco y su carcaj.
 
    
 
   Fueron al campo de entrenamiento, si se podía llamar así a una pequeña zona alejada unos pocos metros de la aldea, al lado de una de las paredes de roca de la caverna, en la que habían colocado un par de blancos y varios muñecos de paja para que practicaran arqueros y lanceros. Estuvieron cerca de dos horas practicando, incluso hicieron un pequeño campeonato. Al final terminaron bromeando y riéndose, por un momento olvidaron todo lo malo que las rodeaba. Fue Evelyn la que puso fin a la diversión, muy a su pesar porque también ella había conseguido evadirse. Pero alegó que tenía que ir a preparar la cena para ella y su familia encarcelada. Si por Sara hubiera sido la cena podía consistir en un sándwich, para seguir con la diversión, pero tampoco pudo mantener mucho el sentimiento de alegría cuando las palabras de su doncella le recordaron a su madre y a su hermana y lo que dependía de ellas. Recogieron sus bártulos y se fueron a la cabaña lentamente. Al llegar se encontraron con que la reina estaba allí sentada, al lado de la chimenea, en actitud impaciente.
 
    
 
   ¿Dónde te habías metido?_ le echó en cara al verla entrar.
 
   Estaba intentando olvidar los últimos momentos de mi vida_ contestó arisca.
 
   Evelyn, ¿puedes dejarnos, por favor?_ se dirigió a la doncella.
 
    
 
   Evelyn se marchó obedientemente y cerró la puerta con mucha suavidad tras ella.
 
    
 
   ¿Has conseguido algo?_ preguntó Sara.
 
   Por supuesto, mis hierbas nunca fallan, deberías saberlo.
 
   ¿Y…?
 
   No te va a gustar.
 
   Empieza ya, no prolongues el suplicio.
 
   Pues verás, ya sabes que con los artefactos que atesoras se puede abrir una especie de portal para saltar entre esferas, estos portales duran poco tiempo abiertos, ya sabes que alguno de tus rebeldes consiguió seguir a tu primo en uno de esos portales, de ahí el lío de la clínica. Bueno_ prosiguió_ pues al parecer esa es la manera en la que han metido las armas en Eburia.
 
   Pero ese portal no creo que dure lo suficiente para meter todas las armas que yo vi en aquel pasaje_ señaló Sara.
 
   Eso es lo que no te iba a gustar, resulta que han estado introduciendo las armas poco a poco. Han tardado alrededor de un mes.
 
   Nosotros no tenemos un mes_ dijo preocupada.
 
   Te dije que no te gustaría_ afirmó su madre_ Tu hermana me ha contado que robaron las armas de un almacén de la policía, con la ayuda de ese amigó suyo y las guardaron en un trastero hasta que consiguieron pasarlas todas.
 
   Mamá, tu tienes que conocer alguna manera en la que podamos hacerlo de una sola vez_ imploró.
 
   Querida, en nuestros saltos solo podemos llevar con nosotros lo que está en contacto con el “Sirom Briua”, ya lo sabes.
 
   Pero no hay manera de que todos esos objetos estén en contacto con él a la vez_ protestó.
 
   Yo no lo he visto, pero por tu descripción, imagino que es imposible.
 
   Tenemos que hallar una manera, toda la operación está organizada al segundo y la coordinación se irá al garete si no podemos deshacernos de las armas.
 
   Pues te aseguro que no se me ocurre ninguna_ dijo su madre con disgusto.
 
   Mamá, ¿tu sabes como funciona el artefacto que usaba el conde?_ preguntó Sara.
 
   No hija, eso lo estudiaba tu padre y que yo sepa nunca sacó nada en claro_ contestó con tristeza_ son objetos muy antiguos y, como ya sabes, en un momento determinado se decidió dejar de utilizarlos. Por eso se ha perdido su conocimiento.
 
   Ya, pues yo creo que debe de haber alguna forma de aprender su funcionamiento, mi primo lo aprendió, ¿no?_ señaló Sara.
 
   Estoy muy cansada_ se levantó su madre_ me voy a dormir, tengo que seguir cuidando de Irene.
 
   ¿Por qué no te quedas aquí esta noche?, estarás mejor_ le pidió Sara.
 
   No, hasta que tu hermana no salga de su celda, yo tampoco_ y diciendo esto se marchó.
 
    
 
   Evelyn llegó en seguida, conociéndola seguro que había estado esperando en algún sitio para averiguar cuando podía volver. Se puso a preparar la cena y la cabaña para pasar la noche. Sara no le prestaba mucha atención, no hacía nada mas que darle vueltas al tema del artefacto. Si su primo había sido capaz de averiguar como funcionaba, ella también. Después de cenar frugalmente despidió a Evelyn y al quedarse sola sacó de su escondite los dos artefactos, el de su primo y el que había encontrado en el desván de sus padres.
 
    
 
   Eran muy diferentes en cuanto a la forma, pero el material era muy similar, algún tipo de madera que no conocía. También tenían en común los símbolos, esos eran exactamente iguales, pero para el caso podría tratarse de jeroglíficos egipcios, porque no entendía nada. Siguió dándoles vueltas y vueltas, primero a uno y luego al otro, movía sus partes, intentaba alinear los símbolos, pero no pasaba nada. Con los dos artefactos en las manos se acostó, estaba muy cansada, pero durante un rato siguió estudiando el tema, hasta que le venció el sueño.
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   Se despertó con mucha dificultad, como cuando su madre le daba alguna de sus hierbas, pero sabía que no le había dado ninguna. Con mucha dificultad empezó a abrir los ojos, notó los dos artefactos en sus manos. Oyó una especie de trino, ¿cómo era posible que se hubiera colado un pájaro en la gruta?, nunca había visto ninguno. Entonces reconoció el sonido y los ojos se le abrieron de golpe. ¡Estaba en casa de sus padres, en su habitación!, había vuelto a saltar de manera involuntaria, en el peor momento. Y por si fuera poco no tenía su geoda para ayudarla a volver. Se levantó de golpe.
 
   Empezó a dar vueltas por la alcoba, como un tigre enjaulado, tenía que buscar una salida rápida a esta situación, tenía que volver, este no era un buen momento. Volvió a sonar el trino, había olvidado que la había despertado el timbre del teléfono. Bajó corriendo a contestar.
 
    
 
   ¿Dígame?_ intentó que su voz sonara firme.
 
   Buenos días, ¿Sara Paredes?_ preguntó alguien al otro lado.
 
   Soy yo, ¿con quien hablo?
 
   Soy el inspector Fernández, llevo días intentando dar con usted.
 
   He…estado fuera, ¿qué quiere?
 
   Necesito hablar con usted, recuerde que quedamos en vernos en el funeral de su padre, por cierto, ¿cómo está su madre?
 
   Se encuentra muy decaída, mi hermana se la ha llevado a un balneario_ mintió Sara.
 
   Eso explica que no haya podido localizar a ninguna de ustedes tres en estos días.
 
   Mire, inspector, en este momento estoy muy ocupada, no puedo atenderle_ se impacientó.
 
   No podemos retrasar mucho mas esta conversación, señorita_ se puso serio el inspector.
 
   Lo entiendo, pero entiéndame usted a mi también, no es mi mejor momento.
 
   Esperaré unos días mas, pero luego iré a verla en persona, no mas negativas por teléfono.
 
   Gracias, inspector_ y colgó.
 
    
 
   ¿Y ahora qué?, necesitaba regresar, el ataque no podía realizarse sin ella y ella estaba ahí atrapada. Volvió a subir a su habitación, saltando los peldaños de dos en dos, cogió los artefactos que había dejado sobre la cama. Se quedó mirándolos fijamente como si le fueran a transmitir su secreto por arte de magia. Algo así sucedió, porque entonces recordó algunas de las palabras de su madre: “…lo estudiaba tu padre…nunca sacó nada en claro”. ¡Eso es!, en el desván había un montón de libros y anotaciones de su padre, quizá ella lograra sacar algo en claro. Bajó de nuevo y cerró bien todas las puertas y ventanas, no quería ninguna sorpresa desagradable, cuando se hubo asegurado de que todo estaba cerrado a cal y canto se fue al desván.
 
    
 
   Entró por tercera vez en su vida en un lugar que hasta hacía muy poco ni siquiera sabía que existiera, pero en cuanto recorrió el lugar con la mirada fue como si hubiera estado allí toda su vida. En seguida reaccionó, no podía dejarse llevar por meditaciones sin sentido, se dirigió a una zona en la que había una especie de escritorio, donde estaban los apuntes de su padre. No sabía por donde empezar, recorrió los títulos de todos los libros con la mirada y reconoció uno de ellos. Lo había leído en una de sus primeras visitas, en su cabaña del bosque. No le había prestado mucha atención, hablaba de las distintas esferas. Casi como por instinto lo sacó de su lugar para leerlo, también cogió uno que su padre tenía sobre la mesa, lo eligió simplemente por eso, porque su padre lo había elegido.
 
   Durante horas estudió y estudió los libros y los apuntes de su padre, todo era un galimatías. A la hora de comer lo único que había conseguido averiguar era que una parte de los símbolos de los artefactos se correspondían con las diferentes esferas. Incluso llegó  a averiguar que símbolo correspondía a Eburia y cual a su mundo terrestre. El libro que su padre tenia abierto encima de la mesa hablaba de coordenadas y de tiempos, pero eso continuaba sin entenderlo. Empezaba a levantársele dolor de cabeza, decidió bajar a la cocina y comer algo.
 
    
 
   Abrió la nevera, no había nada y lo que había parecía incomestible, era lógico teniendo en cuenta el tiempo que debía haber pasado desde que se llevó a su hermana. Valoró ponerse a preparar algo, pero no tenia tiempo. Llamó para pedir una pizza, después de asegurarse de que había dinero en casa. Antes de media hora llegó el repartidor, al abrir la puerta para recoger la comida y pagarle reparó en un coche de policía aparcado en la acera de enfrente.
 
   Entró con la pizza y después de dejarla en la cocina se aseguró de que todas las puertas y ventanas de la casa estaban bien cerradas, no sabía por qué pero no le gustaba ese coche de policía en la acera de enfrente.
 
   Cuando se hubo asegurado de que todo estaba herméticamente cerrado cogió la pizza y volvió al desván. Siguió leyendo libros mientras daba buena cuenta de la pizza. Daba vueltas de un lado a otro buscando libros, referencias que su padre había ido acumulando en sus estudios, los libros se iban acumulando a su alrededor pero no avanzaba nada, los símbolos seguían ocultándole su significado. Empezaba a agobiarse, no lograría sacar nada en claro, se quedaría atrapada en este mundo con la incertidumbre de lo que estaría pasando en el otro hasta el resto de sus días.
 
    
 
   Con estos lúgubres pensamientos se quedó dormida encima de los papeles. Se despertó sobresaltada, había oído algo anormal. Lo primero que hizo al abrir los ojos fue evaluar el espacio a su alrededor, para saber donde se había despertado. La esperanza duró poco, seguía en el desván. Volvió a oír algo, era muy sutil, pero le pareció algo así como un crujido, lo que fuera venía de la planta de abajo. Todas las luces estaban apagadas y así las mantuvo para que no se notaran cambios, por si había alguien dentro de la casa.
 
   Con todo el cuidado que pudo se levantó y salió del desván, procurando no tropezar con nada y no hacer ningún ruido. Lo consiguió y llegó a la planta de las habitaciones. Cuando se encontraba a la altura de la habitación de sus padres oyó la tabla suelta del primer escalón de la escalera. Se confirmaban sus temores, había alguien dentro de la casa.
 
   Entró en la habitación de sus padres buscando un buen escondite, se acercó a la ventana y vio el coche de policía, pensó en hacerle alguna señal silenciosa, en ese momento un coche pasó por delante y puso al descubierto que el coche patrulla estaba vacío. ¿Y si era el policía el que había entrado? Recordó a su hermana hablando con un agente en la puerta de casa, ¿sería su cómplice?
 
   El intruso ya debía estar llegando al final de la escalera, ¿qué podía hacer? Reparó en el teléfono que había en la mesilla de noche de su madre, ¿a quién podía llamar? Sin saber muy bien a que se debía se acordó del inspector Fernández, no le gustaba ese hombre, pero era difícil que tuviera algo que ver con su hermana. Llevaba puesta la bata de su madre, al meter la mano en uno de los bolsillos tocó un papel, lo sacó con curiosidad, era la tarjeta del inspector, no podía ser una coincidencia.
 
   Marcó, confiando en que no se oyera nada en el silencio de la noche. Le contestó una voz somnolienta.
 
    
 
   Fernández al habla.
 
   Inspector_ susurró Sara, le pareció que solo se oía su voz en todo el barrio_ soy Sara Paredes, ha entrado alguien en casa de mis padres y estoy sola.
 
   ¿Y por qué no llama a la policía local?
 
   Porque creo que es uno de ellos el que ha entrado.
 
   Señorita Paredes_ contestó paciente_ su vida es muy complicada.
 
   Gracias_ replicó molesta_ yo también lo creo, ¿puede hacer algo o no?
 
   Escuche, llame a emergencias, finja que le está dando un infarto o algo así, yo voy para allá.
 
    
 
   Cuando colgó se maldijo por no habérsele ocurrido a ella, era brillante por lo simple. Llamó a emergencias, en lugar de fingir un infarto dijo que lo estaba teniendo su madre. En cuestión de cinco minutos se oyó una sirena en la lejanía, se asomó a la ventana de nuevo, la sirena se oía cada vez mas cerca, pronto se vieron las luces. De repente alguien salió corriendo de su casa, cruzó la calle y entró en el coche patrulla, poniéndolo en marcha y saliendo a toda velocidad, quemando ruedas, en dirección contraria a la ambulancia.
 
    
 
   Sara bajó tranquilamente y abrió la puerta a los sanitarios fingiendo que acababa de levantarse.
 
    
 
   Buenas noches, ¿ha llamado a emergencias?
 
   No, estaba durmiendo_ abrió la boca para ilustrar sus palabras.
 
   Perdone señorita, tenemos un aviso de alguien que está sufriendo un infarto en esta dirección_ explicó el sanitario contrariado, mirando un papel de aviso.
 
   Debe tratarse de un error_ explicó_ aquí no hay nadie mas que yo. 
 
    
 
   Se les veía contrariados, si era un error de verdad debía haber alguien en algún sitio a punto de morir. A Sara le dieron un poco de pena, pero no podía hacer otra cosa.
 
    
 
   Sentimos haberla despertado_ dijo por fin_ perdone las molestias_ y se marcharon.
 
    
 
   Solucionado el incidente se dedicó a revisar la casa, para saber por donde había entrado el intruso. En seguida vio los cristales de la puerta que daba al jardín, eso debió ser lo que la despertó y el crujido el momento en que pisó los cristales. Resuelto el misterio se puso a pensar en lo que le iba a decir al inspector Fernández. Seguramente no podría deshacerse de él tan fácilmente como las otras veces.
 
   Salió a la puerta a esperarle y de paso a vigilar que no volviera el coche patrulla. Al cabo de media hora unas luces se aproximaron por la calle y pararon en la entrada. Se bajó un cansado inspector Fernández, con su aspecto desastrado de siempre y se dirigió hacia ella.
 
    
 
   ¿Ha funcionado?_ preguntó a modo de saludo.
 
   Perfectamente, gracias_ contestó Sara_ solo siento haberle molestado a estas horas, si se me hubiera ocurrido a mi…
 
   Ya, ya veo, no tendría que aguantarme, ¿verdad?
 
   Inspector no tengo nada en contra suya.
 
   Ya, pero no dejo de ser un incordio_ terminó su frase_ ya me lo han dicho mas veces.
 
   No se trata de eso, es que hay cosas que no entendería_ intentó contemporizar Sara.
 
   También me han dicho eso muchas veces, pero realmente tengo una mente muy abierta, aunque usted no lo crea.
 
    
 
   Durante unos segundos Sara se quedó mirándole fijamente a los ojos, sopesando sus posibilidades, por fin tomó una decisión.
 
    
 
   Verá, inspector, esto es muy difícil para mi_ empezó Sara_ se trata de mi hermana.
 
   Le va a resultar complicado convencerme de que su hermana tuvo algo que ver con el incidente de la clínica.
 
   Directamente no, pero está relacionada.
 
   ¿Dónde está ahora su hermana?
 
   Ya le dije que se ha ido con mi madre
 
   Dígame donde.
 
   Eso también va a ser un problema, porque ayer intenté contactar con ellas y en el balneario no saben nada de su paradero.
 
   ¿Acaso su madre también está en el ajo?_ preguntó con sorna_ ¡vaya familia!
 
   No, inspector, me temo que mi madre está con ella, contra su voluntad.
 
   ¿Su hermana ha secuestrado a su madre?
 
   Creo que sí_ mintió con descaro.
 
   Será mejor que se explique, esto empieza a ser demasiado para mi.
 
   ¿No quiere pasar a tomar un café?_ le ofreció dirigiéndose a la cocina.
 
   No me vendría mal, creo que todavía no estoy suficientemente despierto para esto.
 
    
 
   Sara preparó un café y sacó unas galletas, que era de lo poco que había en la casa.
 
    
 
   Siento no poder ofrecerle algo mas.
 
   No se preocupe, con el café será suficiente_ agradeció el inspector_ Cuando quiera.
 
   Recientemente me he enterado de que mi hermana se dedica a traficar con armas_ empezó Sara, el inspector paró la taza de café a medio camino hacia su boca abriendo mucho los ojos.
 
   ¿Su hermana una traficante de armas?_ acertó a decir.
 
   Si señor, al parecer tiene un contacto en la policía local que le ayuda a sacar las armas de los almacenes policiales. Algunas incautadas, otras no.
 
   ¿Y que tiene que ver eso con la clínica?
 
   Al parecer un competidor intentaba extorsionarla por medio de mí, por eso fueron a la clínica, debió haber una pelea entre dos individuos de bandos opuestos_ cuando empezó a soltar las mentiras le fueron saliendo una detrás de otra.
 
   ¿Usted sabe que ni huellas ni ADN nos han dado ningún resultado?
 
   Lo sé, eso no lo puedo explicar, ustedes sabrán a quienes tienen fichados.
 
   ¿Y el allanamiento de esta noche?
 
   Hace unos días que un coche patrulla de la policía local está aparcado ahí enfrente. Hoy se ha decidido a entrar. Lo sé porque al poner en funcionamiento su treta le he visto huir desde una ventana. Debe ser el cómplice de mi hermana, que la está buscando.
 
   ¿Y no sabe quién es ese cómplice?
 
   Le vi fugazmente un día hablando con mi hermana, pero no sé su nombre y no le había visto nunca.
 
   O sea, que no sabemos nada de él.
 
   Que quiere que le diga, sólo he podido llegar hasta ahí.
 
   ¿Y como ha conseguido enterarse de todo esto?
 
   Oí una conversación que mantenía mi hermana por teléfono, lo demás lo he deducido.
 
    
 
   El inspector se quedó pensativo mirando su taza de café, como si este le fuera a dar las respuestas que le faltaban. Por fin levantó la mirada.
 
    
 
   ¿Cómo piensa protegerse en esta casa?, debería volver a la suya.
 
   Lo sé, pero no puedo, estoy poniendo en orden las cosas de mi padre.
 
   No puedo pedir que la vigilen porque le mandarían a alguien de la policía local y no sabemos si será el mismo que ha entrado.
 
   No se preocupe, mañana por la mañana mandaré instalar una alarma_ le tranquilizó.
 
   Nunca me han merecido mucha confianza esos chismes, pero puede ser disuasoria.
 
    
 
   Dicho esto dio por concluida la visita, se terminó la taza de café y se dirigió a la salida. Cuando llegó a la puerta se dio la vuelta.
 
    
 
   No creo que vuelva a tener visita esta noche, pero procure resolver el problema de esa puerta rota por si acaso.
 
    
 
   Sara se quedó un rato mas, pensativa, sentada en la cocina. Menuda trola le había colado al pobre Fernández, pero si el hombre seguía las pistas todo podría resolverse de manera satisfactoria. Eso sí, iba a tener un prisionero en Eburia similar al hombre de la máscara de hierro, porque si traía de vuelta a Irene iba a pasarse gran parte de su vida en la cárcel y en estas cárceles ella no tenía influencias.
 
    
 
   Mientras razonaba de esta manera empezó a amanecer, eran las seis y media de la mañana, aún no podía llamar a los de las alarmas pero si podía seguir con sus investigaciones. Se sintió entumecida al levantarse y cambió sus planes, no le vendría mal una buena ducha y un desayuno en condiciones. Así lo hizo y cuando terminó ya era hora de contratar la seguridad.
 
    
 
   Los de la alarma le aseguraron que teniendo en cuenta el problema que había tenido por la noche se la instalarían esa misma mañana. Mientras esperaba a los técnicos recogió los cristales y llamó a un cristalero de urgencia, este llegó antes que los técnicos y al ver la puerta reparada ya se sintió algo mas segura.
 
    
 
   Estaba en la sala releyendo uno de los libros de su padre cuando el timbre de la puerta principal le sobresaltó. Fue a abrir pensando que sería su alarma, pero se encontró ante un repartidor de paquetería.
 
    
 
   Traigo un paquete para el señor Paredes.
 
   ¿El señor Paredes?_ se sobresaltó Sara.
 
   Sí, Gordon Paredes.
 
   Es mi padre_ contestó Sara en trance_ quiero decir era, ha muerto.
 
   ¡Ah!, lo siento señorita, lo devolveré entonces.
 
   No_ le detuvo Sara en el último momento_ yo me encargo de ello.
 
    
 
   El repartidor la miró, algo suspicaz, evaluando si debía o no dejar el paquete. Al parecer decidió que si el destinatario estaba en el otro mundo no podría reclamar nada ni meterle en ningún lio. Con un movimiento de hombros le entregó el paquete y el albarán para que lo firmara. Antes de cerrar la puerta Sara echó una ojeada a la calle, no había rastro de intrusos ni de camionetas de alarmas.
 
   Con el paquete en la mano se sentó en la sala y lo puso en la mesilla de café, mirándolo como si se tratara de un objeto llegado del mas allá. Le daba un poco de aprensión abrirlo, después de todos los descubrimientos que había hecho sobre sus padres en los últimos tiempos, temía no poder encajar mas sorpresas.
 
    
 
   “Estas un poco paranoica”_ se dijo mentalmente_ “no creo que te vaya a morder lo que hay ahí dentro”
 
   Rasgó el papel de estraza sin miramientos, probablemente para no cambiar de opinión. Vio que se trataba de un libro y dedujo que debía ser una de esas pruebas que le mandaba la editorial para que diera su aprobación. Siguió desenvolviéndolo, sabía que a partir de ahora cada vez que leyera un libro de su padre valoraría que parte de realidad se escondía entre la fantasía de los argumentos.
 
                 Cuando lo tuvo en su mano volvió a sorprenderse, creía que ya nada podía sorprenderla en este mundo. Ahí delante tenía un tratado sobre el significado de los jeroglíficos mayas. A saber que nuevo libro habría pergeñado su padre, aunque este no era su estilo.
 
    
 
                 Llamaron de nuevo a la puerta, esperaba que esta vez si fueran los técnicos de la alarma, pero de nuevo le tocó sorprenderse. Ante ella se encontraba el inspector Fernández, esta vez con un aspecto mas descansado y limpio.
 
    
 
                 Buenos días señorita Paredes_ saludó afable.
 
                 ¿Inspector?, que sorpresa verle tan pronto_ no ocultó Sara su desconcierto.
 
                 Ya veo que se alegra de verme_ sonrió el hombre.
 
                 Perdone, buenos días a usted también, ¿quiere pasar? Estaba esperando que me instalaran la alarma, por eso me ha sorprendido su visita.
 
   Venía para ver si se encontraba bien, si había tenido algún otro sobresalto_ dijo mientras la seguía a la cocina.
 
                 ¡Oh!, no, gracias a Dios_ contestó_ ¿le apetece un café?
 
                 No, gracias. También he venido por otra causa_ continuó_ se trata de la historia que me contó anoche.
 
                 Usted dirá_ se puso Sara a la defensiva.
 
                 Verá, después de los desencuentros que hemos tenido desde que nos conocemos, su historia no llegó a convencerme.
 
                 Le agradezco su confianza_ le reprochó.
 
   Pero resulta que esta mañana he estado indagando un poco. Al parecer hemos sufrido una serie de robos en los almacenes centrales de la policía, que se han prolongado en el tiempo y que no se han hecho públicos por seguridad_ Sara recordó lo que le habían sacado a su hermana de que los traslados se habían hecho en varias veces.
 
   O sea, que ahora si me cree
 
   Pues si, porque además he estado hablando con asuntos internos y parece ser que andan detrás de alguien en el cuerpo de la policía local, quizá su amiguito de anoche. Pero aún no le han descubierto, quizá usted podría…
 
   Nada me gustaría mas_ le interrumpió_ que pillar a esa comadreja, pero no tengo ni idea de su identidad y no creo que pudiera reconocerle.
 
   ¿Y eso lo sabe él?_ se interesó el inspector.
 
   Pues no lo se, a lo mejor era lo que venía a averiguar anoche.
 
   Entonces me temo que tendría que replantearse lo de volver a su piso.
 
   No es mi estilo huir de las dificultades, si quiere encontrarme, aquí me tiene, pero esta vez estaré preparada.
 
   No se ponga en plan superhéroe_ se mofó_ le sorprendería saber cuantos han acabado en el cementerio. Esto no es una película.
 
   Créame, ya me gustaría que lo fuera.
 
   ¡En fin!, yo ya he hecho lo que me dictaba mi conciencia_ dijo levantándose_ ni que decir tiene que si necesita algo puede contar conmigo.
 
   Se lo agradezco, de verdad.
 
   Pero tenga cuidado_ añadió dándose la vuelta en el quicio de la puerta_ no sabe que clases de armas son las que han robado, algunas podrían hacerla desaparecer como si nunca hubiera existido.
 
   Gracias de nuevo_ contestó Sara_ tendré cuidado, se lo prometo y si pasa algo será el primero en saberlo.
 
   Bien, hasta pronto, creo que por ahí llegan sus técnicos.
 
    
 
   Efectivamente, al fin aparecieron los técnicos de la alarma, Sara estuvo observando todo lo que hacían y atendiendo a sus explicaciones hasta que acabaron. Les llevó toda la mañana la instalación. Pensó que lo primero que haría cuando viera a su madre sería explicarle lo de la alarma, no se le fuera a ocurrir hacer una visita relámpago a la casa y terminara con sus huesos en la cárcel.
 
    
 
   Cuando se marcharon los técnicos ya era hora de comer, recalentó los restos de la pizza de la noche y volvió a pensar en los apuntes de su padre, lo que le hizo recordar el libro que había traído el mensajero. Empezó a hojearlo con un trozo de pizza en la mano, lo hizo para mantenerse ocupada y no tener la sensación de estar perdiendo el tiempo.
 
   El libro hablaba de la historia del pueblo maya, de cómo elaboraban sus calendarios y de lo avanzados que estaban en matemáticas y astrología. Si no tuviera cosas mas importantes en las que pensar le hubiera gustado leerlo detenidamente. O eso pensó, hasta que llegó a unos apéndices que describían los distintos alfabetos y reparó en que algunos dibujos le sonaban de algo. Era la numeración antropomorfa, dibujos de cabezas con formas extrañas. Se le hizo la luz en mitad de un bocado, dejó la pizza y subió corriendo al desván con el libro en la mano. Su padre era un genio.
 
    
 
   Ciertamente, ahí estaban los símbolos, en el artefacto que tenía su padre escondido. Los del de su primo no tenían nada que ver, eran totalmente diferentes, pero daba igual, bastaba con descifrar uno de los dos. Cuando lo consiguiera ya se pondría a analizar las diferencias.
 
    
 
   Se puso a estudiar febrilmente los alfabetos mayas y descubrió qué dibujos se relacionaban con números, también había una serie de representaciones de dioses que se relacionaban con los cuatro puntos cardinales. Todas las piezas fueron encajando poco a poco en su cerebro.
 
   Además había otra serie de símbolos, estos mas esquemáticos, que resolvían el problema de mantener el paso de un mundo a otro mas o menos tiempo.
 
    
 
   Estaba ya anocheciendo cuando terminó de descifrar el funcionamiento del aparato diabólico. Sólo necesitaba saber las coordenadas del asentamiento de los rebeldes en Eburia y podría volver en un instante. Buscó entre los libros del desván y encontró un atlas de Eburia. Ahora bastaba con reconocer alguna parte del terreno que le sonara para identificar la situación de sus amigos, no podía permitirse aparecer en medio de las líneas enemigas.
 
   Curiosamente le resultó mucho mas difícil averiguar cuales eran las coordenadas del refugio de lo que le había costado descifrar los símbolos mayas. Pero cuando situó el palacio y la ciudad de Orecia ya no le costó mucho seguir el camino hasta el bosque. Identificó uno de los dibujos esquemáticos del atlas como el salto de agua que caía dentro del cráter y anotó las coordenadas.
 
    
 
   Una vez situada, tanto aquí como en Eburia, fue en busca de una mochila en la que metió, junto con el artefacto de su primo, los libros que le habían servido para descifrar el enigma, incluido el de los mayas, por supuesto. También guardó el cuaderno con las anotaciones de su padre y las que había añadido ella. Bajó a conectar la alarma, aunque cuando se fuera ya no habría ningún peligro, al menos quería darle un buen susto a ese policía entrometido. Echó una última ojeada por si olvidaba algo y cruzando los dedos empezó a girar los símbolos del artefacto para hacer coincidir coordenadas, tiempo y mundo.
 
    
 
   Durante unos segundos fue presa del pánico, no notaba ningún cambio. Era demasiado bonito para ser verdad. Su padre se había pasado años intentando descifrarlo sin éxito, ¿cómo se le habría ocurrido que ella lo conseguiría en un par de días?
 
   Entonces los símbolos alineados empezaron a brillar con una intensa luz blanca, a punto estuvo de dejarlo caer. Inmediatamente notó la sensación en el estómago y las formas de la casa de sus padres se desdibujaron poco a poco para dar paso a un paisaje de montes y arboles.
 
    
 
   Cuando recuperó la estabilidad y el equilibrio mental se dio cuenta de que no estaba en la aldea. ¡Demonios!, había equivocado las coordenadas, a saber a donde había ido a parar. Pero sus oídos captaron un sonido conocido, ¡el salto de agua! Se puso a buscarlo nerviosa, estaba anocheciendo y se sentía perdida, necesitaba dar con la cascada y deprisa.
 
   La encontró detrás de ella, mas exactamente se encontraba en lo alto, vio de donde surgía el agua entre unas rocas y como se deslizaba rápido hasta el borde de un precipicio. Se asomó, venciendo el vértigo que le daban las alturas y allí, al fondo, entre la bruma que se elevaba del agua, adivinó las luces del campamento.
 
   ¡Estupendo!, a ver como se las arreglaba para bajar desde allí. 
 
    
 
   En esas estaba cuando notó algo afilado presionando contra sus costillas.
 
    
 
   ¡Alto!, ¿quién eres?_ sonó una voz áspera a sus espaldas_ date la vuelta lentamente y sin movimientos bruscos, hay tres arqueros apuntando a tu corazón.
 
    
 
   Se dio la vuelta lo mas lentamente que supo, maldiciendo su suerte, cuando quedó frente a su captor se le escapó el suspiro de alivio mayor de su vida. Era uno de los suyos, no le conocía, pero reconoció las ropas de los hombres de Alcides.
 
    
 
   ¡Gracias a los dioses!_ exclamó_ necesito que me llevéis ante vuestro jefe.
 
   ¿Quién eres?_ repitió extrañado por su petición.
 
   Eso da igual, llévame con Alcides_ ordenó
 
   Aquí las ordenes las doy yo _ se reveló el hombre.
 
   De acuerdo, pues ordéname que te siga y llévame ante tu jefe_ dijo irónica.
 
    
 
   El pobre hombre no se esperaba algo así, no sabía que hacer. Su primera intención había sido llevar a la intrusa ante Alcides, pero tanto era el empeño de ésta que se puso a imaginar algún tipo de trampa o estratagema del enemigo. Sara al ver la indecisión del soldado acabó por darse a conocer.
 
    
 
   Soy Lady Shayla Aldana_ se presentó con altivez_ y si no me llevas pronto con tu jefe vas a tener muchos problemas.
 
    
 
   Los ojos del soldado se abrieron como paltos. En menos de una décima de segundo se arrodilló y adoptó una postura de sumisión.
 
    
 
   ¡Perdonadme Mi lady!, no os había conocido con esta luz_ se excusó_ llevamos dos días buscándoos.
 
   ¡Pues ya me habéis encontrado!_ se impacientó_ ¿me llevas ahora con Alcides?, iría yo sola si supiera como bajar de aquí.
 
    
 
   Una vez se conocía el camino el descenso era fácil, pero estaba muy bien camuflado entre arboles, rocas y arbustos. En cuestión de diez minutos aproximadamente llegaron a la entrada de la gruta. Allí la dejaron para poder seguir con la guardia y para informar al resto de exploradores de que ya la habían encontrado.
 
    
 
   Sara fue directamente a la cabaña de Alcides, el hombre estaba en la puerta hablando con uno de sus hombres y dándole ordenes. Al verla llegar la conversación cesó y sus caras no pudieron disimular su sorpresa.
 
    
 
   ¡Mi lady!_ consiguió articular al fin Alcides_ nos teníais muy preocupados, ¿dónde estabais?
 
   Eso da igual ahora, amigo_ trató de ser conciliadora para quitar hierro a su desaparición_ ¿cómo van los preparativos?
 
    
 
   Alcides le hizo una seña a su hombre para que les dejara y cuando se marchó se volvió hacia ella.
 
    
 
   Alteza, no podéis desaparecer así y volver como si nada hubiera pasado_ la reprendió.
 
   Te aseguro Alcides que nada de esto ha sucedido por decisión propia. Ha sido un desafortunado accidente pero he podido sacar provecho de él y ahora ya estamos listos para la ofensiva.
 
   Ya han llegado todos los grupos convocados, como acordamos están acampados en seis emplazamientos diferentes, sin contacto entre ellos_ explicó sin hacer mas preguntas.
 
   ¿Se sabe algo de los movimientos de mi primo?
 
   El conde sigue desquiciado buscando a un muchacho que al parecer le ha robado algo muy valioso. Hay despliegue de tropas por toda Eburia.
 
   Eso nos puede venir bien_ dijo Sara sonriente.
 
   Ya lo había pensado. Por eso creo que deberíamos llevar a cabo el ataque cuanto antes.
 
   Tienes razón, pero antes de movilizar a todos necesito hablar en privado con los hombres de mi grupo de avanzadilla.
 
   Los convocaré inmediatamente_ replicó.
 
   Dame un par de horas para adecentarme y para hablar con mi madre.
 
   Como deseéis, estarán todos aquí en dos horas, esperándoos.
 
    
 
   Dando la conversación por concluida se dirigió a su cabaña, aguantando las miradas de sorpresa de todos los que se cruzaba. 
 
    
 
   Llegó a su cabaña, no había echo mas que entrar cuando apareció Evelyn, aparentemente muy nerviosa. Contra todo pronostico se lanzó hacia ella asfixiándola en un abrazo. De repente se dio cuenta de lo que estaba haciendo y se separó tan rápido como se había abalanzado, postrándose de rodillas.
 
    
 
   Perdonad alteza, estaba terriblemente preocupada_ se excusó.
 
   No te preocupes Evelyn_ la ayudó a levantarse cogiéndola por los hombros_ de echo, me ofenderé si la próxima vez que pase algo así no me abrazas para darme la bienvenida.
 
   ¿Deseáis que os ayude en algo?_ preguntó sonriente.
 
   Pues, ahora que lo dices, me muero de hambre, no me había dado cuenta hasta ahora.
 
   Os prepararé algo rápidamente_ dijo empezando a trastear por toda la estancia.
 
   ¿Mi madre sigue en las celdas?
 
   Si alteza, sigue con vuestra hermana. Parece que por fin han hecho las paces.
 
   Me alegro por ellas. ¿Puedes mandar a alguien a decirle que necesito hablar con ella?
 
   Si, ahora mismo_ salió de la cabaña, momento que aprovechó Sara para cambiarse y asearse un poco.
 
    
 
   Apenas había terminado de lavarse y ponerse una ropa mas adecuada cuando entró su madre, de nuevo vio la cara de preocupación que parecía haberse contagiado a todo el mundo.
 
    
 
   ¿Dónde has estado querida?_ preguntó sin saludar siquiera.
 
   No me lo digas, “os tenia muy preocupados”_ parafraseó Sara a todos con los que había hablado desde que llegó.
 
   No seas frívola hija_ respondió su madre enfadada_ hay mucho en juego.
 
   Tienes razón mamá, pero es que todos me decís lo mismo.
 
   Eso es porque todo sentimos lo mismo.
 
   Contestando a tu pregunta_ cambió de tema_ vengo de nuestra casa. Uno de esos viajes sorpresa, ya sabes.
 
   Tienes que empezar a controlarlos, no es el mejor momento para que te pongas a saltar así.
 
   ¿Sabes?, creo que no son aleatorios, porque este salto me ha servido para solucionar un par de cosas.
 
   Tratas de decirme que algo sobrenatural decide por ti cuando has de saltar.
 
   Bueno, eso suena algo esotérico.
 
   ¿Y que has solucionado?_ se interesó su madre.
 
   Pues, he resuelto mis problemas con el inspector Fernández, he descubierto la manera de sacar las armas de aquí con un solo viaje…¡ah! y nuestra querida Irene va a tener que acostumbrarse a vivir aquí_ añadió con una sonrisa.
 
   ¿Puedes extenderte un poco mas para que te entienda?_ preguntó irónica.
 
   Verás, el inspector ya no sospecha de mi, esta detrás de Irene, por eso tendrá que quedarse aquí. Además he seguido con las investigaciones de papá y he averiguado como funciona el artefacto que guardaba en el desván. Y aunque mi primo no haya sido capaz, he aprendido a mantener abierto el canal entre los dos mundos durante una hora aproximadamente.
 
   Si que has estado ocupada_ observó su madre levantando las cejas_ ¿cómo es que ese inspector sospecha ahora de tu hermana?
 
   Porque yo le he puesto tras su pista.
 
   ¿Te parece inteligente?
 
   Prefiero tenerla aquí, bajo vigilancia, que robando armas y Dios sabe que mas.
 
   Quizá tengas razón, aunque será extraño que no vuelvan a dar con ella.
 
   Bueno, es que ha huido y te ha secuestrado.
 
   Parece que has heredado el don de tu padre.
 
   ¿A qué te refieres?_ preguntó Sara extrañada.
 
   A la facilidad de inventar argumentos para novelas.
 
   No lo había pensado, pero creo que me gusta la idea.
 
   En fin, te agradezco la información pero he de volver con Irene.
 
   No te he pedido que vinieras solo para informarte, necesito algo mas de ti.
 
   Tu dirás, si está en mi mano…
 
   En el desván encontré un atlas de Eburia que me vino muy bien. Pero, curiosamente, no había ninguno de allí, ¿tenía papá alguno en este mundo?
 
   Creo que si, supongo que estará en palacio.
 
   Eso es un contratiempo_ dijo pensativa.
 
    
 
   En ese momento Evelyn anunció que tenia preparado el tentempié, Sara invitó a su madre a acompañarla pero rehusó, quería volver a la celda. Cuando ya estaba en la puerta Sara añadió:
 
    
 
   Por cierto, mamá, ahora tienes una alarma en casa.
 
   ¿Cómo?_ dijo su madre volviéndose.
 
   Es una larga historia, ya te la contaré en otro momento.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   17
 
    
 
    
 
   Su madre se fue y Sara dio buena cuenta de lo que había preparado Evelyn, comió de prisa, en parte porque tenía un hambre voraz y en parte porque ya se le estaba haciendo tarde para la reunión. No quería hacerles esperar.
 
   Como le había prometido Alcides, todos estaban en la cabaña cuando llegó. Tuvo que aguantar las miradas acusadoras de todos, aunque al menos tuvieron la delicadeza de no decir que habían estado muy preocupados, ni preguntaron donde se había metido. Entre todos, la expresión mas acusadora era la de Maddox, como no.
 
    
 
   Hola a todos_ rompió el incómodo silencio_ siento haberos preocupado, os aseguro que no ha sido por decisión propia_ miró directamente a Maddox.
 
    
 
   Como ninguno se atrevía a decir nada siguió hablando.
 
    
 
   He decidido que la ofensiva será pasado mañana, tenemos que aprovechar la ventaja de que todas las tropas están desperdigadas_ esta vez miró a Alcides_ Ya he decidido quién me acompañará en el grupo de avanzada, aparte de Maddox, quiero a Fergal, a Brian y a Evelyn y si fuera posible_ volvió a dirigirse a Alcides_ me gustaría que nos acompañara el interrogador que estuvo el otro día con nosotros.
 
   Os referís a Slive_ apuntó el hombre_ contad con él.
 
   Para el resto de los grupos confío en vuestra experiencia para elegirlos, aunque os aconsejaría que Donaghy acompañe a Quinn, de esa manera la señal para el resto de las tropas podría ser una de sus flechas incendiada o algo así.
 
   Me parece bien_ intervino Quinn_ he estado pensando en el asunto de la señal que coordine el ataque y creo que se puede disparar una flecha incendiaria desde el balcón del conde al tejado de la torre, calculo que el fuego se verá desde muy lejos.
 
   ¿Y eso no alertará a las tropas que se encuentran fuera de palacio?_ apuntó Cuilliok.
 
   Si, peo es de suponer que si todo sale bien, para cuando quieran llegar ya habremos tomado el palacio y organizado las defensas para detenerlos_ dijo Alcides.
 
   Bien, entonces solo queda elegir a los hombres que conocerán el plan al completo. El grupo que me acompaña será informado_ siguió Sara_ Donaghy también, el resto deberéis seleccionarlo vosotros, yo no los conozco.
 
   Maddox y yo nos encargaremos_ volvió a intervenir Alcides_ conocemos bien a las tropas.
 
   De acuerdo, pues preparadlo todo ya, para pasado mañana_ insistió Sara_ yo no voy a estar disponible en todo el día de mañana, así que por favor, no os preocupéis si no  me veis. Y por supuesto no malgastéis hombres buscándome.
 
    
 
   Sara volvió a la cabaña con la intención de tener un sueño reparador, le esperaba un día complicado, pero no podía dormir. No dejaba de darle vueltas al tema del atlas, sin él las cosas iban a complicarse bastante. Como no conseguía nada mas que dar vueltas en su camastro se levantó para ir a hablar con su madre.
 
   La encontró en la celda leyéndole un libro de su padre a su hermana, que estaba sentada en un rincón con la mirada perdida. Ni siquiera cuando se plantó delante de la celda y llamó a su madre desvió la mirada de ese punto en el infinito.
 
    
 
   ¿Qué quieres Sara?_ preguntó su madre con voz cansada.
 
   ¿Puedes salir un momento?_ pidió.
 
    
 
   Su madre se levantó, dejó el libro abierto encima del camastro, acarició a Irene en la cara y esperó a que el guardia abriera la puerta para salir.
 
    
 
   Dime_ se encaró con Sara cuando ya se habían alejado de la celda.
 
   ¿Qué le pasa?_ preguntó Sara señalando con la cabeza a su hermana.
 
   Tiene un mal día, se está acordando de vuestro padre, me ha pedido que le lea uno de sus libros.
 
   ¡Vaya!, al fin se ha dado cuenta de su responsabilidad en la muerte de papá_ dijo crítica.
 
   No seas tan dura con ella_ le recriminó.
 
   Lo siento, no puedo perdonarle todo el dolor que ha causado.
 
   Sara, estoy cansada_ dijo su madre_ ¿a qué has venido?
 
   Dejaremos esto por el momento_ cedió Sara de mala gana_ necesito una ubicación exacta de donde guardaba papá el atlas.
 
   Eso no me parece una buena idea_ dijo la reina adivinando sus intenciones.
 
   Necesito el atlas, mamá, ¿dónde está?
 
   En la biblioteca de palacio, por favor no cometas el error de ir a por él.
 
   ¿Dónde está situada la biblioteca?
 
   Supongo que no podré convencerte_ dio por sentado su madre_ tan cabezota como tu padre.
 
   Es muy importante para los planes de ataque que yo tenga ese libro, también tu eres cabezota, por cierto.
 
   Sara, por favor, no vayas. Si no lo haces por mi, hazlo al menos por todos esos hombres que confían en ti.
 
   Precisamente por ellos lo hago. Si no me lo dices no me va a quedar mas remedio que buscarla, ¿qué crees que será mas peligroso?
 
   Está bien, te lo explicaré_ aceptó al fin.
 
    
 
   Su madre le explicó que la biblioteca quedaba justo debajo de la habitación del conde, además tenía una escalera que llevaba directamente a la habitación, aparte de la entrada principal. Su primo podría acceder a ella en cualquier momento y ella ni se enteraría. A pesar de todo Sara estaba decidida, necesitaba el atlas.
 
   Fue a su cabaña y buscó su “Sirom Briua”, se puso de pie frente a la chimenea y empezó a concentrarse mirando al fuego, su madre le había dicho que la biblioteca tenía una gran chimenea que se mantenía siempre encendida, podía ser un buen lugar para saltar. Pronto las formas a su alrededor se desdibujaron y sintió la desagradable sensación en el estómago. Cuando miró a los lados la habitación le resultó familiar, pensó que quizá estaba recuperando la memoria. Pronto descubrió que estaba en casa de sus padres, en el salón. El sitio mas parecido a una biblioteca, por la cantidad de libros que había.
 
   ¡Claro!, ¿cómo podía ser tan tonta? Los saltos solo se daban entre los dos mundos. A veces parecía que solo usaba la cabeza para peinarse, estaba furiosa consigo misma. De repente un atronador ruido hizo que casi se le saliera el corazón por la boca, hasta que se dio cuenta de que se trataba, de la alarma. Volvió a concentrarse en la chimenea de la biblioteca cerrando los ojos. Que los de la alarma se ganaran el sueldo.
 
    
 
   Abrió los ojos despacio cuando volvió el silencio. Miró de nuevo a su alrededor con cautela, a ver donde se encontraba ahora. Vio un montón de estanterías, llenas de libros y varias mesas macizas con un batiburrillo de documentos y libros. ¡Si!, estaba en la biblioteca, intentó agudizar el oído para ver si su primo estaba dormido pero solo oía el crepitar del fuego.
 
   Se puso manos a la obra, tenía que encontrar el dichoso libro. Primero intento familiarizarse con el orden en que estaban almacenados los libros. Había una zona de historia de Eburia, otra sobre arte y, como no, otra sobre genealogía, las descartó en cuanto vio de que se trataban. En otra de las estanterías había un montón de libros dedicados a distintos alfabetos, jeroglíficos y códigos, supuso que gracias a ellos su primo había conseguido descifrar el artefacto. La siguiente era un poco extraña, le costó darse cuenta de que todos los libros trataban de las características de las distintas esferas, de hecho encontró atlas de muchas esferas, pero ni rastro del que buscaba. Le pareció oír ruidos arriba, pero fue solo paranoia.
 
   Siguió su búsqueda en el batiburrillo de las mesas, entre los documentos, pero tampoco estaba allí. Entonces recordó que en la habitación de su primo había un escritorio, no le pareció descabellado que estuviera allí. Dio una vuelta por la sala y encontró la escalera que conducía al dormitorio. Era una escalera de caracol de piedra, mejor, así no crujirían los escalones.
 
   Subió lentamente procurando no hacer ningún ruido y acostumbrándose poco a poco a la oscuridad. Llegó al dormitorio, en la cama no había nadie, solo faltaba que estuviera despierto. Inspeccionó toda la estancia desde la oscuridad del rincón en el que se había escondido. Una vez que se aseguró de que estaba sola salió de su escondite y se puso a buscar en el escritorio. Ahí estaba, en uno de los cajones, el atlas de su mundo.
 
   ¿Dónde estaría su primo?, daba igual, como no había obstáculos decidió usar el pasadizo de los establos. Salió con mucho cuidado al pasillo, las antorchas estaban encendidas, se metió detrás del tapiz y entró en el pasadizo. Encendió una de las antorchas del túnel con la que había al lado del tapiz. Se puso el pañuelo que llevaba al cuello tapándose la nariz y la boca, no quería perder el conocimiento como la otra vez. Siguió el camino sin vacilar, parecía que lo usaba todos los días. En el recodo que daba al arsenal secreto del conde le pareció oír voces y no pudo resistirse a echar un vistazo.
 
   El pasillo se abrió al diabólico almacén y allí, en la esquina opuesta estaba su primo Faol hablando con uno de los capitanes de su guardia, al pobre hombre se le salían los ojos de las orbitas sin poder apartarlos de esas armas desconocidas para él. Agudizó el oído y pudo escuchar como le daba ordenes para que mantuviera una guardia permanente. ¡Vaya!, otro escollo que salvar, ¿es que no se iban a acabar nunca los problemas?
 
    
 
   Se dirigió a los establos, ya sin detenerse para nada y accedió al habitáculo del caballo. Al salir se encontró con un nuevo caballo, pero nada mas mirar sus aterrorizados ojos supo que era el caballo del conde. Con una sonrisa maliciosa le susurró palabras tranquilizadoras en la oreja y consiguió relajarle lo suficiente para poder montar. De nuevo salvaría al pobre animal de las garras de su primo, era divertido. Al principio llevó al caballo despacio fuera de los establos, cuando llegó al patio principal le espoleó para que corriera todo lo que pudiera y atravesaron la puerta lateral ante la atónita mirada de la guardia que no pudo hacer nada para detenerla.
 
    
 
   Cabalgó durante toda la noche y parte de la mañana, recordaba el camino que habían seguido la otra vez, solo paró de vez en cuando para dar de beber al caballo cuando pasaban cerca de algún riachuelo. Bastante había sufrido el pobre, no quería reventarlo en su huida.
 
   Los guardias de la gruta tampoco pudieron pararla y la siguieron un trecho dando voces, hasta que la reconocieron. Por fin llegó al centro del asentamiento rebelde, el revuelo que había causado hizo salir a Alcides de su cabaña corriendo, preparado para cualquier cosa, con su espada en la mano.
 
    
 
   ¡Vaya, alteza!, parece que os gustan las entradas teatrales_ la saludó bajando el arma.
 
   Por favor Alcides, cuida de este pobre animal, su último dueño no le ha tratado muy bien.
 
   ¿Cómo se llama?_ preguntó cogiéndole de las riendas.
 
   No lo sé, no me ha dado tiempo a preguntar_ contestó descabalgando.
 
   ¡¿Habéis vuelto a robar el caballo del conde?!_ dijo sobresaltado al ver la marca en la grupa.
 
   Me temo que si_ dijo Sara con una sonrisa traviesa.
 
   Espero que no os hayan seguido.
 
   Te aseguro que no me ha seguido nadie.
 
   Ha sido una tontería volver a palacio.
 
   Tenía mis razones_ cortó Sara_ ahora cuida del pobre caballo, tengo cosas que hacer.
 
    
 
   Volvió a su cabaña, Evelyn ya le había preparado el desayuno. La despidió amablemente y comió frugalmente, tenía prisa por estudiar el atlas. En seguida localizó lo que quería, un pequeño callejón junto a la comisaría del inspector Fernández, recordaba haberlo visto cuando la llevó allí su hermana la primera vez que desapareció. Apuntó las coordenadas para usar el artefacto, quería asegurarse de que lo manejaba perfectamente. 
 
   Sabía que este último salto superaba el número máximo, no tenía ni idea de cuales serían las consecuencias, esperaba no terminar tan loca como su primo, pero necesitaba ver al inspector. Introdujo las coordenadas girando las partes del artefacto, eligió el mundo y el tiempo que mantendría abierto el canal. Llevaba también su geoda por si acaso.
 
    
 
   Esta vez la sensación del estómago fue mas fuerte, además pareció que le iba a estallar la cabeza, las formas de la cabaña desaparecieron y dieron paso a un sucio callejón. Cuando todo paró sus rodillas flojearon y cayó al suelo, al mismo tiempo no pudo evitar el vómito. Se encontraba fatal, echó todo el desayuno y parte de la cena. Tenía un fuerte dolor de cabeza, se replegó detrás de unas cajas y se sentó apoyada en la pared para recuperarse.
 
    
 
   Entró tambaleándose en la comisaria, apenas pudo balbucear unas palabras preguntando por el inspector Fernández. Todos los policías la miraban con cara de compasión, debía parecer una yonqui cualquiera. Notaba que estaba sudando profusamente, tenía calor y escalofríos. Al fin vio aparecer al inspector, cuando la vio se acercó a ella apresuradamente, la cogió por los hombros y la llevó a su despacho casi en volandas, las piernas aún no le respondían bien. En su despacho el inspector la ayudó a sentarse en un sofá que tenía en un rincón y le llevó un vaso de agua. Sara no pudo articular ni un simple “gracias”. El inspector la miraba como si la viera por primera vez.
 
    
 
   Si no supiera quien es usted_ le dijo al fin_ diría que tiene usted un grandioso síndrome de abstinencia, ¿no es eso, verdad?
 
   No_ solo pudo decir Sara esbozando una sonrisa.
 
   ¿Qué le ha pasado?_ preguntó
 
    
 
   Sara levantó una mano como pidiéndole paciencia, todavía no tenía fuerzas. Pasó un policía por la puerta y el inspector le pidió un par de cafés. El café caliente la entonó un poco y notó como lentamente le volvían las fuerzas. Demasiado despacio para su gusto.
 
    
 
   ¿Cómo lo lleva, mejor?_ se interesó el hombre al ver que le volvía el color a las mejillas.
 
   Sí, gracias_ dijo Sara en un susurro_ no se preocupe por mi salud, no consumo drogas.
 
   Pues le aseguro que a cualquier otra persona en sus condiciones le hubiera hecho un análisis de sangre. 
 
   Le creo, pero ya estoy mejor, de verdad.
 
   ¿Qué le ha pasado?_ volvió a preguntar.
 
   Ha sido un mal viaje, pero no de los que usted cree, un viaje literalmente hablando.
 
   No sabía que se mareaba en coche.
 
   El vehículo que me ha traído es un poco especial_ dijo Sara como única explicación.
 
   Bueno, veo que ya ha recuperado su habitual carácter_ sonrió.
 
   Inspector Fernández, he venido porque necesito su ayuda. Y si me ayuda, yo le ayudaré.
 
   ¡Vaya!, parece un buen trato, pero será mejor que me lo explique primero.
 
   Veo que usted también domina el arte de la ironía.
 
   Estoy aprendiendo mucho con usted, cuénteme.
 
   ¿Podría facilitarme las coordenadas exactas del almacén de donde desaparecieron las armas?
 
   ¿Se ha vuelto loca?, creo que todavía está usted bajo la influencia de  ese mal viaje.
 
   Entiendo que tenga sus reservas, pero le aseguro que mi intención es devolver lo que mi hermana y sus cómplices les robaron.
 
   Bien, pues dígame donde se lo llevaron.
 
   Es que su situación no es accesible en este momento_ Sara medía sus palabras.
 
   Se sorprendería de lo efectivos que somos los policías con un buen incentivo.
 
   Puedo asegurarle que no están ustedes entrenados para este caso_ dijo seria.
 
   Tiene que comprender que no puedo darle la información que me pide, sobre todo con los recientes incidentes acaecidos en ese lugar. Comprendo_ dijo Sara pensativa_ puede haber otra solución.
 
   Señorita Paredes, está siendo usted muy misteriosa y este asunto no es ningún juego. Si sabe donde están las armas tiene que decírmelo.
 
   ¿Y si quedamos en algún lugar para hacer el intercambio?
 
    
 
   El inspector Fernández llegó a la conclusión de que no iba a conseguir que le dijera donde estaban las armas robadas y decidió seguirle la corriente.
 
   ¿Y dónde sugiere que lo hagamos?
 
   Debe ser un lugar solitario, además sería aconsejable que estuviera lo mas vacío posible_ siguió elucubrando Sara.
 
   ¿Podría hacerme partícipe de sus pensamientos?
 
   Claro, ¿conoce algún lugar solitario y vacío?
 
   Mire, lo mejor es que me diga donde están, yo me encargaré_ repitió pacientemente.
 
   No puedo explicarle como va a recuperar esas armas, solo garantizárselo. Y aunque le esté pidiendo un verdadero acto de fe tendrá que hacerlo como yo le diga_ le dijo mirándole fijamente a los ojos.
 
   ¿Se da cuenta de que podría detenerla ahora mismo y retenerla hasta que nos diga donde están?
 
   Lo sé, pero créame si le digo que no podría retenerme durante mucho tiempo.
 
   ¿Tiene un buen abogado?
 
   Algo parecido_ contestó pensando en el artefacto y la geoda que llevaba guardados.
 
    
 
   Le costó mucho trabajo conseguir que el inspector accediera a su propuesta, pero, por otro lado, el tiempo que pasó en su despacho le sirvió para recuperarse del salto. Esperaba que cuando volviera a saltar a Eburia su madre le ayudara a recuperarse. Pensó que, teniendo en cuenta los efectos que tenía saltar demasiado a menudo, su primo debía ser algo parecido a un adicto con el “mono” permanente. Ahora entendía su comportamiento, hasta le daba algo de pena. Aunque, bien visto, él también tenía que saber que el abuso le traería efectos secundarios.
 
   En fin, la conclusión a la que llegó con el inspector es que la esperaría en un muelle vacío de las aduanas del aeropuerto durante toda la mañana del día siguiente. Le dio la sensación de que había accedido solo para poder detenerla y meterla en un manicomio. Pero le daba igual, si todo salía bien el pobre hombre no podría reaccionar por la sorpresa. Y si todo salía mal le daba lo mismo terminar encerrada aquí o en Eburia.
 
   Consiguió que la dejaran salir de la comisaria sin terminar en una celda y volvió a meterse en el callejón. Decidió que ya que tenía las coordenadas exactas de entrada y salida mejor no hacer experimentos, sobre todo teniendo en cuenta el estado en el que iba a llegar a su cabaña. Giró las partes del artefacto para que quedaran en la posición contraria a la que estaba y se agarró fuertemente los brazos, haciéndose una idea de lo que la esperaba.
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   Las formas del callejón se desdibujaron, la nausea se hizo intensa, volvieron los sudores fríos y el dolor de cabeza, cerró los ojos y se dejó caer en el suelo, ni siquiera pudo comprobar donde estaba porque se desmayó.
 
   Abrió los ojos al oír como alguien aporreaba la puerta. Le latían las sienes, le escocían los ojos, tenía las piernas como si hubiera corrido una maratón y unas ganas terribles de vomitar. Haciendo un gran esfuerzo se levantó a abrir la puerta, pudo confirmar entonces que se encontraba en la cabaña. Por suerte no había cometido ningún error.
 
   En la puerta se encontraban Evelyn y Maddox. Por la expresión de sus caras dedujo que su aspecto era deplorable.
 
    
 
   ¡Alteza!_ exclamó Evelyn_ ¿qué os ha sucedido?
 
   Evelyn, ¡gracias a los dioses!, necesito que me prepares algún reconstituyente_ pidió esperanzada.
 
   Intentaré preparaos algo rápido_ y se puso manos a la obra.
 
   Tómate el tiempo que necesites, tengo que estar como nueva para esta noche.
 
   Queréis decir para dentro de media hora_ intervino Maddox.
 
   ¿Cómo media hora?
 
   Dentro de media hora debemos ponernos de camino a palacio, ya debíamos haber salido.
 
   Debo haber estado ausente todo el día_ se preocupó Sara.
 
   Como ya nos habíais advertido_ añadió Maddox.
 
   No me refiero a eso, creo que he perdido el conocimiento durante todo el día.
 
   Pues no estáis en condiciones de salir hacia palacio_ resolvió Evelyn.
 
   Eso da lo mismo, tengo muchas cosas en marcha que no pueden detenerse ya. Haz el favor de darme algo.
 
   Es que no sé que puedo prepararos en tan poco tiempo.
 
   Pregunta a mi madre_ le sugirió y volviéndose a Maddox_ ¿está todo preparado?
 
   Si Mi lady, en cuanto vos estéis preparada.
 
   No te preocupes por mi, en media hora estaré lista.
 
    
 
   Maddox salió sin añadir ni una palabra. Sara se sentó en el camastro, apenas había podido sostenerse de pie. Evelyn le dio la infusión que había preparado y se fue a hablar con la reina para saber si se le ocurría algo mejor. Nada mas dar un sorbo a la infusión ya no pudo aguantar mas el vómito. Tuvo el tiempo justo para salir de la cabaña.
 
   Cuando se hubo vaciado completamente, casi hasta la primera papilla, levantó la cabeza y descubrió que había anochecido. Menos mal que había tenido tiempo para planificarlo todo porque los efectos secundarios eran una auténtica pérdida de tiempo. La brisa nocturna la hizo revivir un poco, pero también le daban escalofríos, ¡ya estaba otra vez el síndrome de abstinencia!
 
   Vio llegar a su madre seguida de cerca por Evelyn, al verla en el umbral de la puerta apoyada en la pared apretaron el paso, ya de por sí rápido.
 
    
 
   No voy a preguntarte que has hecho_ le dijo su madre ayudándola a entrar de nuevo en la estancia_ porque me doy cuenta de que ya sabes que ha sido una tontería.
 
   Si madre, te aseguro que no volveré a hacerlo_ y añadió_ y no es una frase hecha.
 
   Evelyn, trae mi bolsa de hierbas_ se dirigió a la muchacha que salió rauda en su busca.
 
   Mamá, tengo que estar en perfecto estado de revista en media hora_ le pidió.
 
   Eso va a ser un podo difícil. Deduzco que has saltado alguna vez de mas.
 
   Deduces bien, dos para ser exactos.
 
   Bueno, no han sido demasiadas.
 
   ¿Eso importa?
 
   Cuantas mas veces, mas tardas en recuperarte.
 
   Pues la primera ya me costó lo mío.
 
   ¿Cuánto tardaste?
 
   Unas dos o tres horas_ calculó Sara el tiempo que pasó en comisaria.
 
   ¿Y cuanto tiempo hace que has vuelto?
 
   Pues no lo sé, perdí el conocimiento.
 
   Mala cosa_ sacudió su madre la cabeza.
 
   ¿Por qué?, creo que he estado mas del doble de tiempo que tardé en recuperarme la otra vez.
 
   Si, pero esto tiene el efecto parecido a una sobredosis de pastillas. Si consigues mantenerte en movimiento expulsas mejor las toxinas.
 
   ¿Te das cuenta la locura que estas diciendo?
 
   Hija, yo no he inventado las reglas.
 
   Bueno, pues dame el diagnóstico_ empezó a preocuparse Sara.
 
   No puedo, cada persona se recupera de diferente manera. De todas formas te prepararé algo para que recuperes algo tus fuerzas.
 
   Gracias madre, tengo que estar lista, hay muchas cosas en marcha que dependen de mi.
 
   ¿Sabes que no deberías volver a saltar en un tiempo, verdad?
 
   ¿Y que me dices de abrir un canal?
 
   Creo que eso implica que lo cruces y no te traerá buenas consecuencias.
 
   Entiendo_ dijo Sara, aunque sabía que no podría evitarlo.
 
    
 
   Llegó Evelyn con la bolsa de su madre que rápidamente se puso manos a la obra, mezclando, machacando y cortando. En cuestión de pocos minutos tuvo preparada una infusión espesa que le dio a beber y con lo que sobraba llenó una de las bolsas de cuero que tenían preparadas para llevar agua. En cuanto el primer trago bajó por su garganta se encontró mejor, no en plena forma, pero mejor. Su madre terminó de rellenar la cantimplora y le dijo dándosela:
 
    
 
   Cuando abras ese canal, que no te quedará mas remedio que cruzar, tomate la mitad del brebaje y guarda la otra mitad para la vuelta. No evitará las molestias, pero al menos conseguirás mantenerte de pie.
 
   Gracias mamá_ le dijo abrazándola.
 
   Supongo que si te ofrezco ir por ti no accederás_ dijo su madre prolongando el abrazo.
 
   Entiende que si me pasa algo solo quedas tu_ explicó separándose. Ya se iba encontrando mejor.
 
    
 
   Su madre le dio un beso en la frente y después de mirarla durante un largo rato, como si quisiera memorizar su cara, se marchó. A Sara le pareció que se le saltaban las lágrimas cuando salía de la cabaña. Evelyn cogió con cuidado la cantimplora que había preparado la reina y la metió en la mochila con la máxima suavidad.
 
    
 
   Cuando queráis alteza_ le apremió.
 
   ¿Ya es la hora?_ preguntó distraída.
 
   Si Mi lady, ya nos estarán esperando.
 
   De acuerdo, vamos_ y se puso en marcha armándose de valor.
 
    
 
   Estaban esperándola en el centro de la aldea, saldrían juntos el grupo de cocinas y el que iba a entrar en la armería, al menos hasta que tuvieran que separarse para ir cada  uno hacia las distintas entradas secretas del bosquecillo cercano a palacio. Sara decidió no llevar a ninguno de los caballos que le había robado al conde, por si se negaban a entrar de nuevo en palacio, lo que resultaba posible dado el terror que les inspiraba su primo.
 
   Cabalgaron sin descanso siguiendo un camino distinto al que habían utilizado para ir al refugio del cráter, el bosquecillo se encontraba en la parte de atrás de palacio, no era necesario pasar por Orecia. Vieron los primeros arboles cuando ya se acercaba el amanecer, Sara sabía que en ese momento debían estar poniéndose en marcha los otros grupos del ejercito. De repente le pareció que estaba todo calculado demasiado al segundo como para salir bien. Debían haberse dado algo mas de margen, aunque supusiera perder la ventaja de la sorpresa. Desechó esos funestos pensamientos.
 
   Al poco de adentrarse en el bosque tuvieron que separarse. Cada grupo llevaba un mapa preparado por la reina para encontrar las entradas sin contratiempos. Se despidieron deseándose suerte. Iban un poco mal de tiempo, Sara se dio cuenta al ver la expresión de Evelyn.
 
    
 
   ¿Qué pasa?_ le preguntó.
 
   Alteza, os expliqué que el mejor momento era cuando la jefa de cocina abandonaba su puesto para descansar, pero a estas horas debe estar a punto de volver al trabajo.
 
   Entiendo, he retrasado la planificación_ se abatió.
 
   Seguro que tenemos suerte y hoy tarda en volver_ intentó animarla.
 
    
 
   Encontraron la entrada entre dos piedras que habían formado parte del convento abandonado, actualmente no solo estaba abandonado, al parecer los aldeanos de los pueblos cercanos se habían dedicado a expoliar las piedras de la construcción para sus casas y estaba en ruinas. Como le había explicado su madre, estaba cubierta por matorrales, algunos arraigados, se notaba que hacía tiempo que no se utilizaba. Despejaron el paso rápidamente y fueron pasando de uno en uno. Evelyn y ella iban en el centro de la comitiva, para su protección, según Maddox. Trataban de avanzar a la máxima velocidad, pero el desconocimiento del terreno lo hacía complicado.
 
   Llegaron a un callejón sin salida, una pared de ladrillos impedía el paso. ¿Habría tapiado su primo todas las entradas? Estaban a punto de empezar a demolerla cuando Sara se fijó en una pequeña argolla que sobresalía de uno de los ladrillos, esto le recordó la entrada de los establos y tiró de ella, no tenía fuerza suficiente y menos en su estado. Aún no se había recuperado totalmente. Le pidió a Slive que tirara de ella y el gigante consiguió abrirla con un mínimo esfuerzo, ante ellos apareció la estantería de la despensa, bastó con empujar un poco para tener paso franco.
 
    
 
   Atravesaron la despensa y llegaron sigilosamente a la cocina. Desgraciadamente la jefa de cocina no se había dormido, es mas, alguna de sus ayudantes había decidido madrugar también. Sara hizo una seña para que se escondieran todos detrás de una de las estanterías.
 
    
 
   Llegamos tarde, hay personal en la cocina. Tenemos que reducirlos_ explicó_ pero no quiero bajas, ¿entendido?. No debería ser difícil, solo están la jefa de cocina y un par de ayudantes. Hay que evitar que den la alarma. Pero insisto, no va a morir nadie_ dijo muy seria.
 
    
 
   En un momento los hombres se organizaron, como si lo hubieran hecho muchas veces. Llamaron la atención de una de las ayudantes tirando un saco de manzanas, cuando la pobre chica entró a recogerlas la redujeron, amordazándola y atándola. Probablemente la muchacha no hubiera podido gritar del susto que se llevó. Cuando la otra auxiliar vio que la primera no volvía y las manzanas seguían en el suelo se extrañó y miró a la jefa, esperando que no se hubiera dado cuenta. Al ver que estaba afanada preparando los desayunos fue en silencio en busca de su compañera y terminó igual que ella. Ya solo quedaba la jefa de cocina. Esta iba a ser una tarea un poco mas difícil. Como estaba absorta en sus quehaceres no se dio cuenta de que se encontraba sola hasta que tuvo que pedirle algo a una de sus ayudantes. La falta de respuesta la enfureció y se puso a despotricar de “esas vagas muchachas que se pasaban el día holgazaneando”. Echó un vistazo por la cocina y decidió que las zánganas se habían escondido en la despensa. La hicieron callar en seguida, pero les costó un poco mas reducirla, no paraba de dar patadas y manotazos a diestro y siniestro, alguno se llevó también un mordisco, pero un buen golpe en la cabeza con una sartén, asestado por Evelyn, la hizo parar. A Sara le pareció que las ayudantes sonreían.
 
    
 
   Todo este numerito les retrasó un poco mas, a Sara estaba empezando a parecerle que todo el plan se venía abajo, pero haciendo de tripas corazón para que nadie la viese dudar, encabezó la comitiva hacia los establos y posteriormente a la armería.
 
   Por fortuna los caballerizos y los soldados no habían sido tan madrugadores, pero de camino a la armería Sara se dio cuenta de que habían aumentado la seguridad de las puertas, seguramente debido a su visita nocturna de hacía unos días. Otro problemilla, parecía que los astros no estaban de su parte. Llegaron a la armería y fueron directamente al armario que bloqueaba la entrada. Se pusieron a trabajar y en unos minutos lo tuvieron vacío, Slive lo movió, esta vez con un esfuerzo sobrehumano. Tras el armario otra pared de ladrillo, pero como ya sabían el truquito de la argolla en seguida pudieron abrirla.
 
    
 
   ¡Habéis tardado!_ surgió una voz del pasadizo.
 
   Hemos parado a desayunar_ dijo Fergal sonriente.
 
    
 
   La armería se llenó de rebeldes y en veinte minutos la habían vaciado, no quedó ni un triste casco. Casi al final del espolio entró un soldado, que se quedó mudo por el asombro, gracias a lo cual pudieron tomarlo prisionero a él también. Para no querer hacer mucho ruido ya habían hecho cuatro rehenes.
 
                 
 
                 Alteza_ llamó Maddox su atención_ ya hemos hecho lo que teníamos previsto aquí, no vamos muy bien de tiempo, pero al menos no hay armas para la guarnición. Ahora deberíamos resolver ese asunto del que nos hablasteis.
 
                 Si, tenemos que volver a los establos.
 
    
 
                 Cruzaron de nuevo hacia los establos, el palacio empezaba a despertarse, hicieron como si formaran parte del servicio para no llamar la atención, cosa algo difícil porque Sara había elegido a los mas grandes de entre todos los rebeldes. Fueron directamente al habitáculo del caballo de su primo, que permanecía vacío desde que ella se llevó el último caballo de Faol. Sara miró a todos los lados para asegurarse de que nadie los veía entrar en el pasadizo. Así, aunque alguien avisara al capataz de que había extraños, cuando llegaran allí no habría rastro de ellos.
 
                 Abrió la puerta al pasadizo, siguió el camino, ya de sobra conocido, al llegar al recodo que daba al arsenal secreto oyeron gritos y golpes. El grupo liderado por Quinn ya debía haber llegado a las habitaciones, iban mal de tiempo, muy mal. Si su primo conseguía zafarse no tardaría en personarse en la gruta para abastecerse de una metralleta o algo así.
 
    
 
                 Parece que Quinn y Donaghy ya han empezado la lucha_ apuntó Maddox lo evidente.
 
                 Vamos mal de tiempo_ señaló Sara_ escuchad_ siguió hablando sin parar de caminar_ el sitio al que nos dirigimos está vigilado, habrá varios guardias. Tendremos que pelear. Vais a ver unas armas algo extrañas, peo no penséis en usarlas, las consecuencias pueden ser nefastas.
 
                 ¿Aunque inclinen la balanza en nuestro favor?_ preguntó Maddox extrañado.
 
                 Créeme, si no se saben utilizar bien pueden hacernos daño a todos.
 
    
 
   El pasadizo se abrió a la caverna llena de armas, había cuatro guardias, estaban alerta, también debían haber oído el jaleo de las habitaciones. Los vieron en seguida y se abalanzaron hacia ellos, empezó la lucha. Sara procuró no inmiscuirse, ya eran suficientes para reducirlos. Evaluó las paredes de la caverna para decidir por donde iba a abrir el túnel. Decidió que la pared norte era la mas regular para tal efecto. SE quitó la mochila y sacó el artefacto, preparándose para introducir las coordenadas del muelle. La sobresaltó una mano en su hombro, se dio la vuelta con brusquedad encontrándose frente a Evelyn, que le tendía la cantimplora que había preparado su madre. Se lo agradeció con la mirada. La lucha seguía desarrollándose con una clara ventaja de los suyos. No se entretuvo mas, puso las coordenadas y se preparó para las consecuencias.
 
    
 
   Con los ojos cerrados aguantó el dolor de cabeza, de piernas y de estómago, cuando notó que todo se detenía los abrió y bebió un trago largo de la cantimplora, dejando la otra mitad para la vuelta, como le dijo su madre. Como pudo se rehízo un poco y se dio cuenta de que el inspector Fernández estaba frente a ella, pero mirando por encima de su hombro, con cara de espanto. Sara se dio la vuelta y entendió la cara del hombre, probablemente ella tenía la misma en ese momento.
 
   En la pared del muelle había una especie de agujero que dejaba ver la lucha que se desarrollaba en la caverna de Eburia.
 
    
 
   No tenemos tiempo que perder_ se volvió Sara para hacer reaccionar al inspector_ hay que sacar de ahí todas las armas.
 
   ¿Y cómo pretende que lo hagamos?
 
                 Pues cargando con ellas, vamos a hacer una cadena, ¿ha traído hombres de confianza?
 
                 No sé que cantidad de confianza hace falta para esto_ dijo el inspector sin salir de su asombro.
 
                 ¡Venga!, llámelos y empecemos_ y dándose la vuelta le gritó a Evelyn_ ¡vete pasándome cajas por la pared!
 
    
 
                 Y empezaron la ardua tarea, Sara se quedó entre Evelyn y el inspector, no quería que le afectara a nadie mas el túnel, ya estaba bastante mal ella por todos. Mientras la lucha seguía en la caverna, poco a poco sus hombres fueron reduciendo al enemigo, siguiendo sus ordenes, sin matar a nadie. Seguramente si no les hubiera impuesto esa condición hubieran acabado antes. Cuando todos se pusieron a ayudar la tarea se hizo mucho mas rápido, aún así iban muy justos, el canal se cerraría al cabo de una hora. El problema era que a medida que las cajas iban estando mas lejos del túnel necesitaban mas tiempo para transportarlas. Ya casi habían terminado, quedaban solo una decena de cajas, las mas alejadas de la pares y de repente se oyó un alarido, como de una bestia herida. Todos pararon sobresaltados y dirigieron su mirada hacia el origen del grito.
 
                 Sara vio a su primo Faol en la puerta que daba acceso al arsenal con la cara desencajada, entró corriendo, dirigiéndose hacia ellos como un loco.
 
    
 
                 ¡Maddox!_ gritó Sara_ detenedle, que no pase.
 
    
 
                 Maddox y Fergal fueron a su encuentro desenvainando sus espadas. Empezó la lucha, entre los dos conseguían impedirle el paso, pero la locura le daba fuerzas y por un momento parecía que no lo iban a conseguir. Mientras Brian, Slive y Evelyn siguieron trabajando como si nada hubiera cambiado. Sólo quedaban dos cajas, parecían las mas pesadas, las traían entre los tres para ganar tiempo. Sara vio con horror como empezaba a cerrarse el túnel, se iba encogiendo mas deprisa de lo que ella esperaba, les gritó para que se dieran prisa, llegaron cuando solo quedaba una pequeña abertura. Brian les dijo a gritos que se apartaran y lanzaron las dos cajas al muelle justo antes de que se cerrara el canal. Las armas se desparramaron por el suelo.
 
    
 
   ¡Dios mío!_ dijo el inspector sudoroso.
 
   Ya le dije que no estaban entrenados para esto_ recordó Sara con una sonrisa.
 
   ¿Están todas?_ preguntó evaluando lo que tenían alrededor.
 
   Espero que si_ contestó Sara_ y a juzgar por el alarido de mi primo podemos suponer que es así.
 
   ¿Algún día me explicará esto?
 
   Inspector Fernández, no creo que sea buena idea.
 
   No tiene usted muy buena cara señorita Paredes.
 
   Es que no me encuentro muy bien, pero no puedo pararme. Aún tengo algunos frentes abiertos_ intentó dar unos pasos y se tambaleó.
 
   No parece que tenga fuerzas para cerrarlos.
 
   Pues tendré que sacarlas de alguna parte.
 
   ¿Cuándo gozaré de nuevo de su compañía?
 
   No sabría decirle, ahora estoy un poco ocupada_ contestó sacando el artefacto para meter de nuevo las coordenadas_ ¿podría pedirles a sus hombres que nos dejen?
 
    
 
   E l inspector dio unas ordenes y se quedaron solos en el muelle. Sara ya había preparado casi todas las coordenadas, solo le faltaba cambiar la duración del canal, no necesitaba una hora.
 
    
 
   Señorita Paredes, entenderá que esto no puede terminar aquí, sin mas.
 
   ¿Qué quiere decir?
 
   No puedo presentarme ante mis superiores con todo este cargamento como si me lo hubiera traído el ratoncito Pérez, me pedirán explicaciones.
 
   Ya ha visto de donde han salido las armas, ¿cree que puede explicárselo?
 
   Quizá si usted me lo explica primero a mi…
 
   Inspector, le agradezco mucho la confianza que me ha demostrado viniendo aquí, pero insisto en que tengo que marcharme urgentemente, no hay tiempo para explicaciones.
 
   Después de lo que he visto reconozco que la historia debe ser larga, pero es mi deber pedirle que me la cuente.
 
   Está bien, le prometo que cuando termine el asunto que tengo pendiente volveré  a contárselo todo_ accedió al fin Sara entendiendo la postura del inspector
 
   La estaré esperando, no me haga arrepentirme de haber confiado en usted_ la miró con seriedad.
 
   Así será, le doy mi palabra_ insistió Sara.
 
   Hasta pronto señorita Paredes_ se despidió el hombre intuyendo que ya había llegado el momento.
 
   A partir de ahora puede llamarme Sara_ le dijo con una sonrisa.
 
   Muy bien, siempre que usted me llame Iván_ y se dio la vuelta para marcharse él también.
 
    
 
   Sara le agradeció mentalmente la delicadeza, prefería que no hubiera nadie cuando diera el salto. Puso bien la última coordenada de tiempo y empezaron las sensaciones desagradables. Intentaba no pensar mucho en ellas, pero eran mas fuertes cada vez que saltaba.
 
    
 
   Las formas del muelle dieron paso a las de la caverna y Sara cayó al suelo. En seguida sintió como unas manos le levantaban la cabeza y le daban algo de beber. Abrió los ojos y vio a Evelyn dándole de beber el resto de la poción de su madre, a pesar de sus débiles protestas no paró hasta que se lo hubo bebido todo.
 
   Cuando miró a espaldas de Evelyn observó que Maddox y Fergal seguían en liza con el conde y habían entrado dos guardias mas que luchaban con Brian y Slive. La pelea era desigual, pero la locura de su primo le daba fuerzas. Sara se incorporó con esfuerzo apoyándose en Evelyn, intentando desenfundar su espada.
 
    
 
   ¿Estáis loca alteza?_ se atrevió a decir Evelyn_ Apenas podéis sosteneros en pie y ¿pretendéis coger vuestra espada?
 
   ¡Vaya!, que osadía querida_ la miró sorprendida.
 
    
 
   Al terminar de incorporarse se le cayó el artefacto de su primo de la mochila, había olvidado guardarlo la última vez que lo cogió. Faol reparó en el objeto y haciendo una finta y una extraña cabriola se zafó de sus atacantes y se lanzó para recogerlo sin que nadie pudiera evitarlo. Movió las partes, aparentemente sin orden, y desapareció con un fogonazo. Sus guardaespaldas al ver que su jefe abandonaba la lucha depusieron las armas.
 
   Ya tenían unos cuantos prisioneros, estos últimos, junto con los guardas permanentes del arsenal, quedaron maniatados en medio de la caverna, ya vacía, lo que les daba un aspecto patético.
 
    
 
   Salieron del pasadizo, esta vez en dirección a las habitaciones. Cuando llegaron la situación estaba prácticamente controlada. Este grupo no tenía la consigna de no matar a nadie y habían causado estragos entre los generales y los soldados de Faol. Siguieron el reguero de cadáveres hasta las habitaciones del conde, Sara iba entre Evelyn y Maddox, casi no podía mantenerse en pie.
 
   En los aposentos del conde se encontraron con Quinn y Donaghy, estaban en el balcón y al verles entrar se les acercaron sonrientes.
 
    
 
   ¡Lo hemos conseguido!_ Quinn estaba exultante_ ¿os encontráis bien, os han herido?_ preguntó al ver que la llevaban a cuestas.
 
   No Quinn, son gajes del oficio.
 
   No os entiendo.
 
   No te preocupes, sigue contándome esas buenas noticias_ sonrió.
 
   Podéis verlo vos misma alteza_ se volvió hacia Donaghy_ pon una silla en el balcón para Mi lady.
 
    
 
   El arquero hizo lo que le pedían y eligiendo la silla que le pareció mas cómoda la sacó al balcón. Maddox y Evelyn la ayudaron a sentarse. Sara pudo ver entonces a que se refería Quinn. El patio estaba completamente tomado por sus hombres. Había fuegos en varios puntos del palacio, probablemente la mayor parte de la lucha se había desarrollado contra la guardia que, gracias a ella, había sido doblada. El resto de la guarnición no había podido hacer mucho sin armas.
 
    
 
   Quinn les explicó que los rebeldes habían aprovechado las armas que les habían proporcionado y gracias a ellas habían podido reducir a los guardias, entrando por las zonas de poca vigilancia. La guarnición se había ido rindiendo en pequeños grupos al verse desarmados. Y al parecer no había habido ninguna filtración. Sara sintió una punzada de culpabilidad por haber dudado de Van.
 
    
 
   Probablemente la lucha mas encarnizada haya tenido lugar aquí, en las habitaciones_ añadió_ Los jefazos sí tenían sus armas a mano, pero no han podido hacer nada contra mi grupo de valientes_ terminó orgulloso.
 
   Buen trabajo_ consiguió decir Sara dirigiéndose a todos_ ahora me gustaría descansar para recuperarme_ miró a Evelyn.
 
   No os preocupéis alteza_ dijo solícita_ en seguida os busco una buena habitación.
 
    
 
   Haciendo honor a su promesa, Evelyn le acondicionó una habitación que, por su aspecto, no había albergado a nadie en mucho tiempo. Eso le gustó a Sara, no quería descansar en ninguna en la que hubieran estado las sanguijuelas que seguían a su primo y la habían traicionado.
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   Durmió profundamente, cuando se despertó no recordaba haber tenido ningún sueño. Al abrir los ojos se aseguró de que estaba en el mismo sitio en el que se había dormido, aunque estaba segura de que así era. Llevaba demasiados saltos en poco tiempo, sabía que no podría realizar ninguno mas en mucho tiempo. La cama le resultaba muy cómoda, no quería levantarse, había tenido suficiente acción para dos vidas juntas. Además, se dio cuenta de que, tras tanta actividad, ahora no tenía nada que hacer.
 
    
 
   Alteza, ya os habéis despertado_ oyó la voz de Evelyn_ ahora mismo os traigo algo de comer.
 
    
 
   Salió de nuevo de la habitación y volvió en seguida con una bandeja de manjares exquisitos. Fruta, tortas, miel, café, queso, nata y tostadas de pan blanco. Al ver semejantes delicias se dio cuenta de que tenía mucha hambre. No recordaba la última vez que había comido. Se olvidó de los modales y el protocolo y se puso a comer como un lobo hambriento, los churretes de nata y miel le caían por las manos, incluso se manchó la ropa, pero le daba igual. Evelyn la miraba divertida.
 
    
 
   No me extraña que tengáis hambre_ dijo_ lleváis dos días durmiendo.
 
   ¿Dos días?_ preguntó con la boca llena.
 
   Si alteza, dos días, decidimos que necesitabais descansar.
 
   Buena decisión_ siguió comiendo.
 
    
 
   Cuando se encontró completamente saciada retiró la bandeja y bajó de la cama desperezándose.
 
    
 
   ¿Y qué habéis hecho en mi ausencia?_ preguntó con frivolidad.
 
   Bueno, pues se han organizado las defensas de palacio y…_ paró de hablar_ será mejor que os lo explique Cuilliok.
 
    
 
   Se retiró discretamente y a los pocos minutos alguien llamó a la puerta.
 
    
 
   Adelante_ dijo Sara.
 
   ¿Cómo os encontráis, alteza?_ preguntó un sonriente Cuilliok.
 
   Estupendamente, ¿y tú?. Cuéntame como están las cosas.
 
   Como era previsible, las patrullas volvieron a palacio al ver los fuegos que, por cierto, han sido varios, no solo el de la torre.
 
   Si, ya lo vi.
 
   Pero aquí ya estábamos preparados para apresarlos. Ahora mismo tenéis la mitad de los calabozos llenos de soldados.
 
   ¿Sólo la mitad?_ se extrañó.
 
   Sí, la mayoría eran afines al antiguo régimen. Necesitamos un ejercito, no podíamos acabar con todos.
 
   No te preocupes, me parece correcto_ admitió_ ¿ya han vuelto todas las patrullas?
 
   Casi todas, pero si se ha corrido la voz los que no han vuelto no creo que tengan ganas de luchar.
 
   Fantástico_ dijo complacida_ habrá que traer a mi madre y a mi hermana.
 
   Ya lo hemos hecho también. Están en la torre sur, vigiladas por un guardia en la puerta de la estancia y otro en la puerta de la torre. 
 
   Mi madre no es una prisionera_ puntualizó poniéndose seria.
 
   Lo sé alteza, pero insiste en seguir con vuestra hermana.
 
   ¡Cabezota!_ exclamó molesta_ ¿y qué planes tenemos ahora?
 
   Pues Mi lady, deberéis acceder de nuevo al trono, hay que hacer una ceremonia y repartir condecoraciones y recompensas a todos los que os han ayudado. Por último queda lo mejor, reconstruir Eburia.
 
   Si, lo mejor_ se quedó pensativa con la mirada mas allá de Cuilliok.
 
    
 
   El hombre se marchó y Sara se volvió a quedar sola. De golpe había caído en la cuenta de que tenía que gobernar unas tierras que no conocía, para colmo su memoria no había vuelto del todo, recordaba mas su otro mundo, con nostalgia. Pero era consciente de que las cosas no acababan aquí. Hasta que Cuilliok no lo dijo no había pensado seriamente en ello. El problema es que no sabía como gobernar a Eburia, gracias a su hermana.
 
    
 
   Los días se sucedieron con rapidez, una semana después los preparativos habían concluido y tenía que hacer su aparición en la sala del trono, Cuilliok volvería a coronarla y después ella condecoraría a los héroes de la revolución y les restauraría las tierras y los títulos a los agraviados por su primo.
 
   De su primo no tenía noticias, estaba en busca y captura, ahora le tocaba a él. Sara intuía que no le iban a encontrar, seguramente había saltado a otra esfera y estaría preparándose para contraatacar, cosa que no la tranquilizaba mucho.
 
    
 
   Llegó el momento, Evelyn le ayudó a vestirse, se negó a ponerse un pomposo vestido al estilo de Sissi  emperatriz. Eligió un pantalón y una casaca de color negro con la botonadura dorada y una camisa blanca con un cuello de encaje, del estilo de la ropa que llevaba la primera vez que saltó después de su amnesia. Consiguió convencer a su madre de que asistiera a la ceremonia y dejara a su hermana por un rato. Por lo único que estaba deseando que llegara el momento era porque al fin vería a sus amigos, solo había tenido contacto con Evelyn, Cuilliok y Quinn desde el ataque.
 
   Bajó sola al salón del trono, así debía ser, los demás estarían esperando. Estaba muy nerviosa. Los guardias, con uniforme de gala, iban abriendo las puertas a su paso y la seguían luego como escolta cuando cerraban. Por fin se abrió la gran puerta de la sala del trono, para entonces la seguía una larga comitiva. La sala estaba llena de gente, no cabía un alfiler, todos se dieron la vuelta cuando entró y se arrodillaron a la vez, llevándose la mano al pecho. ¡Nunca se acostumbraría a eso! Avanzó por el pasillo con paso solemne hacia el trono, allí la esperaba su madre, sonriente, mas regia que nunca, con un vestido largo de terciopelo azul marino. También estaba Evelyn con un vaporoso vestido de color verde hasta los pies, se la veía radiante. Cuilliok, con una túnica blanca con capucha, que hacía daño a la vista de lo reluciente, tenía en sus manos un cojín rojo con la corona.
 
   La corona de Eburia era muy sencilla, una simple tiara de oro con algunos símbolos grabados, seguramente cosa de su padre, no le gustaban los alardes. Llegó a la altura del trono y se sentó con toda la elegancia que pudo, Cuilliok se acercó y puso la corona en su cabeza. Se oyó un “viva Lady Shayla” y al dirigir sus ojos hacia el origen del grito se encontró con sus amigos: Fergal, Brian, Alcides, Slive, Donaghy, Lennox, Brianda y Maddox, todos con sus mejores galas y caras felices. Les hizo una señal con la cabeza, se alegraba de verlos. En ese momento toda la sala estalló en vítores.
 
    
 
   Tras la coronación Sara fue imponiendo condecoraciones y repartiendo recompensas, un montón de caras sonrientes desfilaron ante ella. Luego vino la parte de restituir títulos y tierras. Poco a poco el salón se fue vaciando, cosa que le agradaba, cuanto mas vacío estuviese menos faltaba para terminar.
 
   El último agraviado que quedaba era Maddox, ya conocía la historia, la había oído varias veces.
 
    
 
   Querido amigo_ empezó tratándole con mas familiaridad que al resto_ ha llegado el momento de que recuperes tu titulo y tus tierras, es un honor para mi restituírtelos.
 
   Alteza, os agradezco el honor, pero lo declino_ soltó de improviso, levantándose y saltándose el protocolo.
 
    
 
   Todos los presentes contuvieron el aliento, presentían uno de los enfrentamientos a los que les tenían acostumbrados. Sara le miró fijamente a los ojos.
 
    
 
   ¿Podéis dejarnos solos?_ pidió al resto.
 
    
 
   Cuando hubieron salido todos volvió a mirarle.
 
    
 
   ¿Qué demonios te pasa?, ¿quieres bronca?_ le provocó.
 
   No alteza, pero no deseo que me restituyáis mis tierras. Si lo creéis adecuado aceptaré mi titulo, pero nada mas.
 
   ¿A qué viene esto?_ se extrañó.
 
    
 
   Maddox dio un par de vueltas delante del trono y se decidió a hablar.
 
    
 
   Veréis, creo que no estáis preparada para llevar la paz a Eburia vos sola_ levantó la mano para parar el reproche que estaba a punto de salir de su boca_ también creo que sois capaz de desaparecer de nuevo y hacer que vuelva el caos. Y por último no sabemos donde está vuestro primo y no tengo intención de dejarle libre el camino al trono otra vez si vos no estáis. Por todo esto tengo la certeza de que debo quedarme con vos.
 
    
 
   Sara se quedó con la boca abierta, no se esperaba esa salida. Sin saber por qué volvió a su memoria el incidente en el patio de Lennox y Brianda. No sabía que decir, se levantó y se acercó a él, se estaban mirando a los ojos, Sara notaba que se sonrojaba y de repente tenía mucho calor, cada vez estaban mas cerca.
 
   Un fogonazo rompió el hechizo, como aquella otra vez, cuando su madre apareció enfurecida. Se dieron la vuelta, preparados para la lucha, ambos pensaron que se trataba de Faol. Pero no era así.
 
    
 
   Se encontraban ante un individuo muy alto, le sacaba un par de cabezas a Maddox, con la piel anaranjada, casi roja, tenía unos brillantes ojos negros, como los de las muñecas, los parpados, laterales, le daban el aspecto de un extraño reptil. Por lo demás la forma era humanoide. Se llevó una mano al bolsillo, llevaba una especie de mono ajustado que le llegaba hasta el cuello, de color negro. Al apreciar el movimiento Maddox sacó su espada intuyendo peligro. El visitante levantó la otra mano en son de paz y sacó un artilugio que se llevó a la boca, entonces hablo, el sonido de su voz era como el de una máquina debido al artilugio.
 
    
 
   ¿Tengo el honor de hablar con sus majestades Gladys y Gordon Aldana?_ preguntó.
 
   No_ replicó Sara saliendo de detrás de Maddox que se había puesto delante de ella protegiéndola_ estáis ante su hija, Lady Shayla Aldana, ¿y vos sois?
 
   Me llamo Hugg_ contestó_ vengo de la esfera Vadna. Me temo que un familiar vuestro está conmocionando mi mundo. Faol se llama, ¿le conocéis?, y si es así, ¿podéis ayudarnos?
 
    
 
   Sara y Maddox se miraron con resignación, al final si era su primo el que aparecía, aunque no fuera físicamente.
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